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INTRODUCCION 

Topolobampo es el nombre de~ bahía si~loense 

sobre el golfo de California, próxima a los límites con ei Estado 

de Sonora (Mapa 0.1), en-la actualidad,el nombre t;ambién se apli

ca al puerto y al poblado pesquero sito en la ribera norte de la 

bahía. En el último cuarto del siglo XIX,el nóm~e TopÓlobampo 

apáreció profu~amente en la prensa norteamericana, y no pocas ve

c~~ en la europea, como topcSnimo de una reglón más extensa a la 

parte baja del valle del río Fuerte, donde el empresario norteam~ 

ricanp Albert lCimsey ~ intentó llevar a cabo un magno proyecto 
' colonizador unido a la ~onstruccicSn de un ferrocarril tr~sconti-

nental. 

Las empresas de Albert K. Owen en Topolobampo interesan 

a la historiografía mexicana porque se inscriben en el marco de 

un,:f'epómeno socioeconómico de gran importancia para la formación 

ae;<M4xico actual, est~ es, Ja gran avanzada imperialista de los 

EsQLdos Unidos sobre nuestro país. Estas empresas también respon

den a la pol!tica del régimen porfirista para promover el desarrg 

llo nacional a través de la apertura al capital extranjero, la 

construcción de vías férreas y la enajenación de tierras_ naciotl!:, 
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les para estímulo. de colonos extranjeros que vinieran a cul~iva¡: 

las. Esta circunstancia permite realizar 1.m estudio _monográfico 

sobre el interesante fen&aeno de la conjuncicSn entre la penetra-

ci6n norteamericana y la política desarrollista del régimen porf! 

riano. 

La penetracicSn norteamericana y la política .Po~firista 

convergieron en el valle del río Fuerte cuando Albert It. 0wen de.§. 

cubrió que ~a regicS,n era susceptible de explotaci6n agrícola en 

gran escala, y que la bahú de Topolobampo .era apropiada para 

construir la terminal de 1.m ferrocarril transcontinental que·mej~ 

raría las rutas del comercio norteamericano hacia el Oriente. Dos 

proyectos tomaron f~ al impulso del capital estadounidense y 

bajo la proteccicSn del gobierno federal mexicano, un ferrocarril 

y una colonia agrícola, que debían ser el inicio del desarrollo 

del fértil valle hasta entonces muy poco explotado. Una peculiar! 

dad del proyecto colonizador sería la explotación comunitaria de 

la tierra, por medio de una sociedad cooperativa de colonos nor-

teamericanos. 

Ambos proyectos fracasaron. La colonia agrícola se di 

solvió 10 años después de iniciada y la construcci6n del ferroca

rril se completó 80 años después. Sin embargo, la apertura al prg 

greso fue efectiva, pues la regi6n prosiguió su desarrollo hasta 

colocarse como una de las zonas agrícolas más productivas del pa

ís. 

El objeto d~ esta investigación es el estudio de las em 
presas de Topolobampo dentro de las circunstancias económicas, s2, 
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ciales y polfticas en que se originaron, explicar su di.nhica in

terna a trads del dlisis de sus caracterfsticas econcSmicas y 

sociales, percibir su articulaci&i con otras empresas norteameri

canas que prosiguieron operando en la regi&i, y evaluar su in

nuencia sobre la econaafa del valle del Fuerte. 

En atenci& a loa objetivos señalados, la exposici&i de 

este trabajo se divide en dos grandes apartados. En el primero de 

ellos se presenta ~1 marco aocioeconcSmico y polftico en el que se 

desarrollaron las empresas de Topolobampo. CQmprende un estudio 

general de las relaciones entre M&xico y los Estados lmidoa en 

los planos econc5mico y·¡,olttico durante.el .Sltimo cuarto del si

glo XIX1 la exposici&i de la pol(tica del régimen porfirista en 

cuanto a importacic5n de capitales, expanaic5n ferroviaria y coloni 

zaci&i extranjera~ Se afiade un esbozo del movimiento socialista 

utc5pico norteameri~o, por considerar que el ~riz cooperativis

ta de la empresa colonizadora tuvo aua rafees en dicho movimiento. 

El segundo apartado estudia el desarrollo de las anpre

sas de Topolobampo según los lf.neamientos señalados. La empresa 

colonizadora recibe mayor atenci&i por considerús~le de mayor 

importancia para el desarrollo regional y ús ilustrativa de los 

fent5menos socioecon&nicos, cuyo examen permitir! fundamentar las 

principales conclusiones del estudio. 

Si como se pretende, se alcanzan los objetivos señala

dos, se habd logrado avanzar un paso da en el conocimiento del 

rtlgimen porfirl,ano y del desarrollo de una importante regic5n del 

noroeste mexicano. 



PRIMERA PARTE 

MAll00 IIISTORiOO 121 -QUE SE Srnwf 

LAS_IMPIESASD&T(ll!(I.OBAMPO 



CAPITULO I 

PENE'IRACI(I{ NORIEAMERICANA EN MEXICO 

DUlWffE EL PORFIRIATO 

La polttica exterior de los Estados Unidos durante 

el siglo XIX, en lo que a sus efectos sobre Mlxico se refiere, se 

manlfestd en dos etapas bien definidas. La primera dure$ basta me

diados del siglo y se caracterizd por la vigorosa y agresiva ex

·pansicSn territorial, que produjo la mutilacicSn del territorio na

cional y un profundo trauma en la conciencia colectiva del pueblo 

mexicano. Al cabo de un lapso de calma que durd 15 años, resurgid 

el interls de los Estados Unidos hacia Mlxico, mas ya no sobre su 

territorio, sino con la ambici&i de controlar sus materias pri

mas, su comercio y sus ferrocarriles. (1) 
/ . 

Este capftulo tien~ por objeto el estudio de algunas CA 

racterfsticas de la polftica norteamericana sobre Mhico en el s~ 

gundo de los perfodos indicados, que los autores norteamericanos 

han llamado •1a penetracicSn pacffica de Mlxico•, y cuyo conoci--

miento es imprescindible para comprender la historia del rlgimen 
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podirlata. Para ello preaenta;emos el desarrollo general del fe

n&aeno a travfs de las relacimea. dipiomticas y de la oplnl& ¡,y 
bllca en -boa pataea, a cant:lnuacl& preaent:aremoa las cifras 

que upreaan la ugnlt:ud de ,-oa capitales ext:ranjeroa ~os 

por Mfxt.co, con objeto de tener una idea cuantitativa de la im-

portancla del fem!meno eet:udlado~ 

La g&aern de tnt:ervenct&l y la avmt:u.ra del segun• 

do laperlo afectaran la poaicl&i lnternaclanal de la Repfbllca Ha 

xlcana, puea de~orarcn sus relaqianea europeas y la dejaron 

aislada frent:e a eu poderoso veclnQ del nort•-. El gobierno llbe-

ral consolidado en él poder comprend14 que el aa.roamien.t:o a los 

· Estados Unidos era lnévitable, a .ta de ser ~le por razones 

polttlcaa y ecan&d.cu. Sin aabargó-. el Nntilllento del pueblo 111.! 

~cano era bc)atil hacia· loa Eata4os Unidos y tada nuevas 1111t:ila

cicnea territorial••• Aaf ea que al gobierno-aguardaba un dlffcll 

juego de equilibrio para eatab-lecer relaciones econ&aicaa can los 

Estados Unidos sin berlr la cOGOlen.cla patri4tica del pueblo mexJ. 

cano. 

in tal .. clrcun9tanolaa era para Mlxlco de vital impor

t:ancla detectar la pc,lftica 4el goblemo nort..-rlcanó y loa •en 
tllllentoa bacla --.tro pafa que la optni& pdblica delloatraae. 

uf ea que por aecilo de aua lit.nlatroa m Washington, el gobi.-no 

malcano estuvo atento para percibir e lnt:erpret:Br los caaenta--

rloa de la pnaaa y., loa c~loa parla1!191lt:arl04 y aubreraaalentA 

1 ... 
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Bajo la presidenc~a del general Ulyses s. Grant C 1869-

1877) la prensa norteamericana expresó comentarios poco amisto

sos hacia México a propósito de la inestabilidad política del pa

ís que perjudicaba a los intereses norteamericanos, de las depre

daciones cometidas en la frontera texana y de los impulsos fili

busteros de los inquietos californianos. A juicio de Francisco Gg 

méz· Palacio, encargado de los negocios mexicanos ante los Estados 

Unidos, :ia opinión·· norteamericana sobre México se desenvolvía en 

dos direcciones. opuestas, la gente sensata té!nía confianza en el 

gobierno y esperaba el establecimiento del ordens los periodistas 

vulgares y políticos oportunistas afirmaban la incapacidad de Mé

_xico para gobernarse y pedían la política intervencionista. Nota

ba también que los demócratas eran por lo general agresivos hacia 

México, mientras que los republicanos - en ese momento en el P.2 

der - preferían la pol!tica amistosa. La campaña antimexicana fo~ 

maba parte de la oposición a Grant y era fomentada por el periód,! 

co Herald de Nueva York, conocido como publicista de 

opinión si se le ofrecía buena paga, (2) 

cualquier 

Los informes de Ignacio Mariscal (agosto de 1872 a sep

tiembre de 1876) presentaron un cuadro más favorable. Señaló Ma

riscal que la prensa.neoyorquina criticaba duramente a quienes 

pretendían enemistar a los Estados Unidos contra México, y daba 

especial importancia a este signo por ser Nueva York la sede de 

las grandes finanzas. También señaló Mariscal que el presidente 

Grant se oponía a cualquier movimiento filibustero lesivo a nues

tro país, y que el general Sheman había desmentido el rumor de 



una. posible guerra contra México·., J.os. comentarios ::,desfavorables 

sólo eran unánimes cuando aludían al problema fronterizo, por la 

incapacidad del gobierno mexicano para detener las incursiones d!l 

predatorias. (3) 

En marzo de 1875' se anunció la visita oficial a México 

de un grupo de prominentes senadores encabezado por el presidente 

de la comisión de relaciones exteriores. La prenaa oposicionista 

comentó el suceso como la apertura de negociaclones para adquirir 

nuevos territorios a costa de México. Pero a juicio de Mariscal, 

lo más interesante era la presencia del coronel thomas A. Scott 

en el grupo visitante, personaje conocido como •e1 rey de los f!l 

rrocarriles• a causa de la magnitud de las empresas ferroviarias 

que manejaba, y que en ese tiempo construía lineas que tocaban la 

frontera mexicana. Mariscal conjeturc5 que se t~taba de promover 

alguna concesión, pues un ferroca:rril fronterizo sc5lo se justifi

caba si penetraba ert territorio mexicano. (4) 

Mayor significación concedió Mariscal a la publicación, 

en octubre de 1875, de un folleto del diputado E. Ward, destacado 

miembro del partido demc5crata, donde.trataba el problema mexicano. 

Rechazaba Ward toda política anexionista basada en la violencia, 

pero daba a entender que sería benéfico para los Estados Unidos 

la voluntaria anexión de México (5), A fines del mismo año la 

prensa neoyorquina comentc5 ciertos rumores originados en Califor

nia sobre la anexic5n de los estados fronterizos mexicanos, e in

terpretaba la construccic5n del ferrocarril Nogales-Guaymas como 

el primer paso para la anexión de Sonora. (6) 
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Dos importantes sucesos rep'ercutleron en las relaciones 

entre México y los Estados Unidos en el año 1876, la elección d~l 

presidente Rutherford Rayes en los Estados Unidos y el advenimie¡i 

to de Porfirio Díaz a la primera magistratura mexicana. 

La prensa norteamericana anunció la rewelta de Iuxt!, 

pee como una evidente prueba de la incapacidad de México para es

tabilizarse, y sugirió un protectorado norteamericano para promo

ver su desarrollo econ&nico. La administración de Hayes impulsó 

la política agresiva con el pretexto de los problemas fronterizos, 

giró instrucciones al general Edward Ord para perseguir a los de

lincuentes aun en territorio mexicano, medida que provocó la ené~ 

gica protesta del gobierno y pueblo mexicanos, pues se consideró 

que era un pretexto para provocar la guerra y arrebatar nuevos t!, 

rritorios. Sin embargo, todo parece indicar que esa política agr!, 

siva respondía a la necesidad de distraer la atención pública del 

grave asunto de la fraudulenta elección de Hayes. (7) 

La misma tendencia agresiva se manifestó en mayo de 

1877 cuando los californianos John J. Friable y M.G. Vallejo con

cibieron un plan para presionar al gobierno mexicano y obligarlo 

a vender los estados fronterizos. Con la anuencia del Secretario 

de Estado - Evarts - pero sin caricter oficial, vinieron a México 

donde realizaron sus gestiones hasta el 30 de julio en que dieron 

por fracasada la misic5n1 alegaron que una indiscrecic5n de Herald 

de Nueva York imposibilitó las negociaciones. En efecto, el cita

do periódico publicó llil mapa (julio 17) que indicaba los territo-
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ríos por anexar a los Estados Unidos, Baja California, Sonora, Si 
nal«>a, Durango, <llihuahua, Coahuila y parte de Nuevo León. Cuando 

Frisbie volvió a los Estados Unidos, en octubre de 1877, lo hizo 

para trabajar contra la política de Hayes y en favor de Díaz. (8) 

Los inversionist"as norteamericanos recibieron con deJ. 

confianza el ascenso de Díaz, pues desconoció importantes conc!!, 

siones hechas por el go~ierno de Lerdo, e interpusieron su in

fluencia para evitar el reconocimiento de su gobierno. Sin embar

go, en octubre de 1877 cambiaron de parecer al estar seguros de 

las buenas disposiciones del general Díaz ~cia las inversiones 

norteamericanas. La presión de los inversionistas hizo que el 

Congreso se ocupara del asunto mexicano y citara a Evarts para.elS_ 

plicar la política del Ejecutivo. El Congreso reconoció la grave

dad de los desórdenes fronterizos, pero consideró más conveniente 

la política amistosa, pues el desarrollo de los Estados Unidos 

precisaba que los ferrocarriles se extendieran al altiplano de M! 

xico para captar su comercio, y que otras líneas llegaran a la 

costa del Pacífico para abrir mejores rutas al Lejano Oriente. A! 
gunos peritos opinaron que esto no podía lograrse sin arrebatar a 

México su territorio, otros pensaban que no se debía recurrir a 

la fuerza, pues las economías de ambos países eran complement~ 

rias y México gravitaría hacia los Estados Unidos de manera naty 

ral. 

El senador J. T. Margan hizo suya y defendió la opinión 

del cónsul norteamericano en Manzanillo, en apoyo de la solución 
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pac!ficas asegUrd· que Mlxico s&o podr!a entrar en relaciones co

merciales con los Es1:ados Unidos· si se le garantizaba la indepen

dencia e integridad de su territorio. tambiem opin" que sin un 

buen sistema ferroviario no.se pod!a vencer al monopolio comer--

cial europeo. 

La presi&n del Congreso •odifica la pol!tica de Hayes 

quien otorg~ el reconocimiento al gobierno de D!az el 11 de abril 

de 1878. Sin embargo subsistia el grave escollo de las instruccig 

nea a Ord que no fueron revocadas sino hasta febrero de. 1880~ 

La prensa_ mexicana demmcia como un proyecto de protec

torado los lineamientos de la pol!tica trazada por el Congreso de 

los Estados Unidos, dio 1:al publicidad al asunto que logr" despe~ 

1:ar repugnancia hacia la construccian de ferrocarriles, pues se 

identificaron con la avanzada de la pol!tica intervencionista. (9) 

Y en. efecto, esa parec!a ser la intencim de la pol!ti

ca norteamericana, intervencionista, pero a traws de una diploma 

cia discreta y refinada, como lo expresd el Secretario de Estado 

thomas F~ Bayard en 1880, a propdsito de la adquisici& de los e.§. 

tados fronterizos, 

• ••• quiso la suerte colocar uno junto al 
otro a dos pueblos dis!mbolos, y para que las 
relaciones entre ellos sean pacfficas se re--
quiere buen sentido~ paciencia constante y cu!, 
dadoso autocontrol. El flujo de nuestra pobla
cim y capital hacia los estados fronterizos 
de México, tarde o temprano saturarán de ameri 
canismo esas regiones y será posible su con--~ 
trol pol!ticos pero mientras no estén prepara
das para nuestras leyes e instituciones, no de 
bemos buscarlas, y cuando estén preparadas -
ellas mismas nos buscarin. Mientras tanto deb~ 
mos tratarlos amigablemente ••• • (10) 
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A pesar. de la desconfianza que e~presó la opinión pdbl! 

ca sobre la penetración del capital nort~ericano, en 1877 el 82 

bierno del general Dfaz empezó a otorgar concesiones ferroviarias 

a empresarios de esa nacionalidad, aunque les impuso algunas res

tricciones, como el caricter mexicano de las compañías concesi~ 

rias y la no ingerencia en ellas de gobiernos extranjeros. 

La política del ejecutivo encontró ·seria oposición en 

el Congreso, pues se consideró que se ponía en peligro la inte-

gridad del territorio nacional, enlazar nuestros estados fronte

rizos con los Estados Unidos antes de que lo estén con el centro 

de la RepÚblica - dijeron los diputados de la oposición - es en

tregarlos a los norteamericanos. Se recelaba también del posible 

monopolio comercial que ejercerían los Estados Unidos, de la fue~ 

za política que llegarían~ adquirir las empresas ferroviarias o 

de no poder pagar los subsidios ofrecidos. Sin embargo, la oposi 

ción se limitó a posponer indefinidamente la aprobación de los 

contratos, indecisión que provocó la censura de la prensa. Como 

las discusiones parlamentarias.se prolongaran sin llegar a un 

acuerdo, en julio de 1880 la asamblea determinó autorizar al ejst 

cutivo para concluir los contratos propuestos y descargó en 11 

toda la responsabilidad. A partir de esta autorización el Congrst 

so perdió ingerencia en asuntos ferroviarios, mientras que el 

ejecutivo tomó mayores atribuciones. (11) 

A fines de 1878 el ministro norteamericano en México, 

John Foster, contestó pOblicamente a una consulta de "Nanufact~ 

rers Association of the Northwest•, con anuencia del Departamen 
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to de-Estado. Foster trazó un cuadro pesimista de la situacic5n en 

México, desfavorable para las inversiones, el gobiemo imponía d~ 

masiadas· cortapisas a las empresas ferroviarias y era incapaz de 

pagar las subvenciones, el sistema arancelario dañaba los intere

ses norteamericanos, la moneda era inestable y el crédito imposi

ble, faltaban garant!as para los bienes y personas de extranje

ros. Ei gobierno mexicano se molestó por el efecto desalentador 

que esas declaraciones pod!an causar en los inversionistas, y por 

medio de su ministro de hacienda, Mat!as Romero, minuciosamente 

desmintió las afirmaciones de Foster en un extenso art!culo publj. 

cado en el Diario Oficial del 20 de enero al 27 de marzo del año 

siguiente. (12) 

Entre 1880 y 1881 la prensa mexicana comentó alarmada 

los peligros de la penetraci&i norteamericanas mucho receló del 

interés del expresidente Grant en los negocios ferroviarios y de 

sus viajes a la Rel)l1blica con ese motivo. La prensa católica fue 

aun ds radical en la denuncia de las ambiciones territoriales de 

los Estados Unidos, de los intentos del gobiemo mexicano por de

rogar las leyes que limitaban la propiedad de los extranjeros, y 

del interés por establecer un tratado de imposible reciprocidad 

comercial con los Estados Unidos. Cuando en marzo de 1881 se cel~ 

bró en Nueva York una reunic5n de empresarios ferroviarios, y se 

afirmó que los ferrocarriles fronterizos norteamericanos necesa-

riamente debtan penetrar en México para ser rentables, La yoz de 

México denunció indig~da ei concepto que de México tenían esos 

empresarios, un campo de explotacicm para el engrandecimiento de 
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los Estados Unidos (i3). El mismo diario denunci6 los pésimos 

efectos de esos ferrocarriles que destruirían el comercio europeo 

y los glnienes de producci& mexicana, as! como el equ!wco si.§. 

tema de subvenciones qué causaba grandes gast:os al gobierno sin 

darle participaci& en las _empresas. (14) 

A mediados de 1881 la prensa liberal empez6 a esbozar 

cierto apoyo a la polttica gubernamental, aconsej6 menos pésimis

mo ante los hechos y calific6 de extremistas a los catdlicos a 

causa de sus prejuicios religiosos. (15) 

La breve administrad& del presidente Garfield(ma¡: 

ZQ a septiembre de 1881) prosigui6 la política de abrir mejores 

vfas a las inversiones nort;eamericanas y su Secretario de Estado 

- Blaine - trabaj6 activamente para conseguirlo. El ministro nor• 

teamericano en Máioo, P.H. Morgarr, recibi6 instrucciones para hA 

cer del conocimiento del gobierno mexicano el concepto que los E.!. 

tados Unidos tenían de las relaciones entre ambos pafses. LOs Es

tados Unidos no ambicionan territorio mexicano - afini6 Blaine 

y durante los 41.timos 15 años lo han demostrado plenamente, lo 

que desean es trabajar i,or la felicidad de ambas naciones y partj. 

cipar en la explota~icSn de los magnfficos recursos mexicanos, es 

16gico que \U1 pueblo lleno de vitalidad quiera emplear su capaci

dad para bien de Mlxico, y muy 16glco es tambi&n que México com

parta este punto de vista. Morgan se resisti6 a transmitlr el men 
saje, pero nuevas instrucciones lo forzaron a hacerlo. 

La misi& confiada.a Morgan result6 molesta de cumplir, 
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pues adms de ~~el!litir el mensaje de Blaine. d~bta trabajar en 

persuadir a las autoridades de la conveniencia de estimular laa 

inversiones norteamericanas, suprimir las restricciones impuestas 

a las empresas ferroviarias, y disipar de la conciencia p~blica 

cualquier sospecha de aviesas intenciones por parte de los estadg 

unidenses. Parece que no fueron muy felices las gestiones del mi

nistro, a juzgar por el informe rendido a Blaine en agosto de 

18811 los me~icanos desconfiaban del extranjero y en especial del 

norteamericano, cuando este hablaba de las bondades de la inver-

sión extranjera se le escuchaba con recelo, y a los mexicanos que 

compartían esa opini&i se les tachaba de interesados, en México 

se pensaba que los ferrocarriles destruirtan la nacionalidad y 

que la inmigracidn norteamericana era un preparativo para la 

anexicSns la Iglesia Católica se opon!a a los norteamericanos por 

ser protestantes y activos proselitistas. (16) 

A pesar de que la opinión pi!blica era opuesta, desde 

1880 la política del gobiemo permitic! la entrada del capital no¡: 

teamericano. Manuel Gonzctlez prosiguic! los lineamientos de la ad

ministración anterior, mantuvo las concesiones ferroviarias otor

gadas, cumplió las estipulaciones de los contratos y estimuló la 

inversi&i de nuevos capitales •. El gobiemo procure! mantener la 

confianza de los inversionistall, y as!, cuando en octubre de 1882 

la prensa norteamericana publicc! el artfculo "The Railway Invasion 

of Mexico", donde John Bigelow estimaba poco lucrativas las inve¡: 

alones ferroviarias en México, Mat!as Romero - ahora ministro en 

Washington - conteste! para desmentir las inexactitudes del artiC!,l 
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lista (17). Las inversiones ferroviarias continuaron a ritmo ace

lerado y al terminar la administracitSn del general Gonzllez Méxi

co tenía una extensa y operante red ferroviaria. Con los ferroca

rriles creció la importaci& de manufacturas norteamericanas y la 

exportación de productos aerícolas y mineros. El c&igo minero de 

1884 fue otro estímulo para las inversiones extranjeras en ese rA 

mo, pues garantizó a las empresas la propiedad del subsuelo. (18) 

En la prensa mexicana de esos años hubo ya decididos paf" 

tidarios de la política gubernamental, como José María Vigil en 

sus artículos publicados en La Patria de abril a julio de 1883 

Decía Vigil que la penetracic5n norteamericana era un fen6meno 1!! 

posible de evitar, que indiscutiblemente traer!a trastornos pero 

que serían superados. Si los mexicanos continuaban lUlidos y se 

dedicaban a trabajar, el capital norteamericano áer!a valiosa ªY!! 

da para el desarrollo económico y'har!a imposible la absorci& de 

México por loa Estados Unidos. La prensa opositora renovó sus atA 

ques al régimen, y resulta curioso constatar que la reeleccitSn de 

D!az en 1884 fue objetada por la yancofilia del candidato y no 

por la infidelidad al principio de·no reelección. (19) 

La prensa norteamericana publicó comentarios esporidi-

cos sobre la expanaioo territorial a costa de México, y el inte-

rés por el tema creció durante la campaña electoral de 1884. En 

México causó temor la postulaci& de Blaine a la presidencia de 

la república pues bien se conocían sus ambiciones imperialistas, 

pero fue la elecci& del demócrata Cleveland lo que alentó el ex-
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pansionismo norteamericano, pues ese partido mantenía como princ! 

piola polttica agresiva frente a Mbico. El nuevo presidente hi

zo declaraciones expresas en contra de cualquier movimiento de e~ 

pansicm territorial, mas a pesar de ello la prensa insisticS en la 

necesidad de adquirir los estados mexicanos de la frontera, e in

cluso publicó falsas noticias sobre movimientos en el norte de Mi 
xico para llevar a cabo la anexic5n. El gobiemo mexicano se vio 

precisado a desmentir tales rumores en tminos enérgicos, a tra

vés del Diario Oficial y declaraciones del ministro en Washington 

(20) 

La correspondencia diplmútica de Mat!as Romero regis-

tra-una extensa polánica de prensa sobre la anexicm de territo---

rios mexicanos, que abarcó el ~rimer período presidencial de 

Cleveland (1885-1889) y que alcanza proporciones nacionales. A 

juicio de Romero, la idea de expansión territorial estaba viva en 

el pueblo norteamericano, especialmente en el sector menos ilus-

trado, mientras que la gente culta encontraba serias objeciones 

que la hacían desaconsejable, al menos en esos mom.entosa era muy 

peligroso para los Estados Unidos introducir poblaci~n ajena a su 

cultura, y peligraría el todavía difícil equilibrio intemo entre 

nordistas y surefios. (21) 

Los mis graves incidentes anexionistas se presentaron 

al terminar la presidencia de Cleveland y durante el primer año 

de Harrison (1889 y 1891) tres de los cuales alcanzaron propor-

ciones mayoresa la· e~sicm de Arizona, la pretendida compra de 

Baja Califomia y la expedicicm filibustera de 1889. 
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Expansi& de Arizona.- En el año 1884, el gobernador de 

Arizona apoyado por el congreso local, solicitó del $Obierno fed,!! 

ralla iniciaci& de negociaciones con México para adquirir terrj. 

torio sonorense, de modo que Arizona pudie~a tener un puerto en 

el golfo de California. El gobierno federal se abstuvo de apoyar 

la moci&, pero en 1889 fue presentada ante el Senado. En respueJ!. 

ta a la consulta del Senado, el gobierno se pronunció en contra 

del proyecto, pues juzgaba impolítico dirigir al gobierno mexica

no esa solicitud, dada su oposición a enajenar el territorio na-

cional. El Senado termine$ por rechazar la solicitud (mayo de 1890) 

mas a pesar de ello los políticos locales insistieron en el asun

to hasta 1893. (22) 

Compra de Baja California. - En diciembre de 1888,. la Cj 

mara de Comercio de Los Angeles propuso la idea de comprar Baja 

California, formar dos estados californianos e incrementar.,sí el 

desar?'.Ollo de la región. Un mes despufs el proyecto habfa llegado 

a la Casa de Rep~esentantes pero no alcanzó a ser discutido duran 

te el per!odo de sesiones en curso. A lo largo del año 1889 la 

prensa se ocupó del proyecto y se discuttc$ con ardor el pro y el 

contra de la anexión. Se publicaron ias declaraciones del gobenJ4 

dor de California, que pedía la anexi& de Baja California, Sono

ra y Sinaloa; tambifn se dio publicidad a la recomendación de un 

organismo federal en pro de la adquisición de la pen!nsula. Al 

abrirse el nuevo pertodo de sesiones, se presentó el proyecto en 

la Casa de Representantes C diciembre 1889) y en el Senado ( abril 

de 1890), pero no llegó a discutirse y quedó para siempre archiVA 
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do. (23) 

Expedición filibustera contra Baja California.- En ple

na campafta publicitaria sobre la compra de la península (abril de 

1889) el ministro Romero se enteró de las actividades de la "Liga 

Americana para la anexión", asociación extremista conocida por 

sus empresas filibusteras en Cuba. Dicha liga preparaba en Los An 

geles una expedición para invadir Baja California y anexarla a E.§ 

tados Unidos. La prensa californiana trataba abiertamente de la 

conjura y animaba a realizarla. Como los c&isules mexicanos en 

San Francisco y San Diego confirmaran los hechos, la Procuradurfa 

de Justicia emprendic5 I.Dl8 investigación que comprobÓ la existen-

cia del complot, pero con tan mala organización que no representa 

ba peligro alguno~ El gobierno federal norteamericano redobló la 

vigilancia~ la zona fronteriza y dio por terminado el incidente 

(junio de 1890)~ El gobierno mexicano insistió en procesar a los 

culpables, pero la acusación fue desechada en base a que las pru,!!_ 

bas aducidas no constitufan violación formal a las leyes de neu-

tralidad. 

En el curso de la investigación se descubric5 que la Com 
pañá ~lonizadora de la Baja California, empresa de nacionalidad 

inglesa, participaba en la conjura y alentaba la anexión con la 

esperanza de incrementar el 'fcllor de sus propiedades. Aunque el 

cargo no se probé, dio motivos al gobierno mexicano para recapac! 

tar sobre los peligros de la colonización extranjera en la zona 

fronteriza. (24) 

Los sucesos de 1889 enardecieron los ataques de la pren 
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sa conservadora contra el gobierno y se exigió la protección del 

país contra la amenaza norteamericana. El Heraldo y El Tiempo se 

distinguieron en esta campaña que duró de febrero a julio de ese 

año, y pidieron la modificación de las leyes sobre baldíos para 

impedir que los colonos norteamericanos adquiriesen tierras en el 

norte del país. (25) 

Ante la gravedad de los sucesos y la presión de la opi

nión p~blica, el gobierno mexicano afrontó dire~tamente la situa

ción. Se ordenó a Matías Romero que publicara un artículo en The 

North American Review (mayo de 1889) donde el ministro expuso su 

personal convicción de que la anexión de México a los Estados Un! 

dos era imposible, pues serían tan graves los p~oblemas políticos 

y económicos que acarrearía, que se pondría en peligro el equili

brio interno de los Estados Unidos. La prensa norteamericana co

mentó ampliamente él escrito de Romero (mayo a octubre de 1889) 

aceptó sus reflexiones y llegó a concluir que, efectivamente, la 

anexión de México era irrealizable en ese momento. El Tiempo hizo 

la misma aclaración y señaló a Romero que sus argumentos no con-

cluían en caso de anexiones parciales, lo que dejaba abierta una 

puerta a tan grave peligro. Otra medida del gobierno fue la pre-

sentación de una enérgica ~ota ante el Departamento de Estado(~ 

yo 20 de 1889) deplorando que el gobernador de California se hu-

biera permitido declaraciones sobre la anexión de Baja California, 

Sonora y Sinaloa, sin considerar la ofensa que infería al pueblo 

mexicano. El tono de esta nota no es conún en la correspondencia 

entre ambas cancillerías, ni su contenido, pues anunció restriccig 
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nes a la propiedad de los norteamericanos con objeto de satisfa-

cer la indignacicSn del pueblo mexicano. El Secretario de Estado 

- Blaine - excusó verbalmente a su gobiemo de favorecer tales tn 

~rigas, pero nunca contestó por escrito como lo ~olicitó Mat!as 

Romero. (26) 

Entre 1890 y 1893, la correspondencia de la lega-

cicSn mexicana registra numerosos arc!culos peri9d!sticos, discur

sos políticos y debates parlamentarios en pro o en c.ontra de la 

expansión territorial de los Estados Unidos sobre México: regis-

tra tambim nuevas empresas filibusteras sobre la Baja Califor--

nia, que tal parecía eran ya ordinarias en el medio californiano. 

Pero al iniciarse la segunda administración de Cleveland C 1893-

1897) Romero se sintió muy preocupado por el incremento que tol?IA 

ba el proyecto de la anexicSn de Hawaii. La razón de los temores 

de Romero era la similitud entre los casos de Hawaii y México. 

Las islas del Pacífico habían sido colonizadas en 1820 por los 

norceamericanos, y para 1893 los colonos dominaban totalmente la 

economía del 0 paÍs1 como se crefan representantes de la civiliza-

ción y del progreso, se arrogaron el derecho de regir los desti-

nos de la nación y lucharon agresivamente por anexarla a los Esta 

dos Unidos. El asunto provocó grave polémica de prensa, y a pesar 

de los serios argumentos contra la anexión, la opinión contraria 

dominó a la conciencia pÚblica. 

La pasión anexionista culminó bajo la presidencia de Me 

Kinley (1897-1901) con motivo de la guerra contra España que deja 
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ba en manos norteamericanas, .Filipinas, Puerto Rico y posiblemen 

te Cuba. Ahora todos son anexionistas - comentcS Romero - se ha 

despertado un gran apetito por adquirir territorios, y el mismo 

presidente ha declarado la firme resolucicSn de conservar las con 

quistas como posesicSn de los Estados Unidos. Poco después se con 

sumcS la anexicSn de Hawaii en junio de 1900. 

La fiebre anexionista preocupcS profundamente a Matías 

Romero, quien unas semanas antes de morir ·(diciembre de 1898)· in 

formcS de un discurso político en Boston donde se truaba un plan 

concreto para la anexicSn de México, a la muerte del general Díaz 

- se afirmaba - surgirá en México otra revolucicSn, l,os ·Estados 

Unidos se verán obligados a intervenir en defensa de los inter2 

ses de sus ciudadanos y el resultado final será la anexicSn. Juzgó 

Romero de poca significacicSn política al expositx>r del plan, pero 

lo grave era que e:q,resaba el sentir de muchos norteamericanos y 

constituía un verdadero riesgo para México. (27) 

La opinicSn pública mexicana se manifestó de nuevo ant! 

norteamericana en las postrimerías del siglo,. y no scSlo en

tre los conservadores que por sistema acusaban al régimen de en

tregar el país a los Estados Unidos, sino que también los libera

les expresaron su temor y repulsa hacia los norteamericanos (28). 

Mas a pesar de los extremos que alcanzcS la opinicSn pl1blica en am 
bos países, la política del gobierno porfirista se mantuvo firme 

en la línea trazada desde 1880, en cuanto a permitir la penetra

cicSn extranjera. El capital y los ciudadanos norteamericanos fJ 11 
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yeron hacia Mlxtco en ritmo ascendente y Ocuparon posiciones en 

los sectores clave de la econom!a. nacional, ferrocarriles, minas, 

industria metal'1rglca, tierras, comercio, petrcSleo, en todos los 

renglones el nor1:eamerlcano fue el primero. A fines de la era PO!: 

firlana se había cumplido en ·gran par1:e la predicción de que el 

capital americanizaría a Múleo. En grandes y pequeñas ciudades 

apareci~on nombres de empresas norteamericanas, mercancías, cos

tumbres, lenguaje y gente norteamericana. La verdadera capital fi 

nanciera del pa!• era la ciudad de Nueva York. (29) 

La pol(tica norteamericana hacia México durante la 

época porfiriana siguic$ las l!neas trazadas por Bayard .en 1880. 

Esta política fue. llamada la •penetración pacífica• a causa de 

sus postulados, que indi,caban procedllilientos cuidadosos y pacien

tes, de modo que sin i~itar a México permitieran el flujo del 04 

pital, hasta lograr que la econ:om!a mexicana quedara firmemente 

subordinada a lo_s intereses norteamericanos~ Est:a cal,.wlada -diplg; 

macla de las gundes f~s tr-opezcS con el sen1:lmiento popular 

norteamericano que era agresivo y violentamente anexionista, pero 

el gob~emo supo moderar esos impulsos y terminó por obtener las 

ventajas efe la anexicSn sin sus inconvenientes, es decir, logre$ lo 

que. c~ven!a a los intereses de la burguesía nor1:eamerioana. 

La actuaci-ón de M,xico frente a los Es_tados Unidos esty 

vo. dominada por el temqr a la anexión o a la mutilaci&i de su te

rritorios tanto la diplomacia como la oplnim plbllca giraron al-

... 
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rédedor de este pmto. Múleo estuvo consciente de muchas de las 

graves consecuencias de la •penetración pacífica• y, sin-embargo, 

la polttica gubernamental se definió en 1880 en el sentido-de pe.t, 

mitir la franca entrada de la fuerza económica norteamericana. E.§. 

tas dos actitudes en apariencia excluyentes, se explican a la luz 

del pensamiento liberal mexicano de la época, como lo expuso Mat! 

as Romero en su artículo de 1890. Romero consideraba inevitable 

la penetración norteamericana y que sólo podía modificars~ lama

nera de hacerse, para salvar el escollo de la anexión o pérdida 

territorial - punto intocable en la conciencia del pueblo mex! 

cano - no quedaba otro recurso que conceder al 

las ventajas econcSmicas que buscaba, 

norteamericano 

•ta opinión pública en Mlxico ha estado 
dividida res.pecto a l,a política ·que ,debe S,!l 
guirse en relación a los Estados Unidos. El 
partido conservador, lo mismo que una gran 
parte del pueblo mexicano, inspirados por el 
recuerdo 'de la guerra desastrosa de 1846 y 
1847, que el general Grant caracterizó de in 
justa, y sin apreciar debidamente los cam 
bios políticos que desde entonces ha~ tenido 
lugar en este país, está siempre temeroso de 
la anexión y aconseja. el sistema de aisl.a 
miento y completa iñcomunicaci~ con los E,! 
tados Unidos, mientras que el partido li~ 
ral, que tiene el vínculo de semejanza de 
instituciones políticas, considera que la 
contigGedad de territorio es un hecho tnevj. 
table, que no se puede ignorar, y piensa que 
la m~jor manera de. evitar la anexión es 
abrir el país a los Estados Unidos y conc,! 
derles todas las franquicias razonables, con 
objeto de hacer la anexión innecesaria y ha,! 
ta ~Ugrosa.• (30) 

No pued~ asegurarse que los dirigentes mexicanos hayan 

sido conscientes de las últinias consecuencias de la •penetración 

pac{flca•, pero lo que cmaprendleron fue suficiente para justif1 
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.car una mejor defensa de los intereses nacionales. Y no es aventy 

rado afirmar que las ventajas econ&ntcas que para muchos mexica

nos representó la colaboraci&i con esa pol!tica, haya disipado los 

~ltimos escrúpulos para oponerse a las ambiciones de los norteam,!t 

ricanos. El gobierno porfirista logró su propÓsito de mantener la 

integridad del territorio nacional, acontecimiento notable si se 

atiende a las graves circunstancias que amenazaron la seguridad··· 

de Ml1xicor lo que no-pudo evitar fue que Múico· entrara definiti

vamente en la órbita de los Estados Unidos. 

CIFRAS SOBRE LA PENEIRACICJf EXIRANJERA. 

El estudio cuantitativo de la •pene'traci&i pac!fi

ca" tropieza con el serio obstlculo de la falta de informaci&i. 

adecuada, problema que se presen~ en todos los case>s -de inversi2 

nes extranjeras en cualquier pa!s, debido a las características 

del sistema económico de la época con el libre desplazamiento de 

capitales sin control gUbernamental. Puede intentarse, sin embar

go, la p~esentación de algunas cifras globales que permitan apre

ciar la magnitud del fen&neno, en lo que respecta a la transfo~ 

ción del comercio exterior mexicano y a la cuantía de la importa

ción de capitales. 

Antes de 1877 predominaba el comercio .exteriór con el 

"VieJo }lmdo y era relativamente bajo el intercambio con los Esta

dos Unidos, mas a finales del siglo, las condiciones que alea.ta--
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ron la "'penetraci&t pacífica• habían invertido estos polos del cg 

mercio exterior mexicano. Ast, en 1872 los Estados Unidos compra

ban el 36 por ciento de las exportaciones mexicanas, el porcenta• 

je se elevcS a 42 en 1877, a 67 en 1886 y llegó a 75 hacia 1890. 

Las mercancías procedentes. de los Estados Unidos eran el 26 por 

ciento. del total de las importaciones mexicanas en 1877, c.ifra que 

se elevcS a 56 por ciento en el año 1889. En menos de 15 ai'los los. 

norteamericanos lograron su propósito de captar y controlar el cg 

mercio exterior mexicano. (3l) 

Lo mis característico de la •penetraci&t pacífica• fue 

el nivel tan alto que alcanzaron la~ inversiones directas de los 

n~eamericanos, atraídas por la benevolente proteccicSn del rég! 

men porfirista. 1.a opci&t del rfgimen por las inversiones extran

jeras directas se explica por el pensamiento econ9111ico de la lpo

ca - el liberalismQ cllsico - qu~ aunque aceptaba inversiones gu

bernamentales en empresas de servicios, no conceb(a al Estado cg 

mo promotor de la riqueza nacional. A p~sa:t de los graves inconvj! 

nientes de este tipo de inversiones, ningltn contemporlneo hizo al 

r&gimen reproche alguno por est~ motivo, y no podemos pensar en 

la opcicSn por las inversiones indirectas en gran escala sin incu

rrir en wi grave anacronismo. (32) 

Las inversiones norteamericanas en México alcanzaron r! 

pido incremento, eanto consideradas en sí mismas como en relaci&t 

a otras inver1tlones extranjeras, como se ~ede apreciar en los 

cuadros y gr&t!icas siguientes. (33) 
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ClJADRO Y GRAFICA 1.1 

IN~O ABSOLUTO DE LAS INVERSIONES 
NORTEAMERICANAS EN MEXICO. 

Mtll~~s de d6lares. 

256 

30 

- CJ 
1877 1883 1896 

1 007 

501 

1902 1911 

INCREHEN'IO POR PERIODOS 

Período Incremento.en dólares Promedto anual 
1877-1883 3.0 000 000 4 286 000 

1884-1896 225 000 000 17 364 000 

1897-1902 255 733 000 42 622 000 
1 on3_19¡ 1 506 165 000 56 240 000 

Fuente I Nicolau, p 1160·. 
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CUADRO Y GRAFICA 1 • 2 

DISTRIBUCION DE LA INVERSION NORTF.AMERICANA EN MEXICO 
CENSO BARLOW 1902 . . . ... 

Ramo Inversidn en d6lares 

Bancos 7 264 444 

Ferrocarriles 335 162 532 

Servicios Públicos 5 987 778 

Minas y metalurgia 101 999 640 

Bienes raíces 32 674 210 

Industria 10 238 552 

Comercio 8 224 646 
Petr61eo 57 778 

Total 501 609 580 

Ferrocarriles 

Fuente, Nicolau, p 1132. 

% 

1,34 
67,00 

1.16 

20.40 
6,42 

2,04 

1.54 
o. 10 

100.00 

Empresas 
' 

... 
15 

. . ..,. "~ . 37 
15 

310 

·, ..... 274 

101 

259 
3 

~. 1 014 

Industria 
Comercio 
Bancos 
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CUADRO Y GRAFICA 1.3 

DISIRIBUCION DE LA INVERSION NORTEAMERICANA EN MEXICO 

INFORME LEICHER 1911 

metalurgia 

Ferrocarriles 

Ramo 
.. 

Inversión· en dólares 
Deuda pública 52 000 000 
Bancos 34 550 000 
Ferrocarriles 644 390 000 
Servicios públicos 760 000 

Minas y metalurgia 249 500 000 

Bienes raíces 40 710 000 

Industria 11 400 000 
Comercio 4 665 000 

Petróleo 15 OOÓ 000 
Profésionistas ... 3 600 000 
Instituciones públicas 1 200 ººº 

Iota 1 1 057 775 000 

~. Nicoláu, p 11.35. 

Bienes raíces 
Industria 
Petróleo 
Otros 

Deuda pública 

% 

4 90 
3,30 

61,00 

0.07 

24,00 

3,60 

1.00 
0,40 

1.33 
0,30 

0,10 
100 
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1902 1911 02 11 

Bancos r.r.c.c. 
1902 7 335 
1911 34 644 

t incr. 385 92 
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ClJADRO Y GRAFICA 1.4 

INCREMENTO DE LA INVERSI<:fi NORTF.AMERICAi.~A 

EN MEXICO, ENTRE 1902 y 1911 

Millones de dólares 

Fuente, Nicolau, p 1160. 

dJ ciJ 
02 11 02 11 02 11 

Mi~s B. ra!c·. Industria 
102 l3 10 
249 41 11 
144 24 10 

c:::1:::2 
02 11 

Comercio 
a 
4 

-so 

_[] 
02 11 

?etróleo 
0.6 

15.0 
2 400 
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CUADRO Y GRAFICA 1.5 

INVERSI<X'm8 EXTRANJERAS EN MEXICO, 1911 

DISTRIBUCIC!f POR PAISES 

Francia 

Estados Unidos 

Alemania 
Holanda 

Diversos 

P a { s Inv~rsión en oesos PorcentaJe 

Est:ados Unidos 1 292 370 000 38.2 

Gran Bret:aña 989 170 000 29.2 
. ·Francia 

.... .. ... _. . -~ 
9Qi 830 000 2~.7 

Alemania 
.. -· ... -

57 680 000 l. 7 
. ..... ,. 

Holanda 48 870 000 1.5 

Diversos 91 080 ººº 2.7 
t º t: ·a 1 3.381 000 000 100.oó .. 

Fuente, l'U:co);au, p 1155. 
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CUADRO Y GRAFICA 1.6 

INVERSIONES EXTRANJERAS EN MEXICO, 1911 
RAMOS DE FERROCARRILES, MINAS Y BIENES RAICES 

FERROCARRILES 

País Pesos ,. 
Gran Bretaña 

Est, Unidos 534 680 000 47,5 

Gran Bretaña 401 390 000 35,5 

Francia 116 240 000 10,2 

Holanda 2;3 070 000 2,0 

Alemania 18 720 000 1.6 

Estados Unidos Diversos 36 430 000 3,4 

T o t a 1 ~ 130 530 000 100 

MINAS 

Pai"s Pesos ,. Estados Unidos 

E.E.u.u. 499 000 000 61.0 
Francia 179 550 000 22,0 

G .• B, 116 890 000 14.4 
Diversos 21 760 ººº 2.6 
T o t a 1 817 200 000 100 

BIENES RAICES 

País Pesos. ,. 
Gran Bretaña 91 000 ººº 48,2 

E.E, U.U. 81 420 000 43,3 
Francia 16 000 000 8,5 

Fuente, Nlcolau, p 1155. 
To ta 1 188 420 000 1.00 
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DISTRIBUCION POR PAISES 
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DE LAS· INVERSIONES NORTEAMERICANAS 
EN EL EXTRANJERO. 1897 y 1909 

México 

Ot;ros 

Inversión total, 

Canadá 

1897 

684 500 000 dólares 

1909 

Inversión total, 1 965 000 000 dólares 

Fuente1 Roux-López, p 79, 81. 
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El cuadro 1.1 y su gráfica adjunta muestran el incremen 

to absoluto de las inversiones norteamericanas directas a lo la¡: 

go del período porfiriano. Puede observarse el ritmo ascendente y 

pronunciado de las mismas, sobre todo después de 1896, cuando la 

red ferroviaria era extensa y mayor la confianza en el régimen. 

Los cuadros y gráficas 1.2! 1.3 y 1.4, muestran la di,! 

tribución por ralllOS de las inversiones norteamericanas en los 

aftas 1902 y 1911. Estas cifras proceden de 2 informes consulares 

norteamericanos que los especialistas corisideran abultados en sus 

cifras absolutas, pero confiables en cuanto a distribución por rJ& 

mas e incremento relativo entre l~s fechas consideradas. Del exa

men de estas cifras se desprende la clara preferencia de los nor

teamericanos por los ramos de ferrocarriles, minería y posterio¡: 

mente por la industria petrolera.: 

Los cuadros y grificas 1., y 1.6 ilustran el estado de 

las inverslones extranjeras en 1911, de acuerdo con las cifras 8,! 

timadas por Nicolau como las más cercanas a la realidad. Se ap~ 

cia que las inversiones norteamericanas superaban con un margen 

de 9 y 11.S por ciento a las de Gran· Bretafta y Francia, sus más 

cercanas seguidoras. Se aprecia también que los ramos de ferroc~ 

rriles y minería estaban dominados por los Estados Unidos, con 

apreciable ventaja sobre sus competidores. 

El cuadro 1.7 y su _gráfica anexa muestran que para los 

Estados Unidoe, México representó el más importante campo de in 

versiones, sólo equiparable a Canadá, su vecino del norte. 
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Este rápido examen nuestra que para los Estados 

Unidos fue Múico ei ds amplio campo de inversione,, y que en Mf 
xico las inversiones norteamericanas fueron las ds cuantiosas, 

las más extensas y c=-tantes. 

Los norteamericanos dominaron las comunicaciones feJ:TO

viarias y dispusieron la red para servicio de sus intereses. Fue

ron norteamericanos los beneficiarios de la producción minera y 

petrolera, y norteamericanos tambiln los dueños de gran parte del 

capital financiero y de la propiedad ratz. La "penetración pac!f! 

ca" recorrlc5 largo camino durante el régimen porftrista y produjo 

buenas utilidades a los inversionistas; Para Mhico los resulta-

dos fueron diferentes, pues si bien dinamizcS su econom!a, las con 

secuencias finales fueron adversas, scSlo creci.eron aquellos ramos 

apetecibles al inversionista extranjero, mientras que otros - c,2 

mola industria de transformaci&l - permanecieron a la zaga por

que as( conven!a a los intereses extranjeros. El resultado final 

fue un crecimiento desequilibrado que supedite$ la econom!a mexic.1; 

na a los intereses extranjeros y en partiéular a los norteameric4 

nos. 
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CAPITULO II 

POLinCA. DEL REGIMEN PORFIRISTA 

SOBRE FERROCARRILES Y COL<!UZACION 

Los ideólogos y dirigentes del régimen porfirista 

concibieron la •penetración pacífica• como un fenómeno inevitable 

pero benéfico a nuestro país. pues le permitiría e~cauzar sus Pil 

sos por el camino del progreso. as! que procuraron legitimar ante 

la opinión pública la política de apertura a los Estados Unidos. 

En los inicios de la segunda administración de Porfirio 

Dt.z. el ministro de Fomento. Carlos Pacheco. expuso ante el Con 
greso los principios generales de •un plan bien definido y rigurg 

samente científico• que normar!a la política del régimen. Según 

este plan. el factor indispel\sable para el progreso del pueblo m~ 

xicano ~rala regeneración económica. pues •ia riqueza pública es 

la garantía más segura de la elevación del nivel intelectual y mg 

ral de los pueblos•. Afirmó ·también que los elementos generadores 
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de la riqueza eran1 la tierra, el trabajo y el capital. El terri

torio mexicano era rico en tierra laborable y recursos naturales, 

pero deficiente en trabajo y capital. El trabajo era deficiente 

por falta de poblacic5n y por la baja productividad del mexicano, 

este defecto se corregiría con la inmigracic5n de extranjeros que 

mejoraría cuantitativa y cualitativamente la fuerza de trabajo. 

El capital mexicano era exiguo y los capitalistas faltos de esp! 

ritu de empresas esta deficiencia podía corregirse con la impor

tación de capitales extranjeros que aumentarfan ·la explotacic5n 

de nuestros recursos y favorecerían una sana competencia en ben~ 

ficio de todos. 

Como elemento indispen.sable para la realización de es

te plan - señaló Pacheco - era necesario agilizar las comunica-

ciones por medio del ferrocarril, verdadero veh!éulo del progre

so. As! que el futuro de México d'epend~ de los siguientes fact2 

res primordiales, ti.erra, ferrocarriles, colonos y capitales ex

tranjeros. Con estos elementos desaparecerían los males de nues

tra econom!a 1 habría demanda (Je trabajo, alza de salarios, mayor 

productividad, un gobierno fuerte, una nación. respetada y temi

da. (1) 

La argumentación de Pacheco tiene visos de un plan de

finido y ciendfico1 y pudo convencer a sus contempor.tneos. Sin 

embargo. hay otros elementos intrínseco•"ª dicho plan que Pache

co no quiso expresar, pero que fueron determinantes de los resu¡ 

tados finales obtenidos. Lo que Pacheco soslayó fue que la anhe-
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lada "penetración pac!fica" tenla su propia dinÚica acorde con 

el sistema económico del cual proven!a, que crear!a los mecanis-

mos·adecuados para que los beneficios obtenidos de·1a explotación 

de los recursos y del trabajo mexicanos se canalizaran hacia los 

dueños del capital invertido·, y que a final de cuentas, el progr,! 

so conseguido quedar!a supeditado a los :l,ntereses del inversioni4 

ta. Es por esto que la argumentación de Pacheco no concluye en el 

objetivo firlal del proyecto, lograr una nación respetada, indepen 

diente y temida. 

El plan expuesto por Pacheco fue en efecto la pol!t:ica 

adoptada p~ el rlgimen para impulsar el desarrollo nacional. La 

penetrac_ión de capitales extranjeros fue el fenómeno más espec~ 

cular q~e impúlsó el porfirismo, como se vio en el capítulo ant,! 

riorr pero.no menos im~ori:antes fueron los esfuerzos del régimen 

por lograr la ampliación de la red ferroviaria y la colonización 

con extranjeros. En este cap!tulo se tratar& de estos dos aspec

tos de la administraci&i porfiriana, que completan el cuadro de 

la penett•éidn noneamericana en México y permiten situar las 

empresas de Topolobampo en el marco de la política económica na 
cional. 
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L\ POLITICA FERROVIARIA 

El gobiemo del general Porfirio Díaz prosiguicS 

los esfuerzos de las administraciones anteriores por incrementar 

la construccicSn de v!as férreas, que hasta entonces sc$lo habían 

logrado la ltnea de México a Veracruz. 

Durante la primera administracicSn porfirista (1876-1880) 

el ministro de Fomento - Vicente Riva Palacio - intente$ la promo

cicSn ferroviaria en distintas formas, como su construccicSn direc

ta por el gobiemo federal, por medio de los gobiemos estatales 

o de concesiones a empresarios mexicanos. Ninguno de los tres in

tentos logre$ resultados efectivos, pues las líneas construidas fus 

ron mínimas en extensicSn y capacidad de servicio, ~demás de que 

el capital mexicano no mostrcS entusiasmo· por las inversiones fe-

rroviarias. 

El diputado Carvajal expuso en 1878 que los negocios fs 

rrovi.arios diffcilmente redituaban el 6 por ciento anual, mien--

tras que el inversionista mexicano podía obtener 12 por ciento en 

otros negocios; no era pues de esperar que renunciara al 12 por 

ciento seguro por un 6 aleatorio. Por otra parte, el mejor r~ito 

que pod!a obtenerse en Holanda o Inglaterra no superaba el 3 por 

ciento anual, por lo cual a los extranjeros era atractiva la in-

versicSn ferroviaria que para los mexicanos no ofrecía interés al

guno. Las circunstancias indicaron entonces que la única forma de 

construir ferrocarriles era otorgar a los inversionistas nortea1112 
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ricanos las concesiones que con insistencia solicitaban. (2) 

El interés de los empresarios norteamericanos por la 

construcción de ferrocarriles en México respondía a diversas razg 

nes y circunstancias, como los requerimien~os de la •penetración 

pacifica• expuestos anteriormente, y a otros motivos que señaló 

el ministro mexicano en Washington, Francisc.o Gc5mez Palacio, En 

marzo de 1872, el ministro informcS al gobiemo de Benito Juárez 

que los ferrocarriles fronterizos eran incosteables por el escaso 

movimiento en los territorios del extremo sur, y que los empresa

rios pensaban extender sus lineas hasta el altiplano de México~ 

ra incrementar el tráfico y hacer rentables sus inversiones. Por 

otra parte, l~s negociantes que explotaban el comercio del Lejano 

Oriente, se interesaban por una vía férrea que comunicara la cos

ta atlántica de los Estados Unidos con un puerto mexicano del P!, 

cifico, pues la lútea transcontinental que entonces poseían era 

de costosa y dificil operacic5n durante el inviemo, si la línea 

se tendía a través del territorio mexicano, no scSlo sería más co1:, 

ta, sino expedita todo el afto. Informó también Gómez Palacio que 

ya se preparaban 2 comisiones de ingenieros para explorar el te-

rreno de las posibles rutas. (3) 

La resistencia mexicana a la •penetración pacífica• se 

opuso con vigor a la construcción de ferrocarriles hacia el no1:, 

te. La opinic5n pública manifestó que eran preferible~ las lineas 

t' interoc.eánicas que harían de México el paso obligado para el cg 

mercio europeo con el Oriente, pero los ferrocarriles que unieran 
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con los Estados Unidos amenazaban la integridad del territorio na 
cional y causartan la ruina de la nacionalidad mexicana. 

Larga y penosa lucha emprendicS el gobierno del general 

Dtaz para vencer la oposici&i, que se manifestcS vic,lenta a traws 

de la prensa y en el Congreso, y que scSlo logrcS· vencer a fines de 

su primer per{odo presidencial. En 1880 D{az logrcS que el ~ 

so descargara en el Ejecutivo toda responsabilidad en •teri.a f~ 

rroviaria, y en el mes de septimbre firmaba tres importantes con 

tratos para que empresas nortemMricanas construyeran los ferróc1, 

rrilesa Central, lnteroceilnico y de Sonora. (4) 

La polttica delineada por Dtaz y afianzada en 1880,· 

en cuanto al desarrollo ferroviario con capt.tal norteamert.cano,se 

•ntuvo invariable bajo la adllinistract.6n del general Manuel ·aon 
z•lez (1880-1884) cuya gesti&i se-concretcS a antener los· compr,2 

misos contra{dos por el rfglmen anterior y a sostener el ·t.nterfs 

de los inversionistas extranjeros en los ferrocarriles mexicanos. 

n ministro mexicano·en Washington, Hadas Romero, fiel 

a la pol{tica del gobierno y a sus intereses personales, trabajcS 

con tal •pefto por mantener el cddito de tas inversiones ferrg 

viarias, que los •presarios norteamericanos reconocieron públlcll 

mente sus servicios. Romero ft.nancicS propaganda a travfs de la 

prensa, y fl mino tomcS la pluma para rebatir a John Bigelow cuan 
do en 1882 juzgcS poco lucrativas las inversiones en ferrocarriles 

mest.canos. Por las noticias financieras que Romero transmiticS al 
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gobiemo, sabemos que los valores ferroviarios mexicanos consetvA 

ron alta cotizacicSn en los mercados de Boston y Londres, princiPfl 

les centros financieros que alimentaron a las empresas que opera 

ron en Múleo. (5) 

La gestión de Carlós Pacheco como ministro de Fomento 

fue acertada en •teria ferroviaria, aunque no exenta de apreQi& 

bles errores, como el exceso de concesiones que provocó la apar! 

ción de una multi~d de pequeiios ferrocarriles que operaban a e.1. 

cala Úlfi•, la heterogeneidad del escantillón y la falta de con 

trol sobre los especuladores de concesiones. Sin embargo, los rJt 

sultados fueron extraordinarios, pues se construyeron 4 658 lCm de 

vf:a flrrea, lo que significó un ritmo de crecimiento de 1 164.S 

1Cm por afio, no igualado por administraciones posteriores. Al te¡: 

mina:t!- el per(odo presidencial de Manuel Gonz&lez, la red ferroviJ& 

ria era extensa y operaba con eficiencia. 

Laa segunda administracicSn del .general D(az (1884-1888) 

se inició con una grave crisis hacendaria que obligó al gobierno 

a suspender el pago de subvenciones ferroviarias en 1885. La re.1. 

puesta norteamericana fue una violenta campafta de prensa contra 

el gobiemo mexicano, los valores mexicanos se derrumbaron en la 

bolsa de Boston, y ante la amenaza de pánico los mismos empresa

rios norteamericanos salieron en defensa de México para restabls 

cer la quebrantada confianza en la· solvencia financiera del Ñgi. 

men. (6) 

El gobierno mexicano logró superar la crisis y su polí 
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tica siguid favoreciendo á los inversiortistai nbrteámericanos, 

aunque impuso algunas restricciones comoa la nacionalidad mexica

na de las empresas ferroviarias y por tanto su sometimiento a las 

leyes, reglamentos y tribunales de la República, el control de 

las tarifas por el Estado x una severa reglamen~ación sobre cadu

cidad de contratos e hipoteca de las líneas. El gobierno impuso 

la práctica· de pagar las subvenciones con bonos de la deuda públ! 

ca en lugar de numerario. (7) 

Entre 1884 y 1898 se duplicó la red existente al cons-

truirse 6 350 Km de vía férrea, el ritmo de crecimiento fue de 

453,5 1:m anuales, es decir, 61.1 por ciento menos que en el perí

odo 1830-1884. Se agravó la discrepancia en el escantillón, pues 

además del ancho y del angosto se introdujo el de 600 milímetros. 

(8) 

Con objeto de corregir anomalías y hacer funcional el 

sistema ferroviario·, el ministro de Hacienda José Yves Limantour 

propuso en 1898 que la política ferroviaria del régimen se ajust~ 

ra a los siguientes puntos, 

- }1ejor control de los concesionarios, cerciorarse de su 
capacidad exigiendo fuer.tes fianzas y estricto cumpli-
miento de los plazos de construcción. 

- Restricción de las franquicias fiscales que presentasen 
obstáculo al desarrollo industrial de la nación. 

- Planear las nuevas líneas de acuerdo con las necesida--
des del país, dando preferencia a 5 principales vías 
consideradas de primera necesidad, la línea que uniera 
Chihuahua con un puerto del litoral Pactfico; la que 
uniera el ferroéarril de Tehuantepec con el resto del 
sistema y con Guatemala, la ruta corta Héxico-Iampico; 
la línea que recorriera la costa del .Pacífico y la que 
uniera el ferrocarril Central a Colima o Manzanillo. 
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Al año ~,i,$!,liente, en abril de 1899, se expidió la Ley 

de Ferrocarriles elaborada sobre el plan de Limantour y que resu

mía la experiencia ferroviaria lograda por el régimen. Ademds de 

los puntos citados, la ley estableció que la subvención era dniq 

mente para las líneas principales, que se pagaría en bonos de la 

deuda pública y por tramos construidos de 100 Km. Las franquicias 

fiscales quedaron limitadas a 1S años, y a S ·1a libre importación 

de material ferroviario. Las concesiones se otorgaban únicamente 

a compañías organizadas en Mlxico sin participación alguna de 

cualquier gobiemo ell."tranjero. Las concesiones se hacían por un 

plazo de 99 años, el cual vencido daba a la nación la propiedad 

de las empresas. Esta ley puso en manos del Ejecutivo Federal to

dos los asuntos referentes a ferrocarriles. 

Los efectos pr&cticos de la ley fueron limitados, pues 

si bien consiguió evitar la especulación de las concesiones, red!! 

cir las subvenciones y orientar la red ferroviaria conforme a los 

intereses de la nación, sin embargo fracasó en los objetivos de 

construcción, en efecto, de las S lfneas primarias sólo se cons-

truyeron las vías Guadalajara-~ianzanillo, Tehuantepec-Guatemala, 

gran parte del Ferrocarril Sudpac!fico y una fracción de la línea 

Chihuahua al Pacffico. (9) 

En el período 1898-1910 se construyeron 7 107.6 Km de 

vía férrea, lo que arroja un promedio de S92.3 Km anuales, e indi 

ca que la política de Limantour incrementó en 30.6 por ciento el 

ritmo de construcción ·respecto al período 1884-1898. Ademds, el 

70.7 por ciento de las vías construidas correspondió a líneas 
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troncales, se redujo la heterogeneidad del escantillcSn y se supr! 

mió la traccicSn animal. (10) 

El dltimo-acto importante de la política ferrovia

ria porfirista fue la consolidacicSn. de las empresas ferrocarrile

ras bajo el control del gobierno federal. La medida fue planeada 

por Limantour y presentada al Congreso en 1906, apoyada en el ar

gumento de que exisda el grave peligro de que las líneas mexica

nas pasaran a poder de los sistemas ferroviarios nort~ericanos. 

El Congreso apro~ el proyecto en 1908, y en mayo de ese año que

dó constituida la empresa Ferroqarriles Nacionales de Mhico, que 

puso la mayor parte del sistema ferroviario bajo el directo con

trol del Estado. (11) 

La nacionalizacicSn de los ferrocarrile, benefició a los 

tenedores de va1or,11 de las comp8:fi,Ías ferroviarias, pues el go--

bierno garantizó ei pago de sus inversiones cuando las empresas 

estaban al borde de la quiebra. Los usuarios del ferrocarril para 

fines de exportacicSn también salieron beneficiados, pues se aho-

rraron los costos y fallas de un mal servicio de transporte. Am-

bos grupos de beneficiados, tenedores de valores y exportadores, 

eran mayoritariamente de extranjeros. (12) 

El desarrollo ferroviario durante el régimen porf! 

rista fue un factor de bruscas mutaciones socioeconómicas en la 

vida nacional. Si se considera que sólo las ciudades del centro, 

de la frontera norte y el puerto de Veracruz quedaron comunicadas 
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por el ferrocarril, se advierte que inmensas regiones del sur y 

de la cost:a del Pac(fico quedaron desint:egradas de ias rut:as co

merciales. El ferrocarril desarticuló los mercados .regionales e 

int:egró el noroest:e del pa(s a la econom(a norteamericana. La ciy 

dad de México fue beneficiad~ al recuperar su lugar como cent:ro 

moJ¡1opolizador de la riqueza nacional .• 

Muy poco contribuyeron los ferrocarriles al desarrollo 

industriai de México, pues la mayor part:e de la carga que maneja

ron fue de materias primas de exportación producidas por extranjJt 

ros. Í.os ferrocarriles alteraron el equilibrio del sistema agra-

rio mexicano al propiciar la expansión de la hacienda a expensas 

de las t:ierras comunales ind(genas y al fomentar la especulación 

con las t:ierras nacionales. n ferrocarril permit:ió la rlpida ~ 

culación de la economía mexicana con los Estados Unidos y el mer

cado mundial que est:a nación represent:aba. 

El ferrocarril permitió alt:os índices de crecimient:o en 

la export:ación y el incremento del ingreso nacional. a corto pla

zo. pero el efecto a largo plazo fue la creación de obsticulos PA 

ra el desarrolló económico y social de la nación. El obstlculo mis 

serio fue la dominación de una élit:e económica y social ligada a 

la dependencia económica ext:ema y a un régimen pol(tico aut:orit~ 

rio. (13) 

El ferrocarril considerado como empresa fue el ramo que 

absorbió las mayores inversiones extranjeras - en especial norte~ 

mericanas - y sin embargo fue el que obtuvo los rendimientos me-
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nos lucrativos, sc5lo las U:neas de corta -~xtensí.ém y al servicio 

de empresas mineras obtuvieron utilidades apreciables. Para las 

líneas extensas baste citar el caso del Ferrocarril Mexicano, que 

en 38 años de operaci& sc5lo pudo cubrir con regularidad el 6 por 

ciento sobre las acciones y obligaciones de primera preferencia 1 

los dividendos de las acciones de segunda preferencia sólo fueron 

cubiertos en los años más favorables, y las acciones ordinarias 

rara vez alcanzaron dividendos. Los valores de esta empresa lleg 

ron a desplomarse al 3 por ciento de su valor nominal, y sin em-

bargo, la compañía del Ferrocarril Mexicano fue la más próspe

ra. (14) 

A pesar de los bajos rendimientos en las utilidades de 

los ferrocarriles mexicanos, que ya señalaba Bigelow en 1882, las 

·inversiones norteamericanas en este ramo fueron las más cuantio-

sas y constantes, lo que permite afirmar que para la política fi

nanciera norteamericana, los ferrocarriles no eran empresas dir;es 

tamente lucrativas, sino un instrumento necesario para la •pene-

tración pacífica• que en otros. renglones le resarcir!a con cre

ces. 
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LA POLITICA DE OOLOOIZACI<X'l 

Antecedentes 

Desde el principio de su vida independiente, el 82 

bierno mexicano se interesó ·por abrir al cultivo extensas tierras 

ociosas por medio de la importación de brazos extranjeros. Esta 

pol!tica respond!a a la nueva mentalidad de los criollos ilustra

dos afectos a la ideolog!a del progreso y representó un profundo 

cambio respecto a la tradición colonial. El gobierno español se 

opuso a la inmigración de extranjeros a la Nueva España, y sólo a 

principios del siglo XIX las Cortes españolas autorizaron a Moi

sés Austin para poblar algunos territorios de Texas, con familias 

católicas de Louisiana formadas por antiguos súbditos de la coro

na española a cuya sujeción quer!an volver. 

Sobre el mismo proyecto de colonización en Texas fue el 

primer acuerdo del gobierno independiente en esta materia. El 11 

de abril de 1823, el Soberano Congreso autorizó a Es.teban Austin 

para continuar la empresa de su padre e introducir 300 familias 

extranjeras en la provincia de Texas. En octubre del mismo año se 

aprobó la inmigración de campesinos franceses para pobi.r 'I'etwan

tepec, y el 18 de agosto del siguiente año se expidió la primera 

ley sobre asuntos de colonización. Esta ley confió a los Estados 

ia elaboración de leyes y reglamentos para la introducción de co

lonos en sus territorios, con la wiica prohibición de poblar con 

extranjeros los territorios comprendidos en una franja de 20 le

guas a lo largo de las fronteras, o de 10 leguas en los litorales. 
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Cdhforme a esta ley, el gobierno de ~ila expidió un 4ecreto 

para favorecer la inmigración norteameritana en Texas. (15) 

El desastre de la experiencia texana suspendió por ailos 

cualquiez:- intento de colonización y provocó la expedición de la 

ley de 11 de marzo de 1842'; que impuso severas restricciones a la 

adquisición de propiedad raíz por parte de loa extranjeros. Prohi 

bió a los extranjeros adquirir propiedad inmueble en los Departa 

mentas lim(trofes y en una zona de S leguas en la proximidad de 

los litorales, exigió la residencia en el pa(s al extranjero Prs! 

pietario, estableció la competencia exclusiva de los tribunales 

mexicanos en cualquier litigio sobre propiedad ratz y prohibió la 

acunulación de inatebles en manos de un mismo extranjero. Las di,! 

posiciones de esta ley duraron en vigor hasta 1883. (16) 

La administración de Santa Anna hizo nuevos intentos PA 

ra atraer colonos extranjeros y el gobiemo de Ayutla hizo otro 

tanto para fundar colonias en Nuevo León, Veracruz y Puebla. 

Las conwlsiones po~(ticas de la Reforma y del Segundb 

Imperio entorpecieron la imaigración, aunque los dos partidos con 

tendientes •ntuvieron el proyecto de atraer extranjeros. El 82 

biemo de Juirez en Veracruz reafirmcS su fe en la colonización, y 

ms tarde expidió la ley de 13 de marzo de 1861, que autorizó a 

los inmigrantes extranjeros a erigirse en municipio y quedar e]E 

entos de las leyes mexicanas en un período. de·dos ailos. Esta 

err,tica ley que sacrificó los derechoa soberanos.de la Nación al 

interls colonizador nunca fue aplicada, y sólo ilustra el empeilo 
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de los liberales por fomentar la inmigracicSn extranjera. El mismo 

gobierno liberal expidió ia ley de 22 de julio de 1863 para corr.§ 

gir los excesos de la antetior, por lo que volvió a- imponer las 

restricciones a la propiedad ra!z de los extranjeros y añadió que 

Nlos naturales de las naciones limítrofes de la República y los 

naturalizados en ellas, por ningún título pueden adquirir baldíos 

en los Estados que con ellas llndanN (artículo 2°). El gobierno 

de Maximiliano también legisló en favor de la inmigración extran

jera y trató de retener como colonos a los soldados lntervencio-

nistas que cumplieron aqu( el término de su enganche. (17) 

Los resultados pr&cticos de la política colonizadora dy 

rante la Reforma fueron nulos, pero se logró un avance legislati

vo de importancia al zanjarse el problema de la competencia fede

ral o estatal en materia de bald!os y colonizacicSn. Las leyes de 

1824 concedieron a los Estados esa competencia, pero Juárez luchó 

,por reservarla al gobierno federal, y lo logró en 1862 al anular 

los decretos de las legislaairas de Sinaloa y Chihuahua sobre es

ta materia. Desde esta fecha se consideró dilucidado el punto y 

se reconoció la exclusiva competencia federal en todos los asun

tos de colonización y bald(os. (18) 

Durante la época de la República Restaurada (1869-1876) 

se continuó con empeño e~ impulso a la .colonización. Se pensaba 

que los cambios introducidos por la Reforma, como la tolerancia 

religiosa y la desamortización de bienes eclesi&sticos e ind!ge-

nas, favorecerían ia cerriente .migratoria, pero no fue as!, nis! 
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quiera se logrc5 detener la emigración mexicana hacia los Estados 

Unidos. Los pocos extranjeros que llegaron al país se establecie

ron en las ciudades y no se dedicaron a la agricultura. El fraca

so se atribuyc5 a diversas rqones, como la inestabilidad política. 

la xenofobia del mexicano, .y principalmente a que el gobierno se 

empeña"t>a en ~ealizar la empresa por s! mismo, siendo una función 

que correspondía a los particulares. Esta violación de los princj. 

pios liberales era la causa del mal, ahí estaba el ejemplo norte4 

mericano donde los particulares l~graben resonantes ,xitos en la 

atracción de inmigrantes, 

La administración del presidente Lerdo tambi4Sn impulsc5 

la colonización,aunque fue inflexible al rechazar ciertos inmi--

grantes como chinos, mormones y norteamericanos, por considerar-

los inasimilables a la sociedad m~icana. Esta administración pr.9. 

mulgc5 la liberal ley de 31 de mayo de 1875, donde se quiso abar-

car todos los factores de la colonización para organizarlos de~ 

nera armoniosa. Fue característico de esta ley otorgar al Ejecutj. 

vo amplísimas facultades para-regular lo concerniente a coloniza

ción, y por primera vez contemp1cS·1a doble posibilidad de hacerla 

por vía oficial o particular, Esta ley concedic5 numerosos incent! 

vos para los colonos, como exenciones, subsidios y premios, tam-

bimi concedic5 facilidades a las empresas particulares para denun

ciar, deslindar y adquirir terrenos baldíos con propc5sito de col.9. 

nizarlos, con la cesión gratuita de una tercer~ parte de los mis

mos, pero conservó las tradicionales restricciones a la coloniza

ción de terrenos fronterizos y litorales. 
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A juicio de Ignacio L. Vallare&, la ley de Lerdo resu-

mi6 ía experiencia legislativa anterior, pero fue inconstitucio-

nal en el punto en que delegaba al Ejecutivo las facultades para 

legislar" sobre colonización y baldíos. La administración de Lerdo 

no tuvo tiempo de ensayar sus. proyectos pues la revuelta tuxtepe

cana le seg6 toda posibilidad. (19) 

El r~gimen porfiriano 

La era porfiriana se inició en medio de graves prg 

blemas pol!ticos, económicos e internacionales que impidieron la 

colonización. Sin embargo no se suspendl6 del todo, pues los ar

chivos de la Secret;ar!a de Relaciones E,cteriores conservan el te.§. 

timon~o de un incidente diplomitico surgido en 1879 a propósito 

de la colonización de la isla Clari en el litoral sonorense. De 

acuerdo con las leyes vigentes, el contrato de colonización excly 

yó a tos norteamericanos como posibles colonos pues se trataba de 

un territorto lim!trofe a los Estados Unidos, y el punto fue mot! 

vo ~a una reclamación de la canciller!& norteamericana. El inc! 

dente no tuvo repercusiones, pero nos ilustra sobre la obseriran-

.cia, de las leyes restrictivas en los inicios del porfiriato. Al 

terminar su primer par!odo presidencial, Porfirio D!az reconoció 

que la colonización no hab!a tenido &xito, pero expresó su con--

fianza de que en adelante el pa!s sabría atraer inmigrantes que 

ayudadan al desarrollo nacional. (20) 

La administración de Manuel Gonzáiez (1880-1884) renow 
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lós impulsos colonizadores bajo la dirección del activo ministro 

de Fomento Carlos Pacheco. Se pensó entonces que los verdaderos 

obstáculos para la colonización eran la falta de comunicaciones 

Y la ausencia de terrenos habilitados para recibir inmigrantes 1 

por tanto, juzgó Pachaco lE,dispensable desarrollar conjuntamente 

los proye~tos de construcción de vías férreas, de deslinde y ha· 

bilitación de baldíos. La gestión de Pachaco fue prÓdiga en pro

yectos y casi nula en resultados prácticos. Intentó establecer 

varias colonias agrícolas con inmigrantes italianos, mas a pesar 

dé los generosos esfuerzos del gobiemo, la empresa terminó en 

resonante fracaso.que desprestigió la política del régimen. Ma

miel González reconoció el fracaso de la colonización y lo atri

buyó a la.indolencia de loa colonos. (21) 

Durante el período de Manuel González se expidió la 

ley del 15 de dici~bre de 1883, ·qUe por su contenido-y circuns

tancias en que apareció merece especial atención. En cuanto al 

modo de hacer la colonización e incentivos para alentarla esta 

ley no representó avance al~o sobre la de Lerdo1 dio mayor im

portancia a la colonización por empresas privadas porque dedicó 

un capítulo entero para exponer el régimen a que se someterían 

las compañías deslindadoras y colonizadoras, no concedió al Eje

cutivo las facultades tan amplias de la ley anterior, e impuso 

la restricción de no adjµdicar a un solo individuo una extensión 

de terreno mayor a 2 500 Ha. 

Lo más significativo de esta ley es que no incluyó las 

tradicionales restricciones a la colonización por ciudadanos de 
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los países limítrofes, ni las referentes a territorios fronteri-

zos o litorales, y a pesar de esto derogó toda legislación ante-

rior. Solamente el artículo 21 impuso la prohibicic$n de enajenar 

baldíos a extranjeros no autorizados, sin especificar otra cosa .• 

Existe la circunstancia de que para elaborar el proyecto-de esta 

ley se consultó al eminente jurista Ignacio L. Vallarta, quien en 

su dictamen abogó por la conservación de las restricciones tradi

cionales, sugirió afianzarlas por medio de sanciones adecuadas 

que aseguraran su cumplimiento, y propuso prohibir a los extran~ 

ros la adquisicidn de minas en los estados fronterizos. A pesar 

de la sólida argumentación de Vallarta en favor de las restriccig 

nes, la ley ~e 1883 no las t~ en cuenta. (22) 

Las restricciones a que aiudimos estaban concebidas en 

función del extranjero norteaniertcano, as:C que la supresión de 

las mismas favoreció directamente a los ciudadanos· del vecino pa

ís. Por este motivo afirmamos que la ley de 1883 respondió a la 

misma política pronorteamericana que Porfirio Díaz delineó en 

1880. 

Esta ley debía ser el instrumento para realizar los plji 

nes de progreso nacional, pero .en la práctica otros fueron los r~ 

sultados, que se apreciaron desde diciembre de 188S y provocaron 

enconado debate en el seno del Congreso. Los parlamentarios de la 

oposición denunciaron que las compaii!as deslindadoras~ aniparadas 

por la ley de 1883, acaparaban grandes extensiones de tierra sin 

cumplir el objetivo primordial de colonizarlas; se pagaban las 

multas previstas en caso de incumplimiento, pero eón todo, era PA 
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ralas compañías lucrativo negocio. Esta ley, lejos de a~,g~rar 

la colonización, servía a intereses de especuladores a cost~ de 
.' t 

un grave perjuicio para la Nación. También se consideró inadecua

da la manera como las compañías efectuaban los deslindes, pues.i~ 

sionaban los derechos de las comunidades indígenas y de los pro--' , .. 

pietarios privados que no tenían en regla la titulación de sus 

predios. Se atacó también al gobierno por la derogación de ;as m~ 

didas precautorias que restringían la colonización en las á;-eas 

fronterizas o litorales. Mas a pesar de las justas observaciones 

de la oposición, no se aceptó enmienda alguna a la ley genera} de 

coionización. Además de los puntos seiialados, la discusión,J?8r~a

mentaria permite observar que la op~nión general seguía adic~a a 

la colonización, y que se veía en los Estados Unidos el modelo a 

imitar por sus espectaculares logros en aumento .de población y de 

riqueza. (23) 

En noviembre de 1887 surgió otra grave polémica sobre 

la política colonizadora del régimen, ahora a través de 1~ prens~, 

Motivo del incidente fue la concesión al extranjero Luis H~iler . 

para el deslinde de baldíos y coloni~ación de la Baja California, 

otorgada meses antes. Las inquietudes manifestadas a través de 

la prensa versaron sobre la magnitud de los territorios cedidos 
' 

o enajenados a la compañía de Huller, que abarcaban más de las 

tres cuartas partes de la península bajacaliforniana. Se ~bjetó 

también la venta de terrenos a colonos· norteamericanos, en, con

tra de las disposiciones tradicionales en esa materia, pues las 

tierras en cuestión eran fronterizas y litorales, a más de loca-
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lizarse en una región codiciada por los Estados UnidQs. Los perig 

distas también pidieron al gobierno que definiera si la ley de 

1883 derogaba las medidas precautorias, pues era ambigua en mate

ria tan importante. (24) 

Al cabo de un.mes, Carlos Pacheco publicó un folleto Pa 

ra responder a las interp.elaciones de la prensa • .\f'.irmó Pacheco 

que la única ley vigente en materia de colonización era la de 

1883 y que el contrato Huller.se ceñía a todas sus disposiciones. 

Reafirmó la política del régillleD que en 1885 expuso ~te el Con-

greso y trató de disipar los temores anexionistas, al decir que 

la pérdida de Texas no se debió a los colonos norteamericanos, s!, 

no a la presencia de filibusteros que lograron introducirse en el 

territorio, y que en todo caso, las 20 leguas precautorias de na

da habían servido, pues los colonos norteamericanos se encontra-

ban a 200 leguas de los ·Estados Unidos, y sin embargo se anexaron 

a esa república. (25) 

La respuesta de ~acheco confirma la opinión de que el 

gobierno porfirista abrogó las restricciones ·a la colonización 

por ciudadanos de los países limítrofes y en las zonas fronteri-

zas o litorales. Esta situación se mantuvo por 10 años, hasta el 

18 de diciembre de 1893 en q~e el Congreso puso de nuevo en vigor 

las restricciones mencionadas. (26) 

En una carta circular fechada en mayo de 1893 y dirig~

da a los gobernadores de los· estados, el secretario de Fomento 

Manuel Fernández Leal confesó que el sistema de colonización ofl-
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cial había resultado costoso y lento en el logro de objetivos, pot 

esta razcSn - anunció Fernández Leal - el gobierno se limitar!a a 

sostener las ·colonias oficiales existentes,. y dejaría la activi-

dad colonizadora en manos de compafiías particulares, este sistema 

se había ensayado con magn{ficos resultados en el norte del pa!s. 

El cambio era oportuno en ese momento en que los Estados Unidos 

anunciaban restricciones a la inmigracicSn, y era probable que la 

corriente de colonos-europeos se desviara hacia Múleo. El minis

tro hac!a un llamado a los terratenientes para que colonizaran sus 

propiedades, asegurándoles que era un lucrativo negocio lottficar 

parte de sus tierras pára venderla a colonos extranjeros. 

Los mecanismos para ejecutar la nueva política fueron 

los siguientes, las compañ{as priVádas autorizadas por el gobier

no se encargaron de adquirir, lotificar y habilitar las tierras 

para la colonizaci~r proveyeron el transporte y establecimiento 

de los colonos, y nombraron por su cuenta los agentes de c::oloniz§; 

ción en los pa!ses dé origen de los inmigrantes. El gobiemo ya 

no concedió primas ni subvenctones fuera de las franquicias esti

puladas en la ley de 1883. Se exigió una fianza para garantizar 

el cumplimiento del contrato, y las compail!as quedaron sometidas 

al control de Fomento~ todas las fases de su actividad. (27) 

La legislacicSn sobre terrenos baldíos volvió a modifi-

carse con las disposiciones del 26 de marzq de 1894 •. Esta nueva 

ley suprimió las pocas restricciones que la de· 1883 estableció.~ 

ra asegurar que las tierras deslindadas sirvieran a la coloniza--
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ción, Así, suprimió el límite de 2 500 Ha para la adjudicacj.ón i!! 

dividual de lotes, y la obligación de mantener poblados, a.cotados 

y cultivados los baldíos adquiridos, El artículo 6Q de esca ley 

volvía a poner en vigor la prohibición a los extranjeros de las 

naciones limítrofes para poseer baldíos en los estados fronteri-

zos, y conservó otras limitaciones a la propiedad de inmuebles por 

extranjeros, El objeto de esta reforma - afirmó Fernández Leal 

era propiciar la colonización, pues las restricciones frustraban 

el objetivo de la ley, Otra fue la realidad, pues dicha reforma 

favoreció a especuladores y latifundistas. Las disposiciones de e~ 

ta ley duraron ert vigor hasta el 30 de diciembre de 1902 en que el 

gobierno se reservó la facultad de hacer deslindes. (28) 

La política general del régimen porfirista se dirj. 

gió hacia la colonización con extranjeros que se convirtieran en 

pequeños propietarios mexicanos. Además de esto se hicieron es

fuerzos aislados y de menor importancia en otras direcciones, co

mo la inmigración de peones que se intentó durante la administra

ción de Nanuel González. Se -intentó también la autocolonización, 

es decir·, la i::'édistribución de la población de modo que se rotura 

ran terrenos incultos, que tuvo cierto éxito en Veracruz, !amaulj. 

pas y Sonora, En 1896 se intentó la colonización con mexicanos r~ 

patriados de los Estados Unidos, pero sus resultados fueron poco 

satisfactorios, Algunos gobiernos estatales secundaron al fede-

ral en el auspicio de la colonización por medio de subvenciones y 

exenciones de impuestos, as! cooperaron los estados.de Guerrero, 

Veracruz 1 Yucatán, Campeche y Iamaulipas. (29) 
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La opinión pública 

La llite de la sociedad porfiriana participó c·asi 

en su totalidad en el entusiasmo colonizador, aunque no bajo los 

mismos puntos de vista. Fu_eron los liberales los más entusiastas 

sostenedores de la colonización como el medio más apto para el d!! 

sarrollo del país; y no disimularon que su modelo era la rep~bli

ca del norte-, que al atraer por millones la inmigración europea 

había promovido un desarrollo envidiado por todas las naciones 

cultas, Los liberales simpatizaron COI\ la inmigración norteameri

cana y apoyaron las extraordinarias facilidades que el gobierno 

le concedió. Los conservadores propugnaron por la colonización ey 

ropea y latina, y rechazaron al yanqui por temor a la "penetra--

ción pacífica" y por prejuicios religiosos, ya qµe el protestan-

tismo podía ser ge~en de disoluc_ión en la sociedad mexicana. 

Liberales y conservadores coincidieron en ·tos prejui--

cios raciales en cuanto que rechazaron a los inmigrantes negros y 

asiáticos1 y lo más grave de todo fue el undnime desprecio por la 

población indígena mexicana, a la que se consideró raza degradada, 

insensible al progreso, improductiva, fea e incapaz de sustentar 

el desarrollo nacional. Es doloroso constatar que el entusiasmo 

colonizador de la élite porfiriana tuvo como una de sus bases el 

desprecio hacia más de la mitad de la población del país, y que 

sus ideólogos justificaron ese rechazo en base al pensamiento po

sitivista de la época. Estos ideólogos explicaron que sólo la ra

za del t~igo - la europea - era capaz de progreso, mientras qu.e 
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la ra~~.del maíz .era retrógr!1da y degeneradas y si la joven 

ción ~stiza del país deseaba llegar a la madurez, requería de 

sangre.europea para revitalizar su raza. (30) 

La opinión pública fue propiciad la política del régi

men; aunque no la aceptó en su totalidad. Las críticas más fre--

cuerités versaron sobre los excesos cometidos, como en el caso Hu

lter, en que se reprochó al gobierno la magnitud de las concesio

nes'y el olvido de las retricciones que protegían la integridad 

del'territorio de la Nación. Otras críticas versaron sobre el em

peño ·en hacer la colonización por medios oficiales, es decir, co

mo empresa estatal; este procedimiento - dijeron los liberales -

es ·.artificial porque viola el desarrollo natural de los fenómenos 

socfales. As! que, cuando en 1893 ei Estado decidió tomar .el pa-

pel áe protector de la colonización, la opinión liberal aplaudió 

el cambio y predijo los mejores resultados, el Estado tomaba aho

ra su verdadera función- de formar las condiciones propicias, y la 

actividad privada llevaría a cabo lo que por naturaleza le corre§. 

pondía. 

A finales del siglo había decaído el entusiasmo por la 

colonización, tal vez a causa de los reiterados fracasos oficia-

les y particulares. El mismo gobierno confesó que no podía espe-

rarse una afluencia de inmigrantes como en los Estados Unidos o 

Sudamérica, y que eran muchos los obstáculos para que los inmigrca!l 

tes se interesaran por ·ocupar las tierras incultas. 

En 1895, cuando todav!a privaba el entusiasmo por la cg 

lonización, Wistano Luis Orozco expuso su discordante pero reali.l!. 
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ta op.in_ión sobre el asunto. Orozco afirmó. que el verdadero probl~ 

ma nacional era un profundo desajuste social. que la inmigración 

extranjera no podía resolver sino agravar, era por tanto un deli

to antipatriótico y fratricida no emplear los recursos nacionales 

para mejorar las condicion~s de vida de las clases desheredadas, 

sino usarlas en beneficio de extranjeros que despreciaban a nues

tra raza. Puso en tela de juicio los fundamentos de la poltt,ica 

colonizadora al afirmar que el. verdadero progreso era desarrollar 

una población armónica, y que era falso el supuesto de qu~. -~ Mé

xico faltaba mano de obra. También se~ló Orozco la grave d~svia

ción de las compañ!as deslindadoras que se dedicaban a la especu

lación sin reportar beneficio alguno al país. Aseguró también que 

era preferible atraer capitales ha~ia México, y restringir la: in

migración extranjera a aquellos casos eri que fuera verdaderamente 

útil para la Nación. (31) 

Logros de la colonización porfirtsta 

A lo largo del per!odo porfirista el gobierno fedg 

ral celebró 156 contratos de colonización, de los cuales 53 corre~ 

pendieron ~1 decenio 1883-1893 en que la legislación fue más fav2 

rable. Sólo 60 colonias llegaron a establecerse distribuidas de 

la siguiente manera1 

Zona Pacífico Norte 
Zona 1'iorte 
Zona Centro 
Zona Pacífico Sur 
Zona del Golfo 

11 colonias. 
20 
11 
7 

11 

n 

" 
" 



81 

De esas 60 colonias, 16 fueron oficiales y 44 de funda

ción particular, 18 fueron-creadas con mexicanos, 6 con it:alianos 

una con guatemaltecos, una con indios norteamericanos, 20 colo--

nias fueron de norteamericanos blancos. Hubo también colonias de 

las siguientes nacionalidades, francesa, belga, española, boera, 

japonesa, rusa, portoriquef'ia, alemana y cubana. 

La colonización norteamericana predominó debido a la v~ 

cindad de los Estados Unidos y a las facilidades que le otorgó el 

gobierno; est:as colonias se localizaron en Baja California, Duran 

go, Sonora, Sinaloa, COahuila, Tamaulipas y Puebla, entre ellas 

dest:acan las 11 fundaciones mormonas en Chihuahua y Sonora, que 

fueron las más prósperas. 

La mayor parte de las colonias se fwidó para el trabajo 

agrícola, pero las hubo tambitSn ganaderas e industriales •. Las es

tadísticas son mtiy deficientes en cuanto al número de colonos es

tablecidos, as! que con reservas se presentan los siguientes da-

tos como los más aproximados, 

1887 
1895 
1900 
1904 
1908 

6 747 
7 962 
5 910 
6 585 
8 481 

colonos. 
11 

11 

11 

11 

El ri~m~ro de extraqjeros irunigrados creció considerabl~ 

mente durante el porfiriat~r de 48 000 que hab!a en 1895~ el núm~ 

ro creció a 58 000 en 1900 y 116 527 en 1910. La mayor parte de 

los extranjeros residentes fue de españoles y norteamericanos,mas 

no vinieron como colonos agrícolas sino para dedicarse a otro ti

po de actividades. Seg~ el censo de 1910, sólo el 9 por ciento 
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de los extranjeros residentes se dedicaba a trabajos agrícolas, 

Los norteamericanos residentes en la República alcanz~ 

ron la cifra de 20 639 en el año 1910s el 72 por ciento de ellos 

radicó en la frontera norte, especialmente en Sonora donde repr~ 

sentaron el 1,19 por ciento de la población total del Estado, A 

pesar de que la concentracioo norteamericana fue alta en la fron 

tera, en ning~n momento representó peligro para la integridad t!_ 

rritorial de Néxico (32) 

Los resultados obtenidos en 35 años de activa po

lítica colonizadora no correspondieron a los esfuerzos ni a las 

grandes sumas erogadas en promoverla, y mucho menos a las ilusi2 

nes de los promotores. Los proyectos trazados debi.eron haber da

do como resultado la flJ[ldación de ~~teflUeS de colonias ~on al 

gunos millares de e~ranjeros, los resultadós-reales fueron me-

nos que modestos, La política porfiriana fue ineficaz para atra

er a Néxico alguna fracción de los millones de euro~eos que en 

esa época emigraron de Europa:para radicar en diversos países 

americanos, 

Entre las causas del fracaso puede señalarse que Méxi

co no pudo mejorar las condiciones que ofrecían Estados Unidos , 

Canadá, Argentina o Brasil, en cuanto a organización política, al 

tos jornales y· habilitación de terrenos por colonizar. Faltó tam 

bién la adecuada aplicación de los-proyectos, que por incuria o 

complicidad del gobierno desviaron los esfuerzos y recursos hacia 

negocios de especulación,. que no s8lo desvirtuaron la política 
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gubemamental, sino que nulificaron los esfuerzos d~ quienes en 

verdad trabajaron en pro de la tarea colonizadora. (33) 
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SOCIALISMO U'IOPIOO NORTEAMERICANO 

EN EL SIGLO XIX 

Un f.enmeno caracterfatico de la cultura occiden 

tái ea el desarrollo del socialismo utapico ~ el siglo XIX, como 

reacci&i a las condiciones de vida creadas por el creciente capi

tal.lamo en perjuicio de las masas despoaefdaa. Lo nuevo no era 

el deseo de reformas sociales, sino la prollferaci& de reformadg 

rea, de teorfas y ensayos utc5picos en Europa occidental y en los 

Estados Unidos. 

En el noreste de los Estados Unidos se dieron tambiln 

las condiciones adversas que el capital181110 creara en Europa,. en 

1825 ya estaban delineadas. las clases trabajadora y propietaria, 

exlsdan la miseria, la explotad& y los patrones despiadados. 

Sin •bargo. la sociedad norteaaerlcana estaba Ubre d~ la recia 
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eStratificaci~ .. ~e la vieja Europa, su economía era predominant_! 

mente agr{cola y hab{a ilimitadas pósibilidadea de adquirir ti~ 

rraa no ocupadas por loa blancos. Estas circunstancias hicieron 

que los reformadores sociales europeos vieran en loa Estados Un! 

dos el campo más apropiado para la experimentación de sus teori 

as. Y no se equivocaban quienes as{ pensaban, pues el pueblo nor

teamericano acogicS con entusiasmo todos los proyectos de·reforma 

social. (1) 

Rasgo común a loa reformadores sociales de este tiempo 

fue promover la renovacicSn a través de pequeñas conunidades mod~ 

lo, que al consolidarse y·reproductrse eliminaran a la sociedad 

capitalista. Norteamérica ten!a experiencia en comunidades soci!l 

listas, pues a fines del siglo XVIII a~recicS en Pennsylvania la 

comunidad de Ephrata, y poco después las de Shakers y Zaoritas 

(2). Estas comunidades no in~entaban la reforma social, eran inA 

tituciones religiosas para huir de un ambiente que no permit{a Vi 

vir de acuerdo con los valores cristianos. Sin embargo, coincidiS 

ron con las comunidades utcSpicaa en la supresicSn de la propiedad 

privada, a la que consideraban fuente de nuchos malea. 
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MOVIMIENTOS OWENITA Y FOURIERISTA 

Robert Owen llegd a los Estados Unidos en el año 

1824 dispuesto a poner en prfctlca sus teorfas de reforma social. 

El cllebre socialista gal&s habfa gestionado infructuosamente an• 

te el gobiemo mexicano la cesi&i del territorio de Texas para 

llevar a cabo su utopfa, y cuando su propuesta fue rechazada, ad• 

quiriC, en Indiana 30 000 acres de terreno y fundC, la comunidad de 

New Harmony. Las doctrinas de Robert Owen alcanzaron difusi& en

tre 1824 y 1826, aparecieron 11 comunidades m&s en Indiana, Nueva 

York, Chio, Pennsylvania y Tennessee, que no duraron m&s de tres 

años. (3) 

En la d&cada de los cuarenta votvtC, a encenderse el en

tusiasmo socialista, impulsado por la difusi& del fourierismo a 

trav&s del peri&ico Jhe Naw York Tribune. Este movimiento alean• 
. . 

zd mayor extensi& y profundidad que el de Robert 0wen y dio como 

resultado la formaci& de 34-comunidades en los territorios del 

noreste de los Estados Unidos. La mis importante de las ccnunida• 

des fourieristas fue la de Icaria, fundada por Etienn.·Cabet en el 

Estado de Illinols con emigrados franceses, alcanzC, cierta prosp~ 

ridad y logre! sobrevivir de 1848 a 1895. (4) 
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Las ideas de Robert Owen y de Fourier coincidieron en 

el intento de realizar la reforma social por medio de pequeñas c2 

munidades, en las que el hombre· esencialmente bueno - pudiera 

desarrollarse fuera del ambiente corrupto de la sociedad capita·· 

lista. Coincidieron tambi&i en la necesidad de excluir los princ! 

pios religiosos c0110 base de la asociacic5n, y en fundamentar las 

nuevas connmidades en los lazos naturales de asociacic5n hwnana, 

esto es, en los ni!cleos sociales que el hombre espont&neamente 

forma, la sociedad familiar y la sociedad de trabajo. 

Robert Owen pretendia ensanchar los lazos familiares 

m&s alli de la estrecha comunidad tradicional, y extenderlos a 

una gran comunidad·donde sus miembros pudieran vivir en la armo-

nfa sato conocida entonces en la familia. n ideal era formar una 

gran f'.amilia, donde las mismas relaciones sexuales y gasicas fu,! 

ran comunitarias. Robert Owen pensaba que esto podfa lograrse si 

se abollan los tres grandes corruptores de la humanidad, la pro•• 

piedad privada, la religi& irracional y el matrimonio. 

Para Fourier, la cohesi~n de la comunidad humana estaba 

en la colectivizaci&i de la actividad productiva, y podfa lograr

se por la ellmlnaci&i de la propiedad privada de los medios de prg 

duccl&i y la planeaci&i racional de la actividad econ&aica. (5) 
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Entre 1824 y 1870 se formaron en los Estados Unidos 68 

comunÍdides socialistas, de las cuales 12 pertenecieron al movi-· 

miento de Robert Owen y 34 al de Fourier. De 25 comunidades se 

tienen datos de poblaci&, la suma de sus miembros arroja un to-

tal de 8 641 personas, 900 miembros tuvo la comunidad m4s poblada, 

15 miembros la mls corta y entre 100 y 200 las deús. La comuni· 

dad de Icaria durcS 47 ai'ios, la de Orleida permanecicS 32 años en 

pleno florecimiento, otra durcS 17 aftos, New Harmony subsisticS 3 

años, 12 comunidades duraron menos de un año y del resto no se ti~ 

ne noticia. (6) 

En la segunda mitad del siglo XIX, los Estados Unidos 

sufrieron profundas transformaciones socioecon&nicas que modifiCA 

ron las circunstancias que habfan favorecido la proUferacicSn de 

las c~idades utcSpicas. La poblacicSn se tripliccS en sc5lo SO 

años, pues de 23 millones de habitantes que había en 1850, aseen 

di8 a &9 miUones a finales del siglo. En 1850 se estimaba en 

7 OOO'millones de ~~lares la· riqueza nacional, la mitad de la cual 

estabá. represen1:ada por la tierr.a, para 1890 el valor de la riqu~ 

za nac.ional era 65 000 millones de ddlares y sc!lo la cuarta parte 

se debfa al valor de la tierra, la propiedad se habfa concentrado 

de manera extraordinaria. pues se estimaba que el 1 por ciento de 
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la población det~aba la mitad de , la -riqueza nacioria:1. t.a econo

mía norteamericana era ya predominantemente industrial y por tan 

to se agravó el desajuste social propio del capitalismo. (7) 

COOPERATIVISMO 

Las comunidades socialistas· habían desaparecido c~ 

si en su totalidad para 1870, pues las nuevas condiciones económi 

cas no permitían las grandes propiedades agrícolas d.e baja produs 

tividad. Sin embargo, permanecía firme el .espíritu que animó a 

owenitas y fourieristas en su lucha por crear una sociedad justa 

y armoniosa. John Humphrey Noyes, contemporáneo de estos sucesos, 

afirma que el ideal socialista permanecía en millones de personas 

y que formaba parte del es?Íritu nacional norteamericano. (8) 

~ las dos últimas décadas del siglo XIX volvió a moA 

trarse con fuerza el deseo de superar los desajustes sociales, 

ahora a través del cooperativismo que acogieron con entusiasmo 

los antiguos discípulos de Fourier. Si 10, males de la sociedad, 

afirmaban los cooperativistas, provenían de la cruel lucha compe

titiva preconizada por el capitalismo, el remedio era sustituir la 
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competencia por la acq_icSn cooperactva·. El movimiento cuvo cónsid!l 

rable fuerza y cristaliza en la fundacicSn de por lo menos 25 so•• 

ciedades cooperativas, aunque no alcanzaron el nivel de las COlllU• 

nidades de-principios de siglo, ni en m!mero de m.iembros ni en rs 

cursos econ&aicos. 

Encre las· iS sociedades cooperativas de que se tiene in 

formaci&n se encuentran diferentes tendencias y formas de organi• 

zacicSn. Todas se consticuyeron legalmente como sociedades por ac

ciones, algunas como verdaderas commidades, otras como simples 

sociedades mercantiles. Algunas se establecieron bajo el rlgimen 

de propiedad comunal~ igual participacicSn de sus miembros en los 

trabajos y ganancias de la empresa. Otras sociedades establecie•• 

ron la propiedad co~ectiva Onicamente para los medios de produc•• 

cicSn, y aceptaron incentivos para estimular la labo~iosidad y la 

destreza de sus miembros. Hubo sociedades que se establecieron bA 

jo el rlgimen d~ propiedad prl~ y buscaron el ds alto grado 

de c:ooperacicSn entre sus miembros. 

La• sociedades cooperativas se distinguieron por la am

plia campaña publicitaria que desplegaron para o~tener miembros y 

accionistas, muchas veces a travls de su propio peri&iico. Las s2 

ciedades cooperativas ~ueron de corta duracicSn y muy pocas logra• 
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ron sobrepasar los 10 aftos de existencl.a. (9) 

BALANCE DE LAS EXPERIENCIAS UTOPICAS 

Serta aventurado pretender un balance completo de 

la experiencia socl.alista ut«'pica norteamericana, pues no se dis

pone de la informaci& para ello neceaarl.a. Lo que puede intenta¡: 

se es sei'lalar algunas aprecl.acionea sobre el fenc5meno global que 

ayuden a explicarlo. 

La informaci& disponible muestra la existencia de 178 . . 

conunidades a lo ~rgo del siglo XIX, que aparecieron en tres pe• 

rfodos bien definidos, 1824-1826 movimiento owenita, 1840-1850 mg, 

vimiento fourierlsta, 1880-1900 movimiento cooperativista. Lama

yor parte de las comunidades se localiz«' en la zona noreste de 

los Estados Unidos donde el desarrollo industrial fue da pronun

ciado. 

Hubo extraordinaria diversidad entre las comunidades, 

tanto en su filoaoffa socl.al, como en los objetivos de su funda-

clan y los medios para lograrlo. Hubo comunidades estrictamente 

religiosas, otras que simplemente aceptaron loa principios cris•• 
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1;j;~os y las hubo taabicln de lncrldulos. Hubo' grandes dtreren--

clas én ·et modo de organizar la propiedad, en la concepci&i de 

las relaciones interpersonales de los miembros y en la manera de 

organt,.zar la actividad productiva. Hubo comunidades netamente no¡: 

temiiert9~s y otras exclusivas para diversas nacionalidades eurg 

peas. 

·n repudio a los excesos de la sociedad capitalista en 

ges~aci&i fue rasgo comtn a todas las c0111Jnidades utc$picas·, pero 

dif~rieron en la manera de concebir sus relaciones con la socie-

dad re~iada. Las comunidades religiosas trataron simplemente de 

at,}11rse de la sociedad capitalista. Entre las comunidades que in 

t~t~r~ la reforma social, hubo algunas que pretendieron ser au

~osµfi~ientes, y otras - en especial las cooperativas - recurrie

ron al ~apltal burguls y se org¡¡nizaron como tlpicas sociedades 

caP._ital,is~a., 'pql' ac;:ciones. 

$1 el lxtco de las comunidades se mide por el tiempo de 

sú duracl&i y sus logros econ&alcos, el balance resulta muy pobre 

en result-ados positivos, .pues el ni!mero de fracasos ·econ&aicos y 

ta c~e<:uente disoluci&i de la c~idad superc1 ampliamente al 

de los 6itos. ·nebe señalarse que las comunidades religiosas fue

ron las·qUe mostraron mayor cohesi&i, mejores resultados econmi• 
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cos y m!s larga duracic!n, .en 1870 N~es- seftalaba este ten~~ y, 

lo explica por el gran poder aglutinante del espfrit\J religioso. 

Noyes ser1a1a tambit!n que hubo una relaci& entre la religiosidad 

Y las inquietudes sociales, que dedujo de la coincidencia entre 

el movimiento de renovacic!n religiosa llamado •_revival • y la, efe¡: 

vescencia socialista. in efecto, el revivalismo tuvo dos puntos 

i1gidos, en 1817 y 1831, que segdn Noyes prepararon el entusiaSlllO 

socialista de 1824 y 1840. 

Hubo tambim diversidad en las circunstancias qué moti• 

varon la disoluci&i de las comunidades. Lo m&s frecuente fue la 

c;lesaparicic!n del ideal socialista al empuje de i~tereses m&s tan• 

gibles, asf, al aumentar el valor de los t~renos la comunidad· prJ! 

ferfa disolverse para especular con los bienes connmales. En otras 

ocasiones se puso de manifiesto que las personas de. baja extrac-

cic!n social eran ii:icapaces de vivir conforme a los ideales comuni 

tarios, y la misma incapacidad mostraron los intelectuales y per

sonas de alto nivel social para adaptarse al trabajo mant,Jal. Los 

dirigentes mostraron muy buenas inten;ciones y notable falta de 

sentido pr,ctico, que los lleva a cometer serios errores e~ el gg 

biemo de la comunidad y graves desaciertos en la admlnlstraci& 

-de los bienes comunales, desastrosas inversiones y defectos en la 
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legallzaci&i de· la propiedad fueron los ds frecuentes~ Otras·· ci¡: 

cunstancias como, epid•ias, incendios o inundaciones, daflaron 

irreparablemente a ocras comunidades. Noyes seftala que la causa 

principal de todos loa fracasos fue el egotsmo, la laprobidad de 

los miembros de las conunidades, el exceso -de teorfas y la ausen

cia de sentido pr&ctico en los dirigentes. 

La ús aguda crftica al.movimiento socialista ut&pico 

es la que Marx y Eilgels hicieron al utopimo europeo en 1847 y 

que tambiln explica el fracaso del movimiento norteamericano. El 

error hist&ico de los reformadores ut~icos fue que pretendieren 

mantener o restablecer las relaciones de producci&i y de cambio 

anteriores a la sociedad capitalista, o de encajar los modernos 

medios de producci&n en el marco de las antiguas relaciones de 

propiedad, que fatalmente debfan ser rótas por el mismo desarro-

llo de las fuerzas productivas. A medida que el desarrrollo capi

talista acentuaba la lucha de clases, los reformadores ut&picos 

trataban de eliminarla, esfuerzo noble pero estlrt.1, pues equiva-. 

lfa a tratar de detener el incontenible progreso de la industr.ia

lizaci&i capitalista~· Tratar de contener lo incontenible, tratar 

de conciliar lo irreconciliable, esto explica el fracaso de los 

reformadores ut&picos. 
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A finales del. siglo XIX el torrente- cap_itaU,ata habfa 

ahogado loa ~ltimoa vestigios del movimiento utc1pico,. en adelante 

el pueblo norteamericano proaeguirfa ~ lucha social por otros•.!. 

dios .... apropiados. (10) 

EL MOVIMUN'IO ªGREENBACltª 

No ea frecuente que toa estudiosos del socialismo 

nort:eaaericano traten en sus ensayos sobre el fen&aeno aoclopolt• 

tico de loa Estados Unidos. conocido con el nombre de movimiento 

ªgreenbackª. Sin •bargo, existe una relaci&i entre este movimien 

to y las inquietudes sociales de ese pueblo, y como algunos ele-

mentos del movimiento ªgreenbackª se relaciOIJ8Jl con la materia de 

este trabajo,· ~unque sea en fqrma breve trata"'8Qa aqut de sus 

rasgos principales. 

Al estallar la guerra civil de loa Estados Unidos, el 

gobierno de la Uni&i se enfrenta al grave problema de loa eleva•• 

dos costos ~licos que trat4 de solventar a travfs d• pr&stamoa 

bancarios. En agosto de 1861 la Tesorerfa negoci4 el primer pr&a

taao de guerra ante una asociaci4n de banqueros de Nueva York, Fi 
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ladelfla Y. Boston, y o)>t:uvo SO millones de d4'1.ares. En octubre y 

noviembre obtuvo otros dos lotes de la misma magnitud, en diciem

bre recibic113 millones mis y los bancos quedaron imposibilit:ados 

para atender mievas demandas. Como ta guerra segufa exigiendo 

cuantiosas erogaciones, en febrero de 1862 el Congreso aprobc1 la 

mt.Í.i& de bonos de la Tesorerfa como papel mcneda de curso legal. 

Una t:ras ocra se aprObaron nuevas emisiones, de modo que al termj. 

nar la guerra habfa 450 mlUones de d4'1.ares circulando como bonos 

de la Teiorerfa que el p!blico llamc1 •greenbac1ts•. 

El •greenback• no est:aba garantizado por una reserva m~ 

dlica, sino que se le considerc1 un prlst:amo popular al gobiemo 

que no eroducfa interls alguno. Los bienes nacionales respalda-

bao el valor de la emisi&1 la confianza en el gobierno y el pa

triotismo del pueblo hizo que el •greenback• circulara como si 

fuera moneda corriente. 

Resuelta la guerra en favor de la Uni&, los grupos con 

servadores presionaron al gobiemo para que cuanto antes redimie• 

ra el •greenback• y lo retirara de la circulaci&, pues el pafs 

afrontaba la ús severa inflaci& de su historia, en 1865 el cos

to general de la vida.se habfa duplicado y el precio de las sub~-
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sistencias se habla elevado 2 veces y media en relacic5n al nivel 

observado en 1860, 

Las condiciones de la guerra y.-de la postguerra favore• 

ciaron notablemente el desarrollo industrial del Norte, el a~i~

zamiento del capitalismo y de sus consecuencias sociales. En .. ta· 

les circunstancias, el pt"Qblema de. la redencic5n del "greenback" 

se vio envuelto en la l1.1cha social del pueblo n~rteamericano por 

contener el arrollador avance capitalista. Algunos lfderea del~ 

vimiento socialista pensaron que la experiencia del •greenback" 

mostraba que era posible establecer un sistema monetario sin ba· 

se en el oro, disponer de una moneda no controla~a por los finan• 

cieros y eludir as( el oneroso inteÑs bancario que concebfan co

mo una de las principales formas de explotacic5n capitalista. Una 

moneda controlada por el gobiemo y respaldada por los bienes na• 

cionales era el mis adecuado medio de camb.io porque cumplta el 

verdadero objetivo de la moneda y eliminaba la posibilidad de su

jetar al pueblo a la explotacic5n del inteÑs. 

Quienes asf pensaban lograron organizar a sus seguido-• 

res en el "Greenback Labor Party• que lleg4 a tener cierto peso 

polttico, puei obtuvo cerca de un millc5n de votos y logre$ llevar 



101 

14 de sus candldátoá como diputados a la casa de Representantes, 

para luchar en pro de la aceptaci&i del •greenbact• cOlilo procedi•. 

miento ordinario en la promoci&i de obras de·interls l)l!blico, 

n problema del •greenbackª se exi:endi& a lo largo de 

10 años en que los partidarios de la moneda fuerte lograron gra

dualmente su objetivo. En 1865 se inici& la progresiva redenci&n 

de los bonos, en 1874 el presidente Grant: vet& una emisi&i de 

•greenbackª aprobada por el Congreso, y en 1875 se logr& la defi• 

nitiva liquidaci&i del asunt:o ~do el Congreso yoe& la ley que 

ordenaba el ret:iro total de los bonos de la tesorerta. El gobie¡: 

no pag& hasta el dlt:imo d!lar de la emisi&i y el problema qued& 

resuelto en favor de la moneda fuerte. 

Por las ca~cterlat:icas del movimient:o •greenback• an--

1:es expuestas, podemos afirmar que est:uvo ligado a la lucha so-

cial del pueblo norteamericano en su affn por detener el avance 

capitalista, mas por las ideas que animaron a estos luchadores se 

observa que sus planteamientos respondieron en buena parte a los 

del socialismo ut&pico, en cuanto que pretendieron resolver el 

desajuste social atacando una de sus manifestaciones tangibles 

el dinero mercancta • y no las rafees profundas del sistema res

ponsable de ese desajuste social. 
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Los esfuerzos de los •greenbackers• terminaron en el frA 

caso completo. Sin •bargo, en la mente de uno de sus activos mi

litantes, el ingeniero Albert l:imsey Owen, quedc5 profundamente srA 

bada una experiencia irrebatible• el capital financiero habta fr& 

casado en el financiamiento de la guerra civil1 el gobierno y el 

pueblo norteamericanos habtan creado los recursos necesarios para 

la émp~sa y la habtan llevado a feliz tlrmtno, la misma reden--~ 

cic5n del •greenback• probaba el hito del sistema adoptado. ¡No 

serta posible aplicar este sistema para realizar obras de inter&i 

p!blico en tiempo de paz? ¡No serta posible eludir el oneroso in

ter•• bancario pagado por ,el dinero de los financieros ingleses 7 

Albert lt. 0wen quedc5 ccx,.vencido de que el sistema ·~back· era 

adecuado para crear recursos en la construccí& de obras de inte

ds pi!blico y tratc5 de aplicarlo en tciid•s ias apresas que planea 

e intenta llevar a cabo •. (11). 
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SEGUNDA PARTE 

LAS EMPRESAS DE ALBERT KIMSEY OWEN 

EN TOPOLOBAHPO 



CAPITULO IV 

Hacia el afio 1870 la red ferroviaria nort .... erica

na empezaba a exeeftderae por la reglc!n suroeste del pa(s y tocaba 

la frontera lllexlcan-.. ·ec.o las llneas debtan atravesar exeensos 

tettltorlos poco poblados y de escasa produccl&, los apresarlos 

conslderaron'la ccinwnlen~la de ext:ender sus vtas dentro del te• 

rrltorlo mexicano, CCIIM) un complaaento que hlclera rentable la 

operaclcSn de sus ferrocarriles~ Dos ob]etlvoe-podfan lograrse con 

esta medlda1 captar el ccnerclo mexicano y encontrar una salida 

_.s corta al aciano Pacfflco. 

Una de las apresa• lntereeadae en ~enderse dentro de 

Klxlco era la compaflfa del ferrocarril •Denver and Rto Grande•, 

presl<llda por el gobernador de Colorado a.c. Huht "i los generales 

Wllllam J. Palmer y Wllllam s. Rosecrans, este t!ltlmo babfa recl• 

bldo la conceel& del gobierno mex1C8{lo para construir un ferr~ . 
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rrll de la frontera norte a la ciudad de Mlxico. 

Con·autorizacion del gobierno mexicano y cartas creden

ciales expedidas en febrero de 1872 por el ministro mexicano en 

Washington, dos camlslones de ingenieros procedieron a explorar 

las posibles rutas rerrovtarlas, una parti4 de la frontera norte 

a lo largo de la ruta del futuro Ferrocarril Central Mexicano, y 

la otra deb!a partir de un puerto del litoral Pac!fico hacia la 

ciudad de ~xico. 

La exploract&i de ia ruta central se inicicS en marzo de 

1872 por un grupo de ingenieros a cargo del general Palmer, quien 

pose!a amplia experiencia como constructor de ferrocarriles, pro

yectista urbano y prQlllotor de colonizaci&t entre los miem~os del 

grupo se encontraba un ~entero civil de 25 años de edad.,l.~p~o. 

Albert lCimsey Owen., Terminado el reconocimiento con resu1~4~a f4 

vorables, s41o restaba localizar un punto de la costa occ~d~tal 

mexicana que sirviera de terminal para la ramlflcaci&i PJ,~,,,~ 
hacia el ·Pac!rico. Palmer pensaba que el punto mis adecuad,q.5. ,Etr.a 

el puerto de Mazatl&n, para confirmarlo envt4 al ingeniero, ~l,ber:t 

K. 0wen a que realizara una exploraci&i !lis det;enida. (1) 

TOPOLOBAMPO 

La exploraclon de la costa occidental mexlcaná se 

lnlci4 en la ciudad de Mazatlin donde Albert K. Owen conocícf al 
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médico Belijamln Carman, antiguo cc5nsul norteamericano en ese puei: 

to, residente de muchos años en la zona y buen conocedor de la rJt 

gic5n, Carman inform& a Owen que 10 años antes hablan llegado al 

puerto dos jcSvenes norteamericanos procedentes de las miQBs cupr! 

feras de Bahu,rachic, situadas en la abrupta sierra Tarabumara, y 

le informaron que hablan bajado por un camino de _herradura a tra• 

V,s del valle del rfo Fuerte, hasta una bahla situada a la altu!:'.a 

del paralelo de 25 grados, La bahfa no estaba registrada en los 

upas mexicanos y los mineros la empleaban para embarcar de con-

trabando el mineral, que a lomo de mula bajaban de la sierra. Du

rante 20 años los mineros hablan realizado el contrabando sin pe

ligro alguno, pues segdn decfan, la bahfa era indetectable desde 

el golfo de California. Los indlgenas llamaban •topolobampo• (2) 

a ese lugar y los mineros le llamaban •refugio de contrabandis---

tas•, 

Carman se habla int:eresado en el relato de los jcSvenes, 

habla ordenado la exploracic5n del sit:io y 1:enfa en su poder los 

informes del ingeniero Charlea E. Norton y del cmandante William 

T. Truxton. Este '1ltimo habfa realizado la exploracic5n de la bah!a 

a bordo del barco de guerra •Jamest:own• de la armada norteamer! 

cana, en marzo de 1869, Troxton levant& el mapa de la ent:rada de 

la bah!a, realizcS sondeos, e inform& que el sitio posefa excelen-

1:es cualidades como fondeadero de grandes barcos, pero que el 

agua potable era escasa y los desolados alrededores eran impro--

pios para el asentamiento de una ciudad, El cc5nsul norteamericano 

en La Paz, David Tourner, tambiln conoc!a la existencia de la ba· 
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hta y compart!a la opini&l sobre sus exce1entes caracter!sticas 

portuarias. 

Albert JC. Oven decidic5 explorar topolobampo para ver si 

era adecuado cmo puerto terminal del ferrocarril, y pactc1 con 

Carman la explotaci&l comercial de los recursos del lugar en caso 

de que el proyecto se realizara. En cOlilpañ!a del ingeniero Frede¡: 

ick G. Fitch como representante de los intereses del doctor Car

man, Owen llegc5 a Topolobampo en septi•bre de 1872 y comprobc5 que 

la informadl&l proporcionada por Ca~ era exacta en cuanto a la 

localizaci&l del sitio y a sus caracterfsticas topogr&ficas. (Ma

pa 4.1) 

Albert JC. Owen calificc5 de mar tntador a las dos exten 

sas bahfas - Topolobampo y Obuira - que reuntan }2 millas cuadra

das de agua con 2~ ¡;,lea de profundidad, con un &rea de anclaje 2 

veces mayor que la ·bahta de San Diego y va~laa veces da que la 

bahfa de Nueva York1 la comunicacl&l con el goÚo de California 

era a travfs de un canal de 6 c5 7 brazas de profundidad, auficien 

te para permitir la entrada de cualquier •barcaci&l. Seila1'1 que 

la deficiencia ús notable era la escasez de agua potable, que s§ 

lo se encontraba en la punta arenosa •1as Copas•, aunque la rela• 

tiva cercan!a del rfo Fl.ierte pod(a solucionar ei probiema1 encon

trc5 insuficiente fondo en las riberas de ambas bah!as y que los 

alrededores eran yermos y desolados, cerros pedregos.os carentes 

de vegetaci&l, marismas y esteros que· dificultaban el acceso por 

tierra y hacfan insalubre el sitio. 
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Owen quedc5 bien impresionado por las ·ca~acter!sticas de 

Topolobampo y lo escogic5 como el sitio IÚ$ adecuado par, la con.s

trucción de~ gran puerto que serta el punto terminal del ferro

carril. 18 ·años mls ta~e ~ escribic5 que desde ese momento de

cidic5 dedicar su vida, inO.uencias y dinero, para desarrollar'esa 

región de México. 

A fines de septiembre Albert K. Owen habla trazado el 

primer plan de operaciones• Fitch quedar!a en Topolobampo para~ 

cer el detenido estudio sobre las posibilidades de la zona, y g~s 
,. ... ,-

tionar la adquisición de los terrenos donde debla asentarse · el 

nuevo puerto, •carman City•. Owen partirla a los Estados Unidos . ...... 

para informar al general Palmer los resultados de. su tr~~jo i a 

realizar las primeras tareas en la promocic5n de Tqpolobámpo •. (3) 

LA LUCHA POR •THE GREAT SOUTHERN• 

El ingeniero Albert Kimsey Owen·hab!a nacido en 

Chester, cerca de Filadelfia, el 17 de mayo de 18471 era hijo del 

médico Joshua P. Owen y de Harriet Maffit. La familia ~en-deseen 

d!a de emigrados galeses del siglo XVII, sin nexos directos con 

Robert Owen, el destacado reformador social del siglo XIX .• Pe su 

tradición familiar el doctor Owen conservaba la r!gida educación 

cu&quera que inculcc5 a sus hijos Alfred y Albert, a quienes formc5 

personalmente desde la prematura muerte de su esposa. Los herma

nos Owen estudiaron en las escuelas elementales y superiores del 
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condados Albert eligi& las ciencias exactas y Alfred la medicina. 

Al inicio de la guerra civil el. doctor 0wen se alist& 

como voluntario en el ejlrcito de la Uni&i, donde drvi& como ci

rujano en la brigada del general Willlam Hancock, unidad a la que 

tambiln sus hijos se incorporaron como auxiliares voluntários. La 

informáci&i disponible no ha.bla de otras experiencias militares 

de Albert K. Owen, a pesar de que en su abundante correspondencia 

con frecuencia recibe el tratamiento de coronel. 

Albert K. Owen conservaba la memoria de un viaje reali

zado con su padre y hermano en abril de 1866. J,)urante 14 meses 

los 0wen recorrieron Europa y el Cercano Oriente, y conocieron de 

cerca las grandes transformaciones sociales y económicas que se 

gestaban en la Europ;I continental y en las Islas Britlnicas. A m,! 

diados de 1867 el joven Albert se inicid en la vida profesional 

como constructor de ferrocarriles, actividad por entonces presti

giada en los Estados Unidos. (4) 

En 1871 el ingeniero Owen entrd al servicio de la comP2 

ftta constructora del ferrocarril •oenver·and Rlo Grande•, y a fi

nes de 1872 volvía para informa~ los resultados de la misidn que 

se le confiara en la costa occidental de M.Sxlco. No hubo oportun! 

dad de discutir con Palmer y"Rosecrans porque. la empresa ferroviª 

ria fracasd, y entonces el joven ingeniero decidid seguir por su 

cuenta la tarea de promover la construccidn de un ferrocarril que 

aprovechara como punto terminal la recién descubierta bahta de T2 

polobampo. 
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Por estos días concibió Albert K: Owen el proyecto que 

debía llenar y consumir muchos años de su vida, esto es, la idea 

de un ferrocarril que partiera de la costa atlántica de los Esta

dos Unidos, que atravesara los estados· del Sur hasta un punto de 

la frontera texana, y de ~í, .a través de Chihuáhua y la sierra 

Tarahumara· llegaz;-a al_puerto de Topol!Sbampo. Este ferrocarril 

transcontinental recibió el nombre de "The Great Southern". 

La idea de Owen no era completamente nueva, pt.1,es entre 

1853 y 1869 se conclbieron 8 proyectos semejantes en cuanto: a ten 

der una vía férrea entre la frontera norte .de México y algún pue[. 

to del Pacífico que era casi siempre Guaymas o Mazatlán, pero ni 

siquiera las rutas se habían explorado. tampoco era novedad la 

idea de transcontinentalid~d, pues hacía más de 10 -años que el e2 

mere.lo norteamericano había sentido esa necesidad, para 1873. est~ 

baya en operación"la línea "UniOft-Pácific" (Nueva York a ·ªªn 

Francisco) y 2 más estaban en construcción. La novedad que Albert 

K. Owen aportó fue la incorporación de Topolobampo y de su región 

a los planes de promoción eco~ómica. (Mapa 4.2) 

Albert K. Owen realizó la. primera ges.tión de su proy~ 

to en mayo de 1873 ante la convención de gobernadores del "Nuevo 

Sur" reunida en la ciudad de Atlanta. Con ~na recomendación del 

gobernador de Virginia se presentó ante los convencionistas para 

exponer las ventajas de un ferrocarril que partiera ~el puerto de 

Norfolk en Virgini_a, cruzara los estados sureños y terminara en 

Topolobampo1 esta línea - afirmó Albert K. Owen - abrirá rutas co 
( . -
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merciales al oriente y al poniente para la rica zona del bajo MiA 

sissippi, que era el objetivo de los gobernadores sureftos. Aun-

que los convencionistas mostraron interfs en el proyecto, nada se 

hizo para realizarlo. En septiembre del mismo afio Owen logr& int,! 

resar a un grupo de capitalistas neoyorquinos dispuestos a procu

rar recursos para la exploraci&n de la ruta, pero tampoco logró 

lo que buscaba. 

Los primeros tropiezos de Qwen se explican en parte por 

las circunstancias financieras del momento, que poco fa-.rorectan a 

las inversiones ferroviarias. Desde 187i habla deca!do el interfs 

de los inversionistas por los negocios ferrocarrileros, pues la 

incontrolada competencia entre las más grandes compaft.!as hablar,! 

ducido la rentabilidad de las empresas, y por otra parte, la pro

liferacic5n de empresas fraudulentas o mal administradas provocaba 

la desconfianza. (S) 

El mal c~ima financiero oblig& a posponer los planes f,! 

rroviarios y Albert K. Owen se dedic~ a otras actividades, como 

la participacicSn en un negocio de colonizacicSn en Norfolk y a la 

militancia pol!tica. En los años 1873 y 1874 Albert K. Owen fue 

miembro activo del •oreenback Labor Party• y luch~ con entusiasmo 

por los ideales socialistas de los trabajadores. Su participaci& 

en esta lucha polftica fue de gran trascendencia, pues le hizo 

consciente de los problemas sociales de los Estados Unidos y le 

cpnvenció de la necesidad de implantar el sistema •greenback• pa• 

rala creaci& de recursos en la construcci~n de obras para serv! 
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cio del pueblo. A partir de esta experiencia, las ac~ividades de 

Albert K. Owen estarfan impre~das de la ideologfa social y eco~ 

n&nica sustentada por el partido. (6) 

Recurso al Congreso de los Estados Unidos 

En diciembre de 1874 se inici«' una nueva etapa en 

la historia del •Great Southem•. cuando Albert K. Owen decidid 

recurrir al Congreso para la promoci&i de la empresa, gesti&n que 

se prolongarfa por ds de 5 años. 

En el pedodo dé sesiones 1874•75 del 43 Congreso, Owen 

presentcS en ambas cmras el proyecto del •Great Southem•. En el 

folleto que escribicS con este objeto, expuso las ventajas del fe· 

rrocarril como la ruta mds corta entre Europa y el Ori:ente. que 

canalizarfa ese importante rengl& del comercio mundial en benef! 

cio de los Estados Unidos y de M&xicos ayudarla tambi&n a lar~ 

neraci& comercial del Sur y darla empleo a su abundante mano de 

obra. El proyecto inclufa un plan de financiamiento para la cons• 

trucci& de la vfa en el tramo correspondiente a los Estados Uni• 

dos, serta por medio de una emlsi& especial de bonos de la teso

rerfa redimibles con servicios prestados al gobiemo y con las 

utilidades del ferrocarril, as! se eludiría el inter&s bancario y 

la influencia de los consorcios ferrocarrileros. La parte mexic& 

na de la línea se construirfá de manera semejante y el ferroca--· 

rril serta explotado conjuntamente por ambos gobiemos en benefi· 

cio de sus pueblos. 
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Por lo pronto Oven sc11o solicitc1 del Congreso la autor! 

zaci&t para que el gobierno hiciera la exploraci&t de la parte de 

la ruta comprendida entre Austin y Topolobampo • desconocida hasta 

entonces - para demostrar que el ferrocarril era factible. Una cg 

misicSn de ingenieros de l~ __ Secretarta de Guerra estudi.1 el proyes 

to, y aunque el dictamen fue favorable el perfodo de sesiones te¡: 

mincS sin que la solicitud fuera aprobada. 

Albert :r.. Owen prosiguic1 las instancias ante los e~ 
sos 44 (1875•77) y 45 (1877•79) y a pesar de que tuvo el apoyo t.n 
formal del presidente Grant, la aprobaci&t- del gobierno mexicano 

y la en&rgica defensa de varios diputados_y senadores sureilos, no 

logrc5 la aprobaci&t definitiva. Los argumentos de la •yor!a para 

rechazar el proyecto de e~loracic1n fueron dos principales, que 

no era legftimo emplear a los ingenieros del ejlrcito en una em•• 

presa privada y qué la exploraci&t podfa causar fricciones con M! 
xico. (Es curioso constatar que en estas mismas fechas - 1873 a 

1876 • la •rina norteamericana se permtticS. hacer la cartograffa 

de las costas de Mhico, sin ,1 consentimiento del gobierno mexi

cano). 

Albert IC~ Owen atribuycS el fracaso a la influencia de 

las grandes corporaciones ferroviarias y su indignaci&t lo llevcS 

a criticar duramente el sistema potftico norteamericano, cuando 

en 1876 anrmcS que los Estados Unidos habfan dejado !!e ser una r!, 

p!blica representativa, pues las cimaras representaban los inter!, 

ses de las corporaciones y no las del pueblo norteamericano. 
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n gobiemo mexicano estuvo atento al desarrollo de los 

aconte~imientos, los ministros Mariscal y Zamacona cursaron nume

rosas notas para informar los detalles del proyecto y de las act! 

vldadee· de Owen. La actitud del goblemo mexicano refleje$ simpa--
·JL 

tf~ 0 e,tnterfs por el asunto, en nlngdn momento most~ temor u op,2 

slci&lly en dos ocasiones accedic5 formalmente a que 1:os ingente-

ros d1h- ej&rcito norteamericano realizaran la exploraci& de la 

ruta. (7) 

Las ra~ones del •oreat Southerp.• 

C0110 Albert K. 0wen ac5lo contaba con su idea y su 

en~s~smo para la realizaci& del proyecto, recurric5 a la propa• 

ganda para despertar el lnter&s de quienes podfan aportar los in

disp•ables recursos, y asf desplegc5 una amplia campaña publici

taria que d~ de 1873 a 1883, con especial intensidad en los 

años de la lucha ante el Congreso. 

La campaila comprendic! la edici&i de 12 folletos, la pu• 

blicacl& de por lo menos 20 extensos ardculos en los prlncipa-

les diarios de los Estados Unidos, innumerables cartas y entrevl,! 

tas con,, .prominentes personas, entre las que s.e contaron los pres! 

dentés .Grant, Hayes y Porfirio Dfaz. La actividad desplegada pone 

en evldencia el interls de 0wen y su confianza en el proyecto, p~ 

ro d$-~mportante resulta para conocer las razones y motivos que 

impulsa'ban al •oreat Soutbern·~ 
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De la abundante información al respecto pueden destaca~ 

se los siguientes AI'.gumentos, que en una u otra forma se repiti~ 

ron a lo largo de la campaña publicitaria& 

1.- Las regiones mexicanas que enlazará el ferrocarril 
son de inmensa riqueza natural, yacimientos de oro, 
plata, cobre, hierro y carbón, ilimitados recursos 
forestales, grandes extensiones de terrenos agrícg 
las susceptibles de riego y con excelente cl;imá. E,! 
tos recursos aguardan al hombre inteligente y labg 
rioso que quiera explotarlos, pues. los mexicanos 
son ignorantes y apáticos. · 

) 
2.- El ferrocarril será la vía natural para la salida 

hacia el Pacífico d~ los productos. de la cuenca del 
Mississippi y el complemento de su red de canales. 
Por lo tanto beneficiará directamente a los estados 
del sur. 

3.-

4. -

s.-

6.-

El ferrocarril Norfolk-Topolobampo es la vía más 
corta para comunicar la costa atlántica de los Est~ 
dos Unidos con el océano Pacífico, por lo tanto ca 
nalizará el creciente comercio entre Europa y Orieñ 
te, (Este argumento se ilustraba con nume~o~os 111!. 
pas que mostraban el ahorro de di~tancia entré· las 
principales ciudades norteamericanas y la costa del 
Pacífico.- Ver el Mapa 4,3), Este ferrocarril·- será 
tambi-én la ruta más·económica por no tener los ·prg 
blemas invernales de las vías transcontinentales 
del norte. 

La bahía de Topolobampo reúne las condiciones de un 
puerto de altura, semejante a Nueva York. La"región 
permite erigir una ciudad cosmopolita comparable a 
la mejor de los·Estados Unidos. 

Por su posición geográfica, Topolobampo es el sitio 
más adecuado para la convergencia de las l~eas ·ri§. 
vieras que partan de cualquier punto del Oriente, 
de Australia o Sudamérica. 

El ferrocarril propuesto será el primer paso para 
extender las líneas ferroviarias en territorio mexi 
cano, y México puede ser una fuente inagotable de 
materias primas y un consumidor de manufacturas, 

De la campaña publicitaria que Albert K, Owen ,,realizó 

en México se conoce un extenso ensayo publicado en La Libertad, a 
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111 largo de 17 n&neros dél diario a partir del 11 de diciembre de 

1879, bajo el t!tulo "El Oriente y el Occidente. Sinopsis de los 

esfuerzos que ha hecho el Occidente para establecer comunicacio

nes comerciales con él Oriente ••• Dedicada.respetuosamente a los 

presidentes de las rel)l!blicas de Mfxi.co y los Estados Unidos•. El 

ensayo contiene las ideas de Owen- sobre el comercio con el Orien

te y el impulso que le darla el ferrocarri.SÍ Norfolk-Topolobampo, 

pero no menciona los otros argumentos que expuso en los Estados 

Unidos. 

Más· expl!cito fue Albert K. Owen en el discurso que prg 

nunci~ en el Tfvoli de San Cosme (La Libertad No. 102, 11 de mayo 

de 1881) durante la comida que los empresarios mexicanos ofrecie

ron al general Grant, pues expuso la necesidad de construir ferrg 

carriles entre ~xico y los Estados Unidos, ya que sus economías 

eran complementarias y permitirfan un $.ntenso intércambio comer-

cial entre las materias primas mexicanas y las manufacturas del 

pafs vecino. 

Del examen de las razones que a. juicio de Albert K. Owen 

justificaban el proyecto del "Great Southem", puede concluirse 

que el ferrocarril respondfa a las necesidades de los Estados Un! 

dos, que los intereses de Mlxico no hablan_ sido tomados en cuenta 

ni se concebfa que este pafs pudiera objetar la empresa. Es la 

mentalidad norteamericana del momento, el espíritu de la ªpenetr~ 

ci& pacffica• que -contempla dnicamente el engrandecimiento de 

los Estados Unidos y no concibe interferencias en sus planes de 
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progri:tsb, y menos por parte de M!Sxico. •n mundo se mueve y Mlxi

co.'debe moverse con 4lr que se quite del camino o se le pasari por 

encima•, exprese$ el c&sul norteamericano en la Paz, y agregc$ que 

si surgfa alguna oposicic$n se resolverla f~cilmente, pues del go

bie,rn~ ~exicano todo se conseguirla distribuyendo algunos dc$la--

res. (8) 

As! pues, el •oreat Southem•, como ·tantas otras empre

sas de 'la &poca, era un·proyecto norteamericano para servir a los 

ini~reées norteáinericanos~ Mbico sc1lo podfa aspirar a la honra 

de quedar uncido al carro del progreso representado por los Esta

dos Unidos. (9) 

Una pausa en la lucha. Proyectos financieros 

El fracaso de 1879 al no lograr que el Congreso 

apr~l;,a,ra la solicitud de explorar la ruta Austin-topolobampo, hi

.zo que Albert k. Owen se retirara por un tiempo de las lides del 

"'Great Southem•, y con la recomendaci& del ministro Zamacona ¡,a 

se$ a, la ciudad de Mlxico donde .trabaje$ poco mls de un año en va• 

E:ios _proyectos del gobiemo federal. 

Albert K. Owen participe$ en la planeacic$n del canal de 

Huehuetoca para el drenaje del lago de T~xcoco, en un proyecto de 

ferrocarril Mlxico-Quedtaro y en los planes de la exposicic$n IIIL1!l 

dial de 1880. Méfs que las aportaciones tbicas para esos traba--
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jos, lo que llamd la atenci&i del presidente D!az fue el sbt~ 

de financiami_ento propuesto por Owen, quien fiel a sus prin.c.~pio11 

•greenbackers• tuvo oportunidad para desarrollar sus teor!as y 

proyectos monetarios. 

Albert K. 0wen sustent~ estas ideas a lo largo de toda 

su vida y en una forma u otra se mezclarqn en todas las empresas 

que impuls~. Es conveniente por tanto examinarlas con mayor deta

lle, pues permiten conocer mejor la mentalidad de este hombre y 

la dindmica de sus empresas. Del tiempo de su residencia .en M&~~

co tenemos- dos folletos y numerosa correspondencia en que trata 

asuntos monetarios, con este material y otras publicaciones .post~ 

riores, podemos reconstruir los puntos bisicos del pensamiento de 

Owen acerca del sistema de financiamiento de obras p~blicas con 

los recursos de la misma comunidad. -

Para construir obras de utilidad ~blica - afirmaba A! 
bert K. Owen - la prictica regular de los gobiernos era procura~ 

se recursos en los mercados internacion.ales de dinero, especial-

mente en el de Londres. Esto implicaba un grave perjuicio para el 

pueblo porque quedaba subordinado al prestamista, quien a traws 

del inter&s acaparaba la productividad de ese pueblo. El inteñs 

no era otra cosa que un tributo pagado por el pue.blo a un reduci

do grupo de jud!os ego!stas. Adeds - agregaba 0wen - negociar un 

pr&stamo en Inglaterra equivalía a comprar productos ingleses, 

pues el pr&stamo se hacfa principalmente en efectos·. Consecuencia 

de todo esto era incrementar la dependencia de Inglaterra, como 
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en ~f'éaso cie-los.-Estados Unidos, que estaban subyugados por los 

prestamistas ingleses y •sus agentes, los financleros nort.eameric2.. 

nós,' A ·t:al grado había llegado la sujeción, que el mismo gobierno

habfa ~ejado de. servir al pueblo para proteger los intereses de 

fas·granaes corporaciones creadas por el capital europeo, 

Una manera de evitar este peligro era que el gobierno 

creara sus propios recursos, por medio de la emisión de "moneda 

de lá(;Tesorería• de circulación. legal y forzpsa, Esta .moneda se!: 

viría''t,ái'a pagar los,niatetiales y el traba.jo de las obras públj. 

C&'s y(; Set'Ía pagada COri los beneficios qlie la misma Obra prodUj!!, 

ra~ 'E4.'-'·gobierno tenía. facultades para emitir moneda - afirmaba 

Owett•-.," porque regular ·el cambio en su territorio era un atributo 

del pó<l'ér soberano, Esta moneda estaría respaldada por el valor 

de--iós'J'bienes públi~os¡ verdaderas riquezas de la p.aci.ón, y no 

pór e':ir tiro- y la plata del slstema inglés, que después de todo P2 

valor wramente convencional. Esta moneda 1:endda el ve,¡: 

dáderb ·Oficio- de instrum_ento de cambio, pues no podr(a ser contr2 

lada:')}:jdr tos l:!anqueros ni usada para oprimir al pueblo. 

En apoyo del sistema propuesto, Albert K, Owen citaba 

e~ ej_emplo de las colonias inglesas antes de su independencia, y 

principalmente el ejenipl~ reciente-del "greenba.ck". Para el fun, 

cionamiento del sistema era indispensable la confianza del pueblo 

para que-mantuviera el valor legal de la moneda, y esto sería P2 

slb1e si se ape.laba al .patriotismo de los ciudadanos, 

Al_bert K, Owen se permitió sugerir al gobierno del gen!!, 
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ra1. Díaz que interviniera en el control de la economía nacional y 

monopolizara los ramos más productivos, para asegurar la mejor 

distribución de la riqueza e impedir la opresión del pueblo por 

las corporaciones privadas. Con especial énfasis señaló el pel! 

gro de que los ferrocarril!~ mexicanos fueran propiedad de c0rp2 

raciones norteamericanas, que si se adueñaban de las comunicaci2 

nes, acabarían por controlar la economía del país. 

Para la construcción del canal de Huahuetoca Owen pr0P!! 

so el siguiente plan concreto, el gobierno haría una •lsión de 

20 millones de pesos en •moneda de la Tesorerfa•, compuesta de b! 

lletes de diferentes den011inaciones, de curso legal y forzoso. La 

emisión se haría en lotes de 4 millones y por cada lote el gobie~ 

no depositaría 800 000 pes(?S met411c.os en el Nacional Monte de 

Piedad. La moneda sería canjeable por bonos de la deuda pública 

con interls del S por ciento anuai·. La moneda set;ía cancelada en 

un plazo no menor de S aftos ni mayor de 10, a partir de la fecha 

de emisión. El valor de los terrenos que se recuperaran por la d~ 

secación del lago, as{ como e~ de la sal y la soda que se obtuviJt 

ran serviría para pagar la emisión. Como un 8 ó 10 por ciento de 

la emisión se perdería por destrucción del papel, habría una u 
nancia adicional para el gobiemo. Terminó afirmando que la fals! 

ficacicSn de la moneda sería penada con la muerte del delincuente. 

Porfirio Díaz aceptó el plan, y en diciembre de 1879, 

10 días antes de ~a clausura de las sesiones del Congreso, envió 

el proyecto de ley pidiendo su inmediata aprobación e hizo un d,! 
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~. 
pcSaito de 800 000 peaoa en el Nacional Monte de Piedad. El proyes 

to cm excitaci&i en loa aedioa financieros, el Congreso ae abs

tuvo de aprobarlo y_ lo recbaz& en el perfodo de sesiones de 1880. 

El gobierno deaisti& e hizo un •prlstito con el banco Franco-Egil! 

cio de Parfs~ Ante este nuevo fracaso, Albert JC~ Owen volvicS a 

los Estados Unidos para insistir de nuevo en la praaoci& del 

•0reat Southern·~ (10) 

De regreso a los Estados Unidos, Albert K. Owen en 
contr& que las inversiones ferroviarias interesaban de nuevo a 

los capitalistas. Una dpida y eficaz campafla de promoci& lo 11~ 

V.S a ramir un grupo de inversionistas dispuestos a financiar el 

reconocimiento de la ruta del ferrocarrt.1, que ya no se llam& •!he 

Great Southem• sino que tuvo el mis modesto nombre de •Ferroca-

rril Texas•Tópoloballpo•~ 

El ministro Zalllacona sigui& con interls loa pasos de Al 
bert It. Owen y proporcion& al gobierno mexicano la relaci&n exac

ta de las personas comprometidas. Señal& que estas personas eran 

de aquella clase que actuaba"sillultáneamente en la polttica y en 

los negocios, y apoyaba una apresa con la otra. F.ntre ellas se 

contaban, Jesse y UlyHea Grant Jr •• empellados en explotar el pre,1 

tigio de su padre, el general Ben Buttler conocido por sus recla

maciones contra Mlxico, el senador Janes y otros mis. De Albert 

lt~ 0wen se expresa COIIO en otras ocasiones al afirmar que •es un 
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joven inteligente, honrado, y cuyo buen criterio s6lo flaquea cuan 

do se trata de su proyecto favorito sobre el puerto de Topolobampo 

o de ciertas teorías financieras que tienden a una grande infla•• 

cioo del cr~ito nacional·~ (11) 

~s tarde se. uni&ron otras personas·importantes, como 

el senador William Windom¡ antiguo Secretarlo de~ Tesoro, y Mat!

as Romero, ministro mexicano en Washington. La sociedad qued6 fo¡: 

malmente establecida el 8 de marzo de 1881 de acuerdo· con las le

yes de Massachusetts y bajo el nombre de •The T•s-Topóldbampo & 

Pacific Railroad and telegraph Company• (TTP) •. La nueva compañ!a 

inici6 sus operaciones con la asignaci.& de 30 000 d61ares para 

los trabajos de exploraci6n. Albert K. Owen se traslad6 irunediat4 

mente a la ciudad de Múic~ para tramitar la concesi6n del gobie¡: 

no mexicano, en esta ocasioo sus gestiones tuvieron buen éxito, y 

logrS c;lel gobiemo ·de su amigo el· general Manuel G.onzábz un lib!! 

ral contrato que aprob6 et Congreso el d!a 13 de junio de 1881. 

El contrato autoriz6 a TTP para const.ruir y explotar por 

99 años una ltnea troncai y telégrafo anexo de Topoloba¡npo a Pie

dras Negras, con ramales a Hazatlán, Atamos y Presidio del Norte 

(Ver mapa 4.4) con las siguientes obligaciones Y.fI'anquicias, 

- La construcci6n debe iniciarse a los 60 días de apro~ 
dos los planos., a un ritmo de 150 lCm en plano 6 100 
en la sierra cada bienio. 

- El plazo total para construir la red es de 10 años, .a 
partir del 13 de junio de 1881. 

- La compañ!a debe ser mexicana, sujeta únicamente a las 
leyes de la República. 
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- Los estau~os de la compañ!a y la · em1sii5n· -c1~\ra1ores 
estar.In controlados por el gobierno· mexicano. 

- Prohibición de traspasar o hipotecar la l!nea a cual
quier gobiemo extranjero o admitirlo como socio. 

- El gobierno mexicano otorga subvenci.Sn de ·s -900. pesos 
'por kilcSmetro construido. .,· 

/ 

- Exención por 1"5 años de derechos de puerto, illii:>orta-
ción y alcabala para los materiales de constrizcci'5n o 
de é>peración. 

- Derecho de v!a de 75 macada lado de la l!nea. 

- Adjudicación gratuita de los terrenos nacionale.s y. de 
los ma·teriales que de ellos se tomen. 

- Facultad de expropiar, por causa de utilidad p~blica, 
los terrenos particulares necesarios. 

- Derecho de explotar los recursos minerales encoritra~
dos durante los trabajos. 

- Facultad de organizar la fuerza de polic,!a interna ~ 
rala proteccic5n de las obras. 

Obligación de entregar una fianza de 100 000·, pesos c,2 
mo garant(a del cumplimiento del contrato. 

- La concesioo caduca por incumplimiento de las estipul!. 
ciones. 

Año y medio mis tarde, el S de diciembre de 1882, se~!!! 

pliaron algunas estipulaciones del contrato, como la que autoriz§. 

ba el pago de la subvención por tramos de 10 Km ~probados, y se 

concedi.5 la facultad de erigir •ciudad Gonz&lez• en las riberas 

de la bahía de Topolobampo. 

Owen consigui6 también incorporar a TTP a ciertos per$,2 

najes mexicanos como1 Manuel Romero Rubio, Ignacio Pombo¡ .Franci,! 

co M. de Prida y Eduardo Herrera. 
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Exploración de la ruta 

La exploracioo ordenada por la empresa tenfa por ºR 
jeto establecer la viabilidad del ferrocarril desde los puntos de 

vista tlcnico y comercial. La exploración comprendió el estudio tg 

pogr4fico de la ruta propuesta para la línea troncal y sus rama-

les, las posibilidades portuarias de topolobampo, la capacidad Pt'S! 

ductiva de las regiones enlazadas por el ferrocarril y la estima-· 

ción de los costos de la obra. En otras palabras, la exploración 

se proponía confirmar la información difundida por Albert K. Owen 

en su campaña publicitaria. Entre 1881 y 1883 se reunió la informA 

ción necesaria, recabada especialmente para TTP por personas expe• 

rimentadas y de confianza. 

El capitán Ohlson, marino de gran experiencia en la na• 

vegación del golfo de California, y George w. Simmons exploraron 

la bahfa de Topolobampo y confirmaron la exactitud de la carta 1~ 

vantada por el ingeniero Fitch en 1873;· as! como los sondeos de 

Truxton en 1869. El informe estableció la capacidad portuaria de 

la bahía, la posibilidad de construir las instalaciones necesa--

rias y la edificación de una ciudad abastecida con el agua del 

río Fuerte. 

El general William G. Le Duc exploró los ramales pro--

puestos a Mazatlán y Alamos, e informó que la construcción de la 

v!a no ofrecía dificultad1 que la región era de gran capacidad J>A 

rala agricultura, aunque por el momento no rendía frutos debido 
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a la ignorancia de los mexicanos. También encontró posibilidades 

de explotación minera, suficiente carbón de piedra para combust:J. 

ble del ferrocarril y mano de obra adecuada para los los trabajos 

de construcción. 

George w. Simmoñs y William K. Rogers, socios de la com 

pañía TTP, exploraron el valle del r!o Fuerte y confirmaron sus 

extraordinarias posibilidades agrícolas1 700 000 hectáreas de ti~ 

rras de primera calidad y susceptibles de riego inmediato, incu1 

tas en su mayor parte porque los agricultores del valle carecían 

de un mercado capaz de absorber la producción. Sinunons examinó 

también la posibilidad de adquirir tierras para la construcción 

del ferrocarril en el tramo comprendido entre la costa y la sijl 

rra. El informe fue positivo y señaló la existencia de 7 grandes 

propiedades en las inmediaciones de la ruta, qúe por encontrarse 

en dificultades financieras, podfan ser adquiridas a bajo precios 

esta circunstancia - afirmó Simmons - permitirá construi~ 150 mi 

llas de vía con las ganancias obtenidas-en la especulación. 

El punto más delicaa9 de la exploración era la localizA 

ción del paso a través de la abrupta sierra Madre, hasta entonces 

desconocido, y que sería determinante para demostrar la factibili 

dad del proyecto. Esta misión fue confiada al ingeniero Fitch, an 

tiguo compañero de Owen, que hab!a permanecido en la región desde 

1872 Y.adquirido gran experiencia en su topografía. Fitch estudió 

cuidadosamente lo~ pasos de la sierra y señaló como ruta más apr2 

piada la barranca del Septentrión, porque permitía el trazo de la 
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vía f~rrea con la menor pendiente, El informe de Fitch localizó 

250 millas de v!a entre la costa y la sierras 150 millas de Topo

lobampo a la Guasa, en las estribaciones de la sierra, y 100 mi

llas de·la Guasa a Pegüis en el extremo norte de la barranca del 

Septentrión, de Pegüis a la frontera no hab!a ya dificultad. 

En cuanto a la estimación de costos de construcción de 

la'v!a ffrrea, Albert K. Owen dio a conocer los siguientes presu

puestos globales, en 1876 señaló que el costo total del ferroca-

t'ril seda 11 750 000 dólares, ese mismo año, en el informe a la 

comisión de ferrocarriles del· Congreso, dijo que la v!a - de 1450 

kilómetrds de extensión - costaría 16 millones de dólares; en 

1877 hablÓ·de 24 millones, y en 1881 calculó en 17 250 000 dÓla-

res el costo total de la obra, en base a la información aportada 

por Fttch. 

La compañía TIP concluyó los estudios preliminares en 

1883 y decidid iniciar la construcción. Se formó la compañía n-
lial "Mexican-American Construction Company• (MACCo) para ejecu-

tar las obras bajo la dirección de Albert K. Owen, mientras el 

presidente de las empresas, William Windom, y otros directivos em 
prendían la penosa lucha por conseguir el capital necesario. 

Fracaso en la construcción 

Albert -K~ Owen trazó las primeras 100 millas de v!a 
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férrea de topolc:ibampo al ester los pianos fueron aprobados, y en 

1884 se anund.ó el inicio de la construcción con una ceremonia en 

las arenas de topolobampo con asistencia de los hacendados de' la 

regi6n. Las obras consistieron en el desmonte y nivelación de 40 

Km de vía, pero nada más PQdo hacerse por falta de dinero, Wi:ndom 

había fracasado en su intento de obtener capital en Londres y en 

París, y en los Estados Unidos era más difícil conseguirlo~ cau~ 

sa de la hostilidad de las compañías que explotaban l.as l-w.~as 

transcontinentales, A esto se añadió el de~reto de Porfir.lo Día.z 

del 22 de junio de 1885 por el cual se suspendía el pag~ de 1:1u.b

sidios ferroviarios, ·Las Últimas puertas se cerraron pues lo~ in

versionistas perdieron la confianza en el gobierno mexicano. 

El bienio que estipulaba el contrato para la construs 

ción de los primeros 150 Km de vía estaba por concluir y ni ún sg 

1~ riel había llegado a topolobampo, Owen viajó a la ciudad de M! 

xico, y tras penosas gestiones obtuvo de Porfirio Díaz un. decreto 

que confirmaba la vigencia del contrato de 1881 y 18~2, con br.! 

ves modificaciones, pero estableciendo que los plazos correr.íap. a 

partir del 3 de julio de 1886, Este mismo año Albert K. Owen obt!! 

vo el primer cont~ato de colonización que le autorizaba a con~ 

truir en topolobampo una colonia modelo con 500 familias de inm! 

grantes. Desde entonces, los proyectos del ferrocarril y de la cg 

lonia se apoyaron e interfirieron mutuamente, y duplicaron.los eA 

fuerzos de Albert K, 0wen en. la incesante lucha por conseguir r,! 

cursos, 



135 

En octtibre de 1886 se rea~daron los trabajos en el tr!, 

zo de la vfa ff1'.1'8a de Topolobampo a Vegatc5n con el apoyo de las 

personas interesadas en la colonia, pues los accionistas de TTP 

abrumaban a Owen con sus demandas y le imped!an obtener nuevos crf 

ditos. Los trabajos avanzaron muy lentamente y en junio de 1888 

sc5lo estaban desmontados 63 1Cm de vfa, es decir, el concesionario 

hab!a fracasado rocundamente en los planes de construccic5n. 

Nuevas gestiones en la capital de la Repdblica asegura

ron a Owen una prc5rrogá en los plazos de construccic5n, acordada 

el 18 de julio de 1888 con objeto de reorganizar la tambaleante 

TTP. En ocmbre de 1889 el horizonte parecic5 aclararse, pues Owen 

formalizc5 un contrato con un grupo de banqueros ingleses y escoc~ 

ses para el financiamiento del ferrocarril, y los accionistas de 

TTP accedieron a la reorganizacic5n total de la empresa. Sin emba~ 

go, vencida la prc5rroga, el contrato fue cancelado el 24 de di--

ciembre de 1889. 

Owen volvic5 a insistir·. El 10 de et)ero de 1890 se entr~ 

vistc5 con el general D!az y obtuvo la se~idad de nuevas y vent!, 

josas concesiones. El contrato para la construccic5n del ferroca-

rril fue aprobado el 6 de junio de 1892 y estaba concebido en los 

mismos tlrminos de 1881, pero con apreciables ventajas para el 

concesionario, pues reducta la cuota de construccic5n a 50 Km para 

el primer bienio y a 100 1m para los siguientes, la subvencic5n se 

reducta a 3 00~ pesos por kilc5metro construido, pagaderos en va

les de tierras naciona:les y por tramos aprobados de 50 Km. El con 
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trato fue suscrito personalmente por Albert K. Owen quien·traspa

só sus derechos a. •The Mexican-Westem "Railróad Company•, la -nue

va compañ!a en que se reestructuraba la empresa ferroviaria. A p~ 

sarde los esfuerzos desplegados, la cortstrucci&i de la v!a férr~ 

a no progresaba y Owen se _yto precisado a so.licitar otra prórroga, 

la cual se- concedió por 18 meses el d!a 28 de. julio·de-18941 como 

tampoco fue suficiente, el contrato se declaró caduco en enero de 

1897. 

Una vez mis Owen-negoció con el gobiemo federal y obty 

vo otro contrato, aprobado el 1° de junio de 1897 y que contenía 

las ventajosas cl&usulas de 1892. Nuevo fracaso en la construc--

ción y el contrato fue cancelado el 2 de enero de 1899. Al año .s! 

guiente Albert K. Owen traspasó sus de_rechos al emp~sario norte!l 

mericano Arthur Stilwel1 1 y poco después se retiró definitivamen

te de los asuntos ~e Topolobampo •. Después de 28 años de arduas ly 

chas, •The Great Southem• se reduc!a a poco menos de 2 kilóme--

tros de v!a férrea. 

EL FERROCARRIL CHIHUAHUA AL PACIFICO 

La historia posterior del· ferrocarril de Topolobam 

po es otra larga serie de-esfuerzos y fracasos. La empresa funda• 

da por Arthur Stilwell, •1eansas City, Mexico and Oriente Railroad 

Company•, operó de 1900 a 1929 y logró completar el 42 por ciento 

de la ltnea troncal en tres secciones discontinuas1 topolobainpo -

el Fuerte, s&nchez - Mifta~a y Chihuahua - Pdlpito. En 1929 la com 
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paft!a fracasd y sus derechos fueron adquiridos por el empresario 

norteamericano Benjamin Francia Johnston1 se logrd entonces arti

cular las dos secciones construidas en el altiplano. pero no se 

pudo construir el tramo de 24& Km a travfs de la sierra Tarahwna-

ra. 

En 1940 el gobierno federal adquirid la empresa y log~ 

culmtnar la construcci& del ferrocarril en el afto 1961. As! que

dd en operaci& el actual Ferrocarril Chihuahua al Pacífico. con 

una longitud total de 938 Km entre Ojinaga y Topolobampo. y una 

inversidn global de 1 104 600 000 pesos efectuada hasta el 30 de 

junio de 1961. 

Sdlo cabe añadir que para estas fechas las circunstan-

cias hab!an cambiado. y que las razones que impulsaron el proyec

to del •Great Southern• hab!an dejado de ten~r validez para los 

Estados Unidos. (12) 
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CAPITULO V 

LA COLONIZACION 

IDEAS DIRECTRICES 

El año de 1884 fue favorable a los proyectos de Al 

bert K. Owen, la exploraci6n de la ruta ferroviaria y de lar~ 

gi6n arrojó resultados positivos y la construcción del ferrocs 

rril estaba a punto de iniciarse. Gracias a estas alentadoras et~ 

cunstancias pudo Owen dedicarse a la segunda etapa del proyecto 

global concebido en 1872, es dectr, la construcción de la ciudad 

portuaria de Topolobampo y el desarrollo agrícola del valle 

del Fuerte. 

El primer anuncio de ·1a empresa colonizadora apareció 

en el artículo de Owen •una charla sobre ciudades, su pasado, pr~ 

sente y fu~uro", publicado en American Sentry de Nueva York en. la 

primavera de 1884 (1). Meses más tarde, en febrero de 1885, publi 

có otro artículo más extenso que el anterior, •co-operation ••• The 

Credit Foncier of Sinaloa" (2), en el que expuso las tdeas dire~ 

trices de una magna empresa colonizadora y las bases de una compª 
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fttá mercantil para llevarla a cabo. 

Era· com1n por esos años en los Estados Unidos la organ1 

zacicSn de sociedades mercantiles dedicadas a la colonización, ur• 

banlzacicSn o promocicSn de asentamientos agrícolas, se les consid~ 

raba negocios atractivos por las elevadas ganancias que reditua•• 

ban y la seguridad que ofrecían a los inversionistas. Pero· el pr.9. 

yecto de Albert K. Owen fue singul~ porque incorporó las ideas 

sociales y económicas de su autor·; peculiaridad importante por el 

carlcter que imprimió a la empresa y porque la'condicionó en to-

das las fases de su desarrollo. Por este motivo résulta imprescin 

dible conocer las ideas socioeconómicas de Albert K. Owen para com 

prender la empresa colonizadora de Iopolobampo. 

IDEAS SOCIOECONCMICAS DE ALBERT K-. 0WSN 

Albert K. Owen fue infatigal,le escritor. Miles de 

cuartillas se publicaron con su firma'y mucl;las ~tras quedaron ma

nuscritas entre Jos papeles de su-archivo. Escribió sobre los ds 

diversos temas, opinó sobre todos los asuntos, y aunque los pro•• 

blemas sociales fueron los que ds le interesaron y s·obre los que 

ds escribió, nunca intentó hacer la síntesis de los conceptos que· 

profusos y dispersos se encuentran en su produccicSn literaria. Ni 

siquiera sus libros ds extensos presentan estructura lógica y 

tan sólo aparecen como un conglomerado de pequeños artículos so-

bre un tema COIIIWlo 
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Por este motivo no es tarea.fá9il ~eñalar con precisión 

el pensamiento social y económico de Albert K. Owen, pues las idj 

as que a continuación se exporten se encuentran dispersas en.es9r! 

tos circunstanciales que aparecieron entre 1876 y 1894. (3) 

Los errores del sistema nor~eamericáno 

Al~ert K. Cwen fue 1.m ciudadano inconforme con el 

sistema social, económico y político dé su época, y niánifestó sus .. 
inquietudes a través de agudas críticas al sistenía dominante. ·oe.! 
de la época de su· mi!itancia en et partido "greenback" se opuso a 

los magnates del poder t del dinero, posición que se radicalizó 

al calor de sus reiteradas gestiones y fracasos ante los círculos 

gubemamentales y financieros, cuando ·intentó la promoción del f~ 

rrocarril transcoó.'tlnentat. 

En esos días Owen afirmó que la sociedad norteamericana 

rio respondía al espíritu de la Constitución y de 1~ Declaración .... 
de Derechos, pues ya nó era ni r&publicana ni democrática. La 

igualdad soñada por los padres de la patria no existía, la realj. 

dad era una sociedad desigual con clases diferenciadas en base a , 

la riqueza, una clase privilegiada de banqueros y empresarios, y 

una masa popular empobrecida, marginada del progr~so>·explotada 

por la avaricia de los ricos, sin acceso a la propiedad de los m~ 

dios de producción que se acumulaba en manos de los monopolios. 

La clase privilegiada.se hab(a adueñado del _poder Y· legislaba 
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y"'Bdllinlstraba para su beneficio, el sistema electorál corrupto 

era el instrumento de loa podel'Osoa para mantener el dminio so-

bre loa poderes p!blicoa. 

El obrero norteamericano producta rt,quez:a a raz&i de 6 

y medio d&larea por jornada de trabajo; I)8l'O a&lo percibla 1.62 

d&lares, el resto - 75 por ciento de. lo producido - quedaba en 

las manos de loa •barones del transporte, aeftores de la tierra y 

re:,ea del dinero•. A eata 1-rbara explotaci&n se unta el problema 

de la deapoblacic:;n del campo y del desmesurado y wrquico creci

miento de las ciudadea, causa de inf.rahumanaa condiciones de vida 

para la masa trabajadora y nuevaa formas de explotaci&i a travls 

del alquiler de la vivienda y proliferaci&i de loa vicios. 

¡A qui factores se debla el de1.ola'1or cuadro del deae-

qu111br1o social norteamert.cano'l Albert K. Owen Í.ntent& exp11~-

1o por razones ec~icaa, como era~ entre loa crfticoa ao-

cialea de su tiapo. 

Las saua, 0,1 ma\ socia\ 

n bienestar social - afirm& Owen • depende de la 

ad~da aoluci&n de dos problemas fundamentales• la producci&i y 

1• diatrlbuci&n de loa bienes requeridos por el hombre (4). El 

problema de la produccl&n estaba caai resuelto en las sociedades 

occidentales, pues habtan desarrollado· su capacidad productiva a 
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nlveles asombro.,oa_, pero el segundo problema, la distrlbucl4n, no 

hab!a sldo resuelto de manera conjunta y esto era .la causa d.el 

desequlllbrlo soclal que padec!an los Estados Unidos. 

En efecto· ~saba 0wen • la producclcSn de rlqueza era 

muy grande, pero su dls:tr\bución inequitativa e injusta debido a 

3 defectos fundamenta.lesa carencia dé transportes ágiles y bata·· 

tos, carencia de un medio de pago adecuado y ausencia de una4ti· 

ca de lnt:erca.blo. 

Los transportes de loa Estados Unidos eran propiedad de 

corporaciones priv.daa-que administraban sus serviclos con esp!rj. 

tu comerclal, por toqt,ae óbten!an desmesuradas gananclas·a costa 

del encareclmiento de loa productos. 

Gra"811lente inadecuado era el sistema monetario vigente, 

que por estar sustentado en la base oro, permltta a los dueños 

del oro acaparar el dinero y controlar el cambio. Esta era la de.1. 

gracla del pueblo, su dinero estaba controlado por los banqueros 

ingleses y sus agente_~.!loa ft.nancleros y las corporaciones nor•• 

teamericanas) quienesimpQn!an las reglas del cambio nQ equitati· 

voy cobraban un interls por el uso del dinero. cambio no equlta· 

tivo e lnterls eran tos medios a traws de los cuales loa podero

sos robaban los frutos del trabajo, se apoderaban de la tierra, 

aCUQIUlaban enormes fortunas y forta,lectan sus corporaciones mono• 

pollstas que les permit!an perpetuar la explotación. El interéií 

era un crimen social, un tributo pagado por el pueblo a un raduc:1 

do grupo de ego!stas, verdaderos piratas de esos tiempos. 
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El slstema econ&iico norteamericano carecía c:i'e un prin

cipio moral para regular el cambio, o sea, le faltaba la más álta 

cualidad de la dis.tribucicSn. La norma ética del cambio - ·déc!a 

Owen es 1~ equidad, o sea, el derecho de cada trabajador a 

cambiar el producto de su trabajo por otros bienes que rep,;esen-

ten la misma cantidad de trabajo. Los duei'l.os del dinero y sei'l.ores 

del cambio no se guiaban por la equidad sino por la CCJD!pet~cia, 

que ~rala agresiva avaricia en busca del cambio menos equitatt~ 

posible en perjuicio del trabajador. 

¡Habría algún medio para corregir los 3 graves ~rrores 

de la distribucicSn, que provocaban la explotación del p~e.blo tra

bajador? Owen pensaba que s! existían esos medios y deb~~ ser 

puestos en práctica sin demora._ 

La solución 

La verdadera s9lución del problema sería ·aquella 

que condujera a suprimir la explotacicSn del trabajador, ·10 que~ 

neficiar!a a toda la sociedad inciuyendo a los explotadores, pues 

el empobrecimiento de la masa popular reducía la d·~nda y por 

tanto la producción de bienes. As! que la supresión de .'es'e ·ma:1· ay 

mentarla la produccicSn de la industria y habría sufictente rique

za para todos equitativamente. distribuida. 

Para suprimir la explotacicSn era necesario· suprimir el 

monopolio, lnstruilento que daba fuerza económica y pol!tica a los 
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explotadores del pueblo, y para eilo era indispensable imposibilj. 

tar el cambio no equivalente y el interés, a través de un medio 

de cambió no atesorable y de una normá ética para regular el in

tercambio de bienes entre loa productores. (5) 

Cooperaci§n Integral 

Para llevar·a la prlctica los principios de refor

ma social Owen pensó que era conveniente empezar por una pequef!a 

comunidad organizada desde el principio bajo norma• racionales, y 

para ello diseftó un siat~ aocioecon&nico ideal llamado "Cooper~ 

ción Integral", cuyas líneas principales quedaron plasmadas en 

los años 1885 y 1886. 

Albert K. Owen no pretendió elaborar ideas originales, 

sino aprovechar las experiencias de todos loa reformadores socia

les para articular un sistema racional y armónico que reuniera 

los aciertos de la humanidad. Si el nuevo sistema tuvo su base en 

el cooperativismo se debió a que era el principio mls difundido 

en esa época, en su integración tuvo decisiva influencia la amis

tad que Owen cultive$ desde 1874 con el macrimonio formado por Ed· 

ward y Maria Rowland, dbctpuios de Fourier y antiguos miembros 

del Familisterio de Guiza fundado por André Godin. 

El objetivo de la cooperación integral era estructurar 

una sociedad en que la misma comunidad tuviera el completo con-

trol de la vida econ&nica y la administrara a través de un gobie,g: 
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no democñtico. Para ello, Owen pro¡:,uso los siguientets principios 

fundamentales, 

• La 1¡1erra y los recursos naturales son de propiedad 
conun y arolo el uso puede entregarse a los particula~ 
res (9wen pensaba en·una comunidad agdcola) • 

• La explotacicSn.de la tierra, planificada por el gobie¡: 
no de la comunidad, es responsabilidad privada y ~l 
productor es dueño de sus frutos. Los productos se en 
tregan alá comunidad al precio tasado.por el gobier
no en base al costo de produccicSn. (En los primeros 
textos se usa la palabra NEstadoN pa-ra designar al 82 
bierno de la comunidad) • 

• La circulacicSn de los productos es función exclusiva 
del gobierno de la comunidad • 

• El medio de intercambio al interior de la comunidad 
es el Ncr&dito de trabajo" que s.e obtiene por trabajo 
realizado en favor de la comunidad. As! se cumple el 
principio de la equidad en el cambio, o sea, el inte1:. 
cambio de un servicio por otro servicio equivalente • 

• Los servicios son pagados por la comunidad a precio 
uniforme, en ~se a la jornada de trabajo • 

• El comercio al interior de la comunidad es un servi-
cio, lo realiza el gobierno de la comunidad a precios 
tasados.por 11 mismo •. 

• El gobierno realiza el comercio al exterior·de la co
munidad, bajo criterios competitivos y en las condi-
ciones m.fs ventajosas para la comunidad • 

• Los individuos sólo puedén contratar con la comunidad. 
Quedan.abolidos los c~tratos entre particulares o 
con el excerior, Rcepto el contrato matrimonial • 

• La casa babitacicSn y enseres del hogar son propiedad 
privada, exceQto el terreno, que es propiedad de la 
comunidad y s61o cede el uso del mismo • 

• La educact&i, el transporte, los servicios municipa-
les, las diversiones, etcétera, son responsabilidad 
de la comunidad y se administrár'11 gratuitamente o~ 
diante crálitos de trabajo, según lo establezcan las 
leyes. 

• toda -persona entre lo,s 20 y 50 ai'los de edad, no lmpe• 
dt,da; est& obligada a realizar un trabajo productivo 
o de servicio ciimún, y el gobierno est& obligado a 
,proporcionarle un.empleo adecuado a su capacidad y 
preferencias. 
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• Las personas menores de 20 aaos de edad esdn en p1ari 
odo de formación y adiestramiento profesional. El p,:i 
ceso educativo inctiue la realización de algún traba,; 
jo de ~ficio camun: de acuerdo con la capacidad ele 
los educandos. 

• Las invers"tones pu'"blicas, la seguridad social de 104 
menores e ililJ)edidos y algunos servicios municipales 1 

son r,sponsabilidad de la comunidad, quien sufragará· 
los gastos con las ganancias del comercio exterior • 

• Están abe>lidos los impuestos personales • 
• Está abolida toda actividad que lesione la dignidad 

humana, que dañe la salud l)l!blica o privada, o que 1.m 
plique servidumbre para con alguna persona • 

• Los funcionarios de la administración pública se eli· 
gen democráticaraente. Nadie puede votar en favor de 
s! mismo ni solicitar el voto de otros • 

• Las leyes y reglamentos son elaborados por los funci.Q. 
narios del gobierno y refrendados por la comunidad • 

• s«Slo la comunidad puede impartir justicia por medio 
de funcionarios habilitados para ello. La pena del d~ 
lincuente es el exilio • 

• Hay libertad de.expresión. La comunidad dispondrá de 
medios eficientes para la comunicación. No podrán pu
blicarse cr!ticas al gobierno o a particulares sin la 
firma del autor •. 

• Quedan abolidas las sociedades secretas, sectarias o 
religiosas. El ejercicio de la religión ·se circunscrj. 
be al bogar. 

Junto a estos principios fundamentales, Owen desarrolló 

o~ros conceptos propios de su tiempo y su cultura que se entrela

zaron en la trama de la cooperación integral, tales comos la pro

moción de la mujer, el enaltecimiento del matrimonio y el anticl~ 

rlcaU.smo. 

Las ideas feministas se encuentran en toda la obra de 

Owen, y dentro de la cooperación integral la mujer tiene absoluta 

paridad con el.hombre. Owen deseaba que la mujer fuera indepén-~

diente en lo 8COllÓ&lico para que pudiera mal'I.Cener su igualdad ante 
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el hombre, incluso d~tro del matrimonio. 

Owen insisticS en establecer el matrimonio como la base 

de1 sistema, pues no scSlo conceb:Ca la soc.iedad familiar como la 

perfecta aplicacicSn de la cooperacicSn integral, sino también como 

la salvaguarda de la moralidad ptblica y privada entendida sep 

la tradicicSn puritana. La inmoralidad - pensaba Owen - era un ob4 

dculo a la integridad personal, indispensable para el cumplimien 

to de las responsabilidades socia:lei;s. Dentro d.e la cooperacicSn in 

tegral el matrimonio era ·igualitario en cuanto a -derechos y res-

ponsabilidades conyugales, la mujer conservaba su propio nombre y 

el vínculo podía ser disuelto por acuerdo entre las partes. 

Clérigos y abogados acapararon los denuestos que la ac

tiva pluma de Owen esparcicS en 1885 y 1886-; co,nsiderados como el~ 

mentos antisociales que scSlo se explican en. los medios corruptos, 

no tert!an cabida en la cooperacicSn integral. 

El repudio a los clérigos y sociedades religiosas no im 

plicaba el rechazo a la religf,cSn, sino lo contrario, se repudf~b!t 

a las iglesias en nombre de la pureza de la religicSn. Por ;ra«;ti_-

cicSn y por conviccicSn Owen fue cristianos las expresiones y con-

ceptos evangélicos aparecen con -frecuencia en sus escrito~. _socia

les, e incluso llega a afirmar que la cooperacicSn integral es la 

realizacicSn del ideal evangélico, desvirtuado, prostituido y he-

cho execrable por las iglesias cristianas. As! pues, en la coope

racicSn integral se recomendaba la pr4ctica de la religic5n y en e!_ 
·, 

pecial de la moral evangélica, en atencicSn a su valor como eiemen 
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to de cohesión s~ial, pero como una actividad privada que no de

berla trascender los ltmites de ta familia .• 

n sistema de cooperaci&i integral estaba diseñado para 

lograr la felicidad de una comunidad de dimensiones municipales y 

0wen pensaba que no era aplicable en conglomeradqs humanos de ex

cesiva ~itud. Cuando la primera c0111Wtidad estuviera scSli~en .. 

te establecida y produjera mis riqueza de la requerida para sus 

necesidades, se emplearla el excedente para fundar nuevas comqni

dades. As! se formarla un sistema de comunidades confederadas, c2 

operativas entres!, que llegar!an a cubrir el inmenso territorio 

de la América. 

El sistema de cooperación integral estaba llamado a ser 

el instrumento de regeneraci6n social, pero a ·nadie se le impon-

dr!a por la fuerza, pues era contrario a sus mismos principios l!t 

sionar la individualidad de las personas. La fuerza de la cooperA 

ci&i integral era de qrden moral y se impondr!a gracias al poder 

persuasivo de sus resultados prácticos. Owen nunca pensd· que la 

violencia pudiera ser el camino a la regeneracicSn social, "evolu

ci&i, no revolución" fue uno de sus lemas prefttridos. (6) 
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EJ proyecto gepera\ 

Para llev81'..ª cabo la colonizaci& de topolobampo 

e implancar el sistema de cooperación integral, Albert K Owen con 

cibi4 la idea de cr~ una compañía de negocios de acuerdo con la 

ley de los Estados Unidos, cuyas principales funciones serían, 

reunir el capital necesario para la empresa, adquirir los terre-

nos para la colonia, otorgar crldito a los colonos para su asenq 

miento y administrar la compañ!a seg&i los principios de la coop_!! 

ración integral. Owen eligi4 el n0111bre de "!he Credit Foncier Com 
pany• (CFCo) inspirado en las instituciones .. francesas de· ese nom

bre creadas para otorgar crldito barato·en el a~tor agrícola. (7) 

En el arctculo "Co•opention ••• the Credit Foncier of 

Sinaloa" antes cica.do, Owen present6 el primer esbozo de CFCo y 

fue el inicio de una intensa campaña publicitaria para la promo-

ci& de la empresa. 

En abril de 1885 Owen ampli4 el artículo anterior y lo 

edit4 en forma de folleto con el título The Credit Fongier of Si
naloa. A Sogial SWSIY, con 64 p&ginas de extensión, se tiraron 

2000 ejemplares que se distribuyeron entre los meses de abril y 

agos.to. Nuevamente ampll4 el folleto, ahora a 211 piginas, que 

se public6 en la-~itorial de John w. Lovell bajo el dtulo ~ 

gral Co•operation1 its P¡agttcal Appligation, se tiraron 

ejemplares que se agotaron entre.agos~o y diciembre. 

2 000 
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Para reforzar la campaña publici~ria y hacerla sistemi 

tica se ftind6 el peri&lico semanal 'Ihe Credit Foncier of Sinatoa 

(CFS) editado en Hamllionton, N • .J. por Edward y Mari.e Howland, cuyo 

se~o número apared6 el 9 de junio de 1885 (se const.deró que 

el folleto The Credit Foncier gr Sinaloa. A Social Study hab!a sj. 

do el primer número). El periódico se inició con un tiro de 800 

ejemplares y se public6 hasta 1895, desde su aparición fue el 

principal instrumento para la promoción de la empresa colonizadg 

ra de Topolobampo. 

De la abundante literatura impresa durante la campaña 

publicitaria se obtienen las lÚl.eas generales y los detalles de 

CFCo, según fue concebida por la fértil imaginaci6n de Albert K. 

Owen. 

"The Credit Foncier Colilpany es una organización 
de hombres y mujeres que asocian sus vidas, tr!, 
bajos,. habilidades, talentos y crédito, para 
asegurar para ellos y sus hijos, empleos agrad!, 
bles y seguros, alimento sano, ambiente atract! 
vo y limpio, facilidades de progreso, instrus, 
ción adecuada, entretenimientos culturales, tr!, 
to amable en las enfermedades, atención en la 
ancianidad y seguridad en todo tiempo, en todo 
lugar y en toda clase de circunstancias." (8) 

O como Owén lo expresó en términos menos formales, CFCo 

pretende ser un buen padre, $Ol!cito e infatigable, que unificará 

los esfuerzos de sus pequeñuelos y los guiará con sus expert:os 

consejos desde el nacimiento hasta el crematorio. (9) 

CFCo sería una compañía de negocios, sujeta a las 1~ 

yes norteamericanas, cuya administración estaría a cargo 
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de un consejo de directores pr~sidido por un direc:tor general o 

presidente de la compaiita. Para atender los dive;sos ramos admi-

nistrativos el gobierno estarta dividido en 10 departamentos, 

1 Depc5sitos, préstamos, seguridad y medios de pago. 
2 Planeación, construcciones, calles y parques. 
3 Leyes, reglamentos, arbitrajes y registro. 
4 Uso de motores, fuerza, luz y calor. 
5 Polic!a, vigilancia y limpieza. 
6 Transportes y comunicaciones. 
7 Diversiftcaci&i y perfección de empleos. 
8 Edµcacic5n, ins.trucción, .diversiones y baños. 
9 Agricultura, recursos forestales y piscicultura. 

10 Médicos, enfermeras, farmacia y química. 

El eje de la organlzacic5n ser!a el departall\ento, de de~ 

sitos, préstamos, seguridad y medios de pago, pues regularía las 

actlvidades más delicadas, de cuyo correcto. desempeño dependía el 

éxito de la cooperaci&i int'8r'al. Este departamento llevaría las 

cuentas personales de los colonos· a modo de cuenta bancaria 

asentando los "créditos" o servicios prestados por el socio a la 

comunidad, y los "cargos" o servicios prestados por la c0111Unidad 

al socios créditos y cargos .se cuantificarían en base a la "uni-

dad de contabilidad" que har!a el papel de moneda al interior de 

la organización. Esta función aseguraba la. equidad en el cambi,o,. 

principio fundamental de la cooperación integral. Al mismc;, depar• 

tamento corres:pond!a la importante función de. garantizar la seS1,1· 

ridad de los asociados en todas las circunstancias de su vida. 

El departamento de diversificacic5n y perfección de em--
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pleos tendría a su cargo -la función de proporcionar a cada ,colono 

un empleo adecuado a sus habilidades y preferencias, en alguna de 

las actividades productivas o de servicio desempeñadas en la com

pañía. Esta función era también de vital importancia dentro de la 

organización, y ninguna persona podía pasar a la .colonia sin ha-

ber firmado contrato con este departamento para desempeñar un de

terminado- trabajo. 

El departamento de educación, instrucción, diversiones 

y baños, tenía a· su cargo la tarea de formar a todos los asocia-

dos, en especial a los niños y jóvenes, para disponerlos a ser, 

perfectos cooperativistas, Para ello se impondría un régimen edu

cativo que tendiera al desarrollo físico, denttfico, filosófico 

y artístico de las personas, si11 descuidar el fomento de las hab,i 

lidades manuales, pues uno de los valores a inculcar en los edu-

candos era el amor al trabajo, única base de la felicidad y pro•-. 

greso del hombre. Toda persona menor de 20 años era sujeto de ed!! 

cación, a fin de integrarlo plenamente a la comunidad al llegar a 

la mayoría de edad, 

Para emprender ta tarea colonizadora CFCo adquir.iría la 

tierra de la playa norte de la bahía de Topolobampo, llamada des,

de entonces "sitio de la ciudad", y los terrenos del predio "los 

Mochis" para establecer la granja agropecuaria. Estas tierras se 

encontraban en posesión o bajo el control de la empresa ferrovia

ria ITP, lo que garantizaba su r,cu adquistsción. L;l tierra se·· 

r.ta el patr.im.Onio pei'l)etuo de CFCo para garantizar el valor de 
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sus acciones, ya que sc51o entregaría el uso de la misma a los so

cios que la solicitaran. 

El sitio de la ciudad, con 5 700 Ha .iniciales de exten

sicSn, serviría de asiento a la más moderna de la$ ciudades port~ 

rias diseñada conforme a las '1ltimos adelantos del urbanismo. El 

primer nombre que se propuso para la urbe fue "Carutan City• en el 

afto 1872, se cambicS por "Gonz41ez City• en 188i, pero desapareci

do Manuel Gonz41ez del panorama político, ya no tnteresc5 perpe---· 

tuar su nombre. Los suscrip.tores de CFS propusieron diversos nom

bres comos "Owen City•, "Esperantia", "Amicitiá", "Haeverfs Gate", 

"City by the Sea", "Pacific City" eritre muchos otros. Este último 

nombre - "Pacific City" - fue elegido y se tradujo oficialmente 

al ca,tellano como "Ciudad del Pacífico". 

Albert K. Owen tnvf.rtic5 mucho tiempo y trabajo en dise

fiar el plano regulador de Ciudad del Pacífico, con amplias calles, 

avenidas y bulevares, numerosos jardines y paseos, zonas residen

ciales y comerciales. Reglamentó con exactitud los tipos de cons

truccicSn que se emplearían para las casas privadas, hogares coles 

tivos, hoteles, oficinas, etc&tera, con objeto de mantener la ar

monta del conjunto. 

Se trazc5 el esquema de un r!gido reglamento municipal 

que tend!a a salvaguardar la salud y tranquilidad de los habitan

ce.. Se proscribía aquello que pudiera contaminar el ambiente co

•• t:odo tipo de animales, f4bricas, transportes o máquinas ruidg 

.. , con la única excepcic5n del ferrocarril que cruzaría la ciu--
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dad por la aveni,:ia. princlpal. El reglamento prohibía el '1$0 del 

tabaco y del alcohol, sefialaba la hora para el inicio de las accj. 

vidades y para el toque de queda, sugería la vestimenta de los 11§ 

bitantes; en fin, los mis pequeños detalles estaban previstos y 

resueltos en ese r$glamento, Los entusiast.as seguidores de Owen 

pena.aron que era el más racional y completo de los sistenias de o¡: 

denanzas municipales, otros pensaron que se trataba del regl&Jllen• 

to de una prisión modelo, 

·Para· los terrenos agrícolas de la colonia· 32 040 Ha 

del predio los Mochis - no había reglamentación precisa, sólo se 

estipulaba que el uso de la tierra sería ced.ido a le>s colonos pa• 

raque la explotaran privadamente. (10) 

Las finanzas 

Para poner en marcha el proyecto de CFCo se reque

ría capitál, que según la organización dada a la compañía se ob•

tendría mediante la venta de. acciones. CFCo emitiría 100 000 acci2 

nes de 10 dólares cada. unar las primeras 15 000 se venderían· en•• 
tre todas las personas interesadas en el proyecto y las 85 000 

restantes ser!an colocadas exclusivamente entre los colonos de 

Ciudad del Pac!fico. Las acciones pagarían div.idendos como en to

da empresa de lucro pero no podían negociarse entre particulares, 

pues sólo CFCo podía adquirir las acciones de los tenedores en ca 
so que desearan venderlas. 
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Con el producto de la venta de 15 000 acciones, es -de-

cir, con 150 000 dólares, sé prepararía la infraestructura blsica 

para la colonización, de acuerdo con el siguiente presupuesto, 

Compra de los primeros 15 000 lotes urbanos $ 30 000 
Compra de 6 000 Ha de tierra laborable " 15 000 
Construcción de oficinas .. 10 000 
Construcción d~ un hotel .. 20 OQO . 
Construcción de 10 casas modelo " 10 000 
Construcción de un crematorio " ~- OQO 
Tubería de agua _para riego y servicio urbano .. 30 000 
Ooeración de un barco " 15 000 
Periódico .. 2 000 
Ferrocarril de la ciudad a la granja " 5 000 
Gastos de administración " ¡o ooo 

T o t a 1 $ 150 000 

La operación de CFCo podría entonces iniciarse con fa

vorables pers9ectivas d~ éxito. Recibiría ingresos por concepto 

de v~nta de lotes y de acciones entre sus colonosr la producción 

agrícola se iniciaría_ de inmediato y en 5 años la colonia sería 

autosuficiente. 

El uso de los lotes urbanos de 5 x 42 m se vendería a 

perpetuidad de acuerdo con una tarifa que daba ventajas a los pi2 

neros. Por cada acción adq~irid_a el colono tendría derecqo a com

prar el uso de un lote, hasta un máximo de ,~a, es decir, una man~ 

zana de 84 x 16~ m podía heredarlo a sus descendientes, _pero no 

venderlo, alquilarlo o donarlo más que a la compañía. Si un colo

no perdía la propiedad de las acciones, por el mismo hecho p~rd!a 

la posesi&i de los lotes por ellas amparados. 

Owert est~ba que con 900 personas asentadas en Ciudad 

del Pacífico el valor comercial de la propiedad ra!z sería de 
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900 000 dc5laresr con .10 000 colonos ascendería a 10 mUlonesr y 

con 400 000 a 217 275 000 dólares, según los índices registrados 

en las principales ciudades norteamericanas. El incremento del Va 

ior de la propiedad raíz sería la garantía de la estabilidad de 

la compañía, el exponente de su prosperidad y la prueba del éxito 

de la cooperaci&t integral. 

Las estimaciones de <>.ren sobre los ingresos de la comJ>i. 

ñía por cdncepto de produccicSn indicaban la cantidad de 6~50 dc51~ 

res por jornada de trabajo y productor, lo que en una COl!IUnidad 

de 4 000 productores repres.entaba la suma de 26 000 dólares dia-

rios. Si a esto se añadía el valor de los servicios que la comunj. 

dad podría prestar al exterior, los ingresos de la compañía podí

an ser del orden de los 12 millones de dólares anuales. 

Las utilidades de CFCo se distribuirían de la manera sj. 

guiente, la mitad para adquisición de tierras y ejecución de 

obras públic•s,una décima parte para. la construcción de casas, una 

d&cima parte para el pago de dividendos, y el resto para incremen 

tar las comunicaciones, construcción de hoteles y extensión del 

sistema de cooperación integral. (11) 

El voto ;n "Th; Credit Fongier Company" 

Un principio no resuelto satisfactoriamente en el 

proyecto y que n,ás tarde ocasionó problemas en su aplic~tóa .fue 
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el a:~unto del voto de tos socios en las de~istones dé la compañía. 

La primera idea de Owen fue establecer el voto por persona, y no 

por acciones como era ordinario en las sociedades de negocios. El 

voto por persona - pensaba Owen - era mis adecuado al sistema de 

cooperación integral en que las personas cuentan más que el capi

tal. 

Algunos suscriptores objetaron el principio en base a 

la equidad, pues no era justo que tuvieran el mismo peso deciso-

rio las personas que en diferente medida cooperaban al bien cOill13n. 

Una larea discusicSn se llevó a cabo a través de la tribuna ofrecj. 

da por el periódico CFS y Owen terminó por decidir que el voto por 

acciones era más conveniente, pues las asociaciones con esté tipo 

de votación, las compañías, mercantiles, eran sin duda mis eficien 

tes que las comunidades municipales donde se prac-ticaba el sufra

gio por persona. 

Se acordó establecer el voto por acciones. aunque limit:A 

.do razonablemente, pero nunca se precisó el límite aludido y los 

textos reglamentarios de la cómpañ!a quedaron abiertos a la inte¡: 

pretación del voto irrestricto por acciones. (12} 

Campaña publicitaria 

La fundación del semanario The Credtt Foncier or 

Sinalga en junio de 1885 permitió a Owen sistematizar y ampliar 
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la campaña püblioitaria de CFCo. Con la decidida participaci&i de 

los activos esposos'Howland, de John w. Lovell y de muchos entu-

siasta:s· cooperativistas la campai'ia se desarrolló vigorosas el pe

riÓdico alcanzó un tiro de 2 000 ejemplares (13) se distribuyó en 

todQs los eseados de 1:a Uni&i Americana, en Canadá, México e In-

glatérra_r se fundó una. docena de "Credit Foncier Clubs" en diver

sas ciudades. norteamericanas y se publicó propagan<ta en los dia-

rios de mayor circulación. 

La campaña publicitaria desarrolló 2 temas principalesa 

el sistema de coqperación integral y la riqueza natural del valle 

del río Fuerte. Sobre el primer tema se. publicaron numerosos ·art:1 
culos de Albert K. Owen, insistentes y repetitivos, que abundan 

sobre los mismos tÓpicos tratados en la literatura anterior a CFS, 

sin que se note avance en la profundidad o coordinación de las 

ideas del autor. 

En Cl,l&nto al segundo tema, la potencialid,ad económica 

de la región de Topolobampo, se repitió la información usada en 

la promoción del ferrocarril transcontinental, publicada 5 años 

antes. Alrededor de los temas principales se publicaron ensayos y 

artículos sobre problemas sociales europeos y norteamericanos, y 

abundante correspondencia de .los suscriptores de CFS que respon-

d!an con entusiasmo al reclamo de las utópicas promesas de Owen. 

El alma de esta campaña· fue Mari.e Howland, quien con su 

estilo sencillo y persuasivo logró numerosos adeptos a la empresa. 

La influencia de Marte Howland· se realizc5 también a través de su 
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navela Papa's Own Girl, donde describió el desarrollo ideal de 

una comunidad fourierista establecida en Nueva Inglaterra;. ,unque 

suscitó inquietudes por la manera libre de tratar los p:i;:01;>,,lenias 

femeninos, alcanzó gran difusión entre los suscriptores d~,.<~F.~. (14) 

El éxito de la campaña publicita.ria se percibe a través 

de la suscripción de acciones de creo que empezaron a venderse en 

junio de 1885 (Cuadro 5.1). El primer mes se colocaron 7 484 

acciones entre 318 personas, Owen adquirió personalmente 4 400' a.s, 

clones, que.con otras 600 adquiridas más tarde alcanzó un total 

de 5 000, por lo que fue el accionista mayoritario de la c.om~~ 

ñ!a. En el segundo semestre de 1885 y todo el año 1886, la, camJ>!. 

ña progresó a un ritmo promedio de 250 nuevos suscriptore,f. Y. 870 

acciones colocadas cada mes. As!, a fines de 1886 la compañía h4 

b!a vendido 16 607 acciones entre 4 770 suscriptores. Por esas f~ 

chas la venta de aeciones decayó.bruscamente cuando Owen_mis~o se 

vio precisado a detener el entusiasmo de los futuros colonos, que 

empezaban a ir a Topolobampo sin orden ni concierto y ponían en 

peligro la realización de la empresa. 

Los cuadros 5.2 y 5.3 resumen los datos sobre la OCUJ>!. 

cicSn y lugar de residencia de los suscriptores. en el punto álgido 

de la campaña. Se observa que en agosto de 1886, del total de 

3 523 suscriptores sólo 1 423 eran personas adultas, ya que cada 

familia de futuros colonos compraba acciones por cada uno de sus 

miembros. Por esta misma razón, la ocupación predominante que se 

registra es la de áJlla de casa. 



CUADRO 5.1 

SUSCRIPCIONES RECIBIDAS POR "THE CREDIT FONCIER COIPANY" 

Número de N'1mero acumu· Acciones suscri Nwaero acúmula 
Año suscriptores lativo de ta.s en el afio. Uvo de accio': 

en el afto suscriptores nes suscritas 

1885 1 171 1 171 9 232 9 232 
1,886 3 599 4 770 7 375 16 607 
1887 474 5 244 654 17 261 
1888 57 5 301 196 17 457 
1889 78 5 379 290 17 747 
1890 164 5 543 173 17 920 
1891 112 5 655 256 18 176 

Fuente, theCredit Foncl.er of Singlpa. 



aJM>RO 5.2 

SUSCRIPTORlS DE -mCREDrr rmciia 
CCMPANY"' IN 6G()St0 DE, 1886 

DIStiDUCIClf PCll Qal1ÁCIQU:$ 

total de .-crlptor-. 3 523 

Su9crlptoree adultoe 1 423 

Ocupaclc1n -~je 
de.adultoe 

Ama ele casa 18.S 

Agricultor u.a 
Carpintero 6.7 

Obrero t.9 
Ellplaad9. z.s 
Iap"8()r z.z 
Maestro de NCUela z.o 
Ccaerclante 1~6 

Pintor 1.6 

Herrero 1.5 

Otras ocupaclane1r (*) 46.7 

(*)Las ... representadas aan, lllnero, al~ll 
botlcarlo, pescador, zapat~ y aartnero. 

l\aente1 CFS 7(11) 7 eep 18861 77. 



awmo 5.3 

SUSCIIn(JIES DE "tB CUDIT FQfCIER 
c:dtPANY"' i'll l&e7. DimtIBUC:t<II POR 

LUCAl DS IESIDDCIA 

Eetado'de Colorado 
Eaeadodetaaa 
Escado de Callfamt.a 
EsC8dO de N1cMpn 
B9cada de llllnol• 
Estado de Ptinawylvani& 
Estado de Maine 

EaQldo cie ~da 
Otros lugares 

5 244 

Porcencaje 
del ecn:al 

27.0 
14.0 
u.o 
5.3 
s.1 
s.o 
4;,;8 
4.Z 

23~6 

!\aenee, :nw QaU.t; rms\s Rf S\oe\91 
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La ocupación productiva mejor representada. es la del 

trabajador del campo. Por el lugar de·residencia se observa que 

más de la mitad de los suscriptore.s procedía de las regiones agri 

colas de Colorado; ·texas y Cáiifornia, que en aque.1 entonces ini

ciaban su d_esarrollo. Des~fs de 1890 el mayor número de suscriptg 

res y colonos procedió del Estado de Kansas, territorio de condi

ciones semejantes a los anteriores. 

De la información relativa a la ocupación y procedencia 

de los suscriptores, as! como de su abundante correspondencia pu

blicada en CFS, se deduce· que: estas personas procedían-de la cla

se media baja, trabajadora y artesanal de los Estados"Unidos. De 

su mentalidad y cultura se observan algunos rasgos .c.0111W1es 1 como, 

inconÍor:nidad con el sistetQa socioeconómico imperante·en los Es~ 

dos t:nidos, ímpetu aventurero y d~seo de c'o).onizar nuevas tierras, 

plena confianza. en el sistema de cooperac,ión integral. y en su l!

der .\lbert K, Owen, seguridad en s! lllisinos como realizadores de 

la empresa y confianza en que su trabajo constante vencería las 

dificul tadés, !·luchas de estas. personas inostraron · profunda concien 

cia religiosa que les hizo concebir la empresa como una aventura 

mesiánica que transformaría la sociedad humana conforme a las no~ 

mas del Evangelio, que implantaría la fraternidad universal, o 

sea, el reino de Dios sobre la tierra, Estos ideales que mantuvi~ 
·, 

ron el espíritu de los futuras colonos se expresaron en la letra 

de varias canciones que acopladas a populares tonadas, se difun-

dieron como parte de la campaña de promoción, (15) 
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Entre los suscriptores de la compañía hubo también per

sonas que procedían de mis alto nivel social, como profesionistas 

liberales e intelectuales, que participaban del anhelo del pueblo 

por la regeneración de la sociedad. No todos los lectores de CFS 

respondieron con.entusiasmo a los proyectos de Albert K. Owen, h!! 

bo algunos que expresaron dµdas, temores o franca oposición a las 

ideas del promotor, pero muy pocas de sus cartas se publicaron en 

las páginas del semanario, pues la cuidadosa censura de Marte 

Howland las relegó al archivo de la editorial. (16) 

Legalización 4@ ta empresa 

Como la colocación de acciones de la compañía ava.n 

zaba con buen ritmo, a prl,ncipios de 1886 Owen decidió dar a la 

empresa la base legal e intentar los primeros pasos en la coloni

zacicSn efectiva. Para ello era necesario hacer la constitución l.st 

gal de CFCo, nombrar el consejo de directores, elaborar los regl~ 

mentos y obtener la concesión colonizadora del gobierno mexicano. 

Sólo éntonces se podr!a proceder a construir las instalaciones b! 
sicas para la recepción de los colonos. 

Owen recurrió a su amigo y socio Matías Romero y solic! 

tó un escrito en que el gobierno mexicano aprobara el proyecto de 

colonización. Romero se abstuvo de hacerlo pues carecía de facul

tades para ello, pero animó a su amigo a que pasara a la ciudad 

de México a gestionar la concesión correspondiente. 
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A partir de ese momento Romero inforincS minµcic:,samente a 

la Secretaría de Relaciones sobre los proyectos colonizadores de 

0wen y de la campafta publicitaria que cobraba fuerza en los Esta

dos Unidos. Las observaciones de Romero s~lo expresaron descon--

fianza en dos puntos, la megnitud del proyecto concebido por Owen 

y el establecimiento de la colonia en el litoral, zona vedada a 

los extranjeros por las leyes mexicanas. (17) 

En mayo de 1886 Owen estaba en la ciudad de México para 

gestionar ta prcSrroga det contrato ferroviario - a punto de cady 

car - y la concesicSn·para fundar Ciudad del Pacífico. Los resul~ 

dos fueron positivos y en el mes de julio se aprobaron ambos con

tratos. 

El contrato de colonizacicSn fue celebrado entre la Se-

cretaría de Fomento y la compai!.Ía TIP, para colonizar las tierras 

que dicha empresa pose!a en Topolobampo y terrenos baldíos·en Si• 

naloa, Sonora, Chihuahua y CoahuUa. Fue aprobado por el Congreso 

el día 22 de julio de 1886 y contenía las siguientes obligaciones 

y franquicias, 

• Se autoriza a la·compañta TIP para deslindar y adqui
rir terrenos baldíos en Sinaloa, Sonora, Chihuahua y 
Coahuila, en ambos 1ados de la v!a del ferrocarril y 
en los alrededores de las tierras que ya poseé la com 
pañ!a • 

• Las tierras se adjudicarin de acuerdo a las leyes, r!! 
glamentos y tarifas en vigor • 

• Las tierras que adquiera la compaft!a se usarán para 
establecer colonias agrícolas, mineras o manufacture
ras, con ~igrantes extranjeros sin discriminacicSn 
de nacionalidades· y con 25 por ciento de mexicanos. 
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En el tlrniino d,e 2 aftos, la compañ(a, establecerá una 
colonia en Topolobampo y los Móchis, con no menos de 
5~0.famiUas, en lof! siguientes 5 años se establee~ 
ran '1 500 familias mas. 

La compañía puede"adquirir terrenos a razón de 100 Ha 
por familias ca~a familia dispondrá de 40 Ha. 
Se autoriza a la compañía para tomar agua de los ríos 
Fuerte y Sinaloa a razón de 100 metros cúbicos día 
rios por llabitante., para usos domésticos, y 86 400 m!_ 
tros cúbicos diarios por cada 1 000 Ha en cultivo. La 
compañía podrá construir canales o acueductos, previa 
autorización de la Secretaría de Fomento. · 

• Se establecerá una zona sanitaria de 50 Kln alrededor 
de la colonia, para su seguridad • 

• La compañía establecerá escuelas primarias, secunda 
rias y de oficios, donde se enseñará el idioma esPil 
ñol • 

• Se concede exencicSn por 10 años de todos los impue1, 
tos, excepto los municipales. Se concede exencicSn de 
impuestós d~ importacicSn para los efectos personales 
de los colonos, maquinaria agrícola e industrial. Se 
concede libre importacicSn de provis.i,ones para los c,2 
lonas, durante 2 años, a razc5n de 150 dólares anuales 
por familia ó 40 por persona. · 
La compañía establecerá comunicación marítima con 
otros puertos·del Pacífico por medio de un barco no 
menor de 300 toneladas • 

• La cómpañ!a· construirá las oficinas del gobierno fed!, 
ral con una inversicSn no menor de 5 000 dólares • 

• La compañía y los colonos serán considerados mexica 
nos, sujetos a las leyes y tribunales de la República. 
Los colonos podrán arreglar por arbitraje sus asuntos 
internos. · 

• La cómpañía no podrá transferir o hipotecar las conc!, 
siones a .un gobierno extr~jero ni admitirlo como sg 
cio. Las concesiones podran ser transferidas a partj. 
culares sólo con permiso del gobierno • 

• La comJ?Sñ!a depositará una fianza de 3 000 dólares en 
garantü del cumplimiento dél contrato • 

• El contrato cadúcará por- incumplimiento de las oblig 
ciones establecidas, la caducidad deberá ser decl&r4 
da por el gobierno federal. 

Las disposiciones de este contrato se ajustaban a las 

prescripciones de la ley de colonización del 15 de diciembre de 
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Uf8J, sin que las autoridades federales vieran obsdculo en el h,! 

cho de que la colonia se estableciera en el litoral, de que los 

colonos fueran norteamericanos o que la tierra fuera pose!da por 

una corporaci& civil en desacuerdo con las Leyes de Reforma. 

Durante su estanbia en la cluclad de M&xico Owen redactd 

un extenso doeumento tit1,1lado •Nuestros Principios•, con 37 art!

culos que conten!an loa elementos fundamentales de 1,a cooperaci& 

integral. Se publicd en CFS (18) con objeto de que los futuros 02 

lonas lo estudiaran, y firmaran la promesa de vivir siempre con-

forme a eaQs id.eales y bajo las disposiciones de los directores 

de CFco •. someterse. a las pénaa impuestas por la c~pañ!a y no re

currir a tribl.UUllt,a ajenos a ella. 

De regreso a los Estados Unidos~ p~ocedid a consti

tuir legalmente CFCo, lo cual se logrd el d!a 11 de agosto de 1886 

conforme a las leyee del Estado de Colorado. La escritura consti

tutiva fue ft:i;,nada por Owen, Lovell y Edward Howland, y se inclu

yd la ndmina de 10 directores designados por el mismo Owen, pues 

no hubo tiempo para una elecci& formal. Los directores designa-

dos fueron personas destacadas en la promoci& de la cooperaci& 

integral y amigos de Albert IC. Owen. Ellos fueron, Marie Howland, 

John w. Lovell, Alvan Brock, Louis Hawktns, Edwin J. Schellhous, 

Davitt Chidester, Willtam Ea.ton, Willtam Cróolcs, George Pressy y 

Albert K. Owen, quienes durar!an en su cargo haeta que se realiz,! 

ran elecciones regulares. Se autorizd a la compañ!a para emitir 

100 000 acciones de 10 ddlar.es cada una y se le concedid vida le-
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gal por 10 años, prorrogables conforme a las leyes del Estado de 

~lorado. 

La campaña de promocicSn alcanzc$ su dxima intensidad en 

el mes de agosto, en que se logre$ la colocacicSn de las 15 000 ac

ciones previstas para iniciar el traslado a Topolobampo. Owen 

anuncicS entonces 'la creacic5n de un cuerpo ele 100 esforzados pion~ 

ros que quisieran afrontar los rigores del trabajo inicial1 soli

eit~ gente joven y laboriosa que en el tlrmino de un ai\o constru

yera las instalaciones m!ntmas para el confort de los colonos. En 

cuanto se levantara la primera cosecha se iniciarla la coloniza-

el& en gran escala. El entusiasmo se volvicS euforia y de todos 

los rincones se ofrecieron pioneros dispuestos a partir de inme-

diato. Algunos grupos, como el encabezado por Edwin J. Schellhous 

§!n California, vend!a ya sus propiedades y anunciaba que en breve 

partirla a Topolobampo. 

Owen reunicS por primera vez el consejo de directores en 

la ciudad de Nueva York (14 de septiembre) con asistencia de 9 pe¡: 

sonas, pues sc$1o Sche~lhous el californiano no pudo trasladarse a 

tan gran distancia. El consejo nombre$ a Owen presidente de la com 

paii!a, elabore$ un proyecto de reglamento, dispuso la compra de ti~ 

rras y otros gastos. 

El proyecto dé reglamento aprobado por el consejo de d! 

rectores establecic$ el gobierno de la compai\fa bajo la autoridad 
suprema del mismo consejo formado por 10 directores de otros tan• 

tos departamentos administrativos. Cada director serla electo por 

los accionistas para un perlado dé 5 años, tendrta autoridad com-
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pl'eta en su propio departamento., salvo tas decisiones del consejo. 

El presidente de la compañía tendría función ejecutiva y de supe~ 

visión en todos los asuntos administrativos. 

El reglamento estableció que para ser accionista de CFCo 

.era necesario firmar la promesa de acatar "Nuestros Principios" y 

observar tos reglamentos y disposiciones del consejo de directo-

res. Ademis, cada socio deb!a celebrar contrato, de trabajo con la 

compañía antes de pasar a la colonia. El reglamento trató con mi

nucia muchos puntos secun<1arios de la administración de la empre

sa, pero no abordó el asunto del voto de tos accionistas, si era 

por persona o por ru!mero de acciones suscritas. 

El consejo acordó la impresión y distribución del pro-

yecto entre todos los miembros de la compañía, con miras a obte-

ner opiniones sobre el mismo y su formal aprobación por todos los 

accionistas. El proyecto se distribuyó entre los socios de CFCo, 

mas la aprobación formal nunca llegó a realizarse, 

El consejo terminó la sesión delegando en Albert K. Owen 

todos los poderes administrativos y de gobierno hasta la próxima 

reunión del mismo, Este acto fue contrario al espíritu de la coo

peración integral y de los reglamentos elaborados que pretendían 

el ejercicio democritico del poder, pero se aceptó en atención al 

período de gran actividad que se avecinaba y a la imposibilidad 

de reunir el consejo con la frecuencia deseable, (19) 
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NThe Credit Foncier Company" y las empresas ferroviarias 

Hasta octubre de 1886 la promoción de CFCo no in-

cluyd noticia alguna sobre proyectos ferroviarios de la empresa, 

sólo se mencionaba al ferrocarril Texas-Topolobampo como un incen 

tivo para la colonización y g~ant!a del desarrollo de Ciudad del 

Pac!fico •. Sin embargo, en la mente de Owen lós dos proyectos - f!! 

rroviario y de colonización - formaban un todo, y aunque trató de 

promoverlos por separado, las circunstancias de ese año lo lleva-

l ron a entrelazar ambas empresas en busca de mutuo apoyo. 

Las compañ!a.s ferroviarias, TTP y su contratista "The 

Mexican American Construction Company", padec!an penuria de capi• 

tal. Por otra parte, la promoción de CFCo avanzaba con éxito arrg 

llador y Owen la miraba con exagerado optimismo, de aqu! que pen

sara apoyar el ferrocarrii en. la bonanza de CFCo. 

Owen imaginó que CFCo podfa ser financiera y contra-

tista del ferrocarril y por este medio llegar a ser dueña de la 

compañfa ferroviaria. Tan optimistas conceptos se basaban en que 

CFCo disponía de 150 000 dólares por venta de acciones, 500 000 

dólares en bienes que los colonos llevar!an a Topolobampo, y que 

los terrenos poblados alcanzarían un valor comercial de 3 millo-

nea de dólares, con tal respaldo~ se podrfa intentar el proyecto. 

El proyecto se formalizó en un convenio por el Cl.!&l CFCo 

se comprometió a construir y poner en operación 100 Km.de vfa fé

rrea en un plazo de 2 años, y a cambio recibirla un millón y me--
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dlo de dólares en terrenos y otro millón en acciones y valores de 

las dos compaft!as ferroviarias. Este contrato era sumamente venta 

joso para CFCo - dec!a 0wen - pues la construcción de la v{~ sólo 

repx:esentaba una inversión de 600 000 dólares, además, pon{~ a 

CFCo en posesión de las tierras del sitio de la ciudad y de los 

Hochis, a la sazón bajo el control de Tl'P. 

El contrato se firmó en la ciudad de Nueva York el- ·día 

~e octubl'e de 1886 por William Windom, John H. Rice - func-iona 

rios de tTP - y Albert·K. 0wen como presidente de CFCo y HACCo. 

La compañía colonizadora adquirió 1 000 acciones de 'ITP y 28 000 

de MACCo (la cuarta parte del total de cada compañía) con un va 

lor global de 200 000 dólares, que pagó con 2000 acciones de CFCo 

y un documento a 30 años. El contrato dispuso también que 500 cg 

lonos aportarían la mano de obra para 1~ constrúcción de la vía 

férrea y recibiríaA su salario ert créditos de trabajo. 

La celebración del contrato suscitó la desconfianza de 

algunos socios de CFCo que juzgaron inoportuna y peligrosa ~án e.§. 

trecha liga con unas empresas·que se encontraban al borde dei' fra 

caso, o porque era una meta demasiado ambiciosa para la capac! 

dad de CFCo, o porque el citado contrato fue decisión personal de 

0wen en uso de las facultades discrecionales concedidas en seR 

tiembre anterior, aunque para ese capital negocio pudo fácilmente 

recurrir al consejo de directores. 

Las objeciones de los inconformes estaban fundadas,pues 

en efecto, ttP y MACCo no gozaban de prestigio alguno ni tw!áit P2 
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sibilidad de obtener·inversiones. La aparente bonanza de creo era 

ilusoria, pues las 15 000 acciones colocadas estaban suscritas. P!! 

ro no pagadas, la tasa de incremento en el valor comercial de las 

tierras era wlida para los Estados Unidos mas no para Topoiobam

po, y no hab!a fundamento para contar con los valores prometidos 

por los futuros colonos. Por otra parte, Owen celebrd el contrato 

a puerta cerrada sin consultar siquiera a los directores presen-

tes en la ciudad de Nueva York, las estipulaciones se guardaron 

en secreto y sdlo se dieron a conocer cuando arrecid el clamor de 

los descontentos. 

Sin embargo el contrato se finad y CFCo nacid ligada a 

las compañfas ferroviarias, lo que resultaría de funestas conse-

cuencias para la empresa colonizadora; (20) 

A Topolobampo 

En agosto· de 1886 se completd la suscripcicSn de las 

15 000 acciones previstas para el inicio·de la colonizacicSn, en os 

tubre se flrmd el contrato con las empresas ferroviarias que pedÚ 

el inicio inmediato de la construccicSn de la v!a. Los entusiastas 

suscriptores de CFCo interprétaron estos sucesos como la voz de 

marcha hacia Topolobampo y los grupos mis activos aceleraron loa 

preparativos del caso, los pioneros de califomia, Colorado y Wyg 

ming anunciaron que estaban vendiendo sus propiedades y que antes

de diciembre estar!an en Topolobampo. 
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Sin embargo, la situación real de la empresa no estaba 

acorde con el entusiasmo de los pioneros. Nada estaba preparado 

en Topolobampo para recibir a los colonos, ni siquiera el aprov1 

sionamiento de agua potable, no se habían hecho arreglos con el 

gobierno mexicano para los .. trámites migratorios y aduanales de 

los colonos; no se había logrado la autorizaci6n para la entrada 

de buques en Topolobampo. La compañía tampoco disponía de recu., 

sos _para organizar los preparativos, pues a la fecha sólo contaba 

con algunos miles de dólares, insuficientes a primera vista. (21) 

En el mes de octubre Owen partió de ~ueva York rumbo a 

Guayn,as y Topolobampo, en compañía de Jesse Grant y de un futuro 

colono, para iniciar los preparativos, En el trayecto pasó por 

Kansas y Colorado con objeto dé calmar los ánimos aventureros y 

no comprometer la empresa con acciones prematuras, Sin embargo, 

en esta ocasión et entusiasmo de ios seguidores rebasó las prev.i, 

sienes del líder y los pioneros prosiguieron los preparativos P§. 

rala marcha; además, el proceso no podía ya detenerse, pues e~ 

tas personas habían vendido sus propiedades y hecho los gastos 

del viaje. 

Un telegrama de los Howland. se recibió en San Francisco 

urgiendo la detención de la marcha, pero fue imposible acatar sus 

disposiciones. Y así, el 8 de noviembre de 1886, el primer grupo 

de colqnos • 22 adultos y 5 menores - bajo la guía del director 

Edwin J. Schellhous partió de San Francisco a bordo del vapor 

"Newbem• con destino a tas destertas playas de Topolobampo, (22) 
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C A P I t U L O V 1 

INICIOS DE LA COLCl'UZACI(l'{ 

AZAROSOS <nlIENZOS 

En noviembre de 1886 Albert K. Cwen viajaba de re

greso a los Estados Unidos despuls de visitar topolobampo. En 

Guaymas le sorprendió la noticia de que los pioneros california-

nos hab!an desembarcado en topolobampo, y que un grupo de Wyoming 

y otro de Colorado partirían en breve rumbo a la colonia por la 

vía de Guaymas. 

~que Owen manifestó satisfacción por el arrojo de los 

valientes pioneros, desde el primer momento indicó que deb!an de

tenerse nuevos movimientos de.personas, pues las circunstancias no 

eran propicias. No sólo se carecía de las instalaciones indispen

sables para el recibimiento de los colonos, sino que ademis, un 

mal.año a~r!cola provocaba escasez y carestía de alimentos en el 

valle del Fuerte y una epidemia de viruela en Guaymas representa

ba serio peligro para la población infantil. 
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Nacimiento prematuro 

El grupo de Schellhous había cubierto en 8 d!as la 

distancia entre San Francisco y Mazatlán. ~t se detuvo a resol-

ver difíciles problemas con. las autoridades aduanales y migrato-

rias, que se negaban a recibir colonos sin certificado de inniigr,! 

cicSn y a permitir el desembarco en un punto no autorizado por el 

gobierno. Con ayuda del ccSnsul norteamericano se lograron los pe¡: 

misas correspondientes, pero hubo necesidad de fletar una goleta 

para hacer el trayecto a topolobampo, pues el capitán del •New-

bern• se negcS a arriesgar su nave sobre la peligrosa barra que 

obstruía el acceso a la bahía. El •Newbern• remole& a la g'olet:a 

hasta la entrada de la bahía, que desde ah! se aventurcS a cruzar 

la barra por un canal no registrado en las cartas de navegación 

ni sei'lalado con boY.as, pero tuvo éxito en la maniobra y logrcS pé
netrar. en la bahía de Topolobampo. Era el miércoles 17 de noviem
bre de 1886. 

Owen realizcS preparativos en Guaymas para r~c;i~ir .a ~-q~ 

colonos de Wyoming1 procure$ alojamiento, adquiricS una barca de 20 

toneladas para el traslado a Topolobampo. Owen mismo particS hacia 

la colonia con el último grupo de inmigrantes y entro en la báhta 

el 10 de diciembres les recibicS la banda de la familia Stanley, 

miembro del primer grupo de pioneros, ai son de las canciones com 
puestas en honor de Ciudad del Pacífico. Owen se ocupcS en organi

zar a los primeros colonos y dejó topolobampo el 17 de diciembre, 

pues era urgente poner orden en el irregular desplazamiento dé c2 
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lonas y organizar el abastecimiento de provisiones para los re

cién llegados. 

A fines de diciembre había cerca de 300 colonos aloja-

dos en tiendas de campaña sobre las agrestes riberas de la bahía, 

llenos de entusiasmo pero carentes de elementales medios de sub-

sistencia. 

Des.de el primer momento se apU,caron 10, principios de 

la cooperación integral y los colonos se organizaron en grupos de 

trabajo para atender a las necesidades cOIDUJ'!,es. Todos los ~dultos, 

hombres y nujeres, quedaron integrados al grupo de su preferencia, 

eligieron jefes y aceptaron un salario uniformé de 3 dólares en 

créditos de trabajo por jornada de 8 horas. Este salario corres-

pondía al doble de la remuneración media de un obrero norteameri

cano de la época. Algunos colonos pensaron que era demasiado ele

vado y que la compañía no podría suministrar bienes y servicios 

para compensar los créditos acunulados, pero se aceptó, pues as! 

estaba indicado en los planes de Cwen. Un trabajador mexicano del 

valle ganaba cada semana el equivalente a un dÓla,r, más 12 Kg de 

maíz,. a los peones que trabajaban en la construcción del ferroca

rril se l~s pagaba 50 centavos mexicanos por jornada. (1) 

Las tareas emprendidas por los grupos de trabajo fueron, 

acarreo de agua potable desde la punta •tas Copas• en barriles de 

madera transportados en bote, pesca, recolección de huevos de 

aves marinas.servicios domésticos, construcción de edificios para 

uso col!IWl y !!lis tarde la agricultura. 
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Los planes de coloniza'cic5n preveían el establecimiento 

de la.granja en el predio los Mochis, mas por el momento era imp.9. 

sible por falta de medios de riego. Los colonos buscaron entonces 

terrenos que pudieran cultivarse de irunediato y los consiguieron 

en las vegas del r!o Fuert~, tomados en alquiler de los hacenda-

dos locales que los recibieron con simpatía y benevolencia. En el 

mea de abril de 1887 se habían establecido 4 pequefias granjas agr! 

colas• Cahuinahua (30 colonos), Sufragio (60 colonos), Vegatc5n (91 

colonos) y la Libertad (li colonos), mientras que en la comunidad 

madre de Topolobampo quedaban 135 personas. 

Durante los S primeros meses de ~xistencia la colonia 

hab!a recibido 418 inmigrantes, de los cuales 74 volvieron a los 

Estados Unidos, 10 desertaron para convertirse en propietarios prj. 

vados de la región y 7 fallecieron. La poblacic5n era pues de 327 

colonos, de los cuales una tercera parte era de menores, (2) 

De vuelta a los Estados Unidos Owen procedió con gran 

energía a organizar la emigración de los colonos por medio de una 

reglamentacic5n precisa y severas penas a los infractores. Ya el 

consejo de directores hab!a tomado la medida de prohibir todo mo

vimiento desde que Owen as! lo manifestó en diciembre anterior, 

pero scSlo:en parte hab!a logrado contener la euforia de los futu• 

ros colonos. 

La Secretaría de Fomento expresó· su desagrado por las 

irregularidades cometidas y ordenó al concesionario someterse a 

los reglamentos migratorios y aduanales en vigor. Owen entonces 
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prect.scS loe requlisitos que deberían cubrir quienes desearan pasar 

a la colonia en el afta 1887. ExigicS el registro personal de cada 

colono para expedir el certificado migratorio correspondiente·, el 

minucioso registro de los efectos que cada familia llevaría a la 

colonia, la pr0118_sa suscrita d• cumplir los principios y regl'amen 

tos de CFCo, as{ como una serie de recomendacianes pr&cticas con 

ducentes a la mejor organizacicSn de los trabajos en Topolobampo.-

Varios meses tardcS la direccicSn de CFCo en tomar el con 

trol de la emigracicSn, y para ello se vio obligada a exponer sin 

eufemismos los problemas que la empresa afrontaba, que 1111chas V,!! 

ces fueron disimlados o menospreciados durante la campafla de prg 

mocicSn. n resultado de esta política se dejcS sentir de inmediato 

sobre el entusiasmo de los cooperativistas y se manifestó en la 

ca{da casi COllll)leta de la suscripcicSn de acciones de la compaft!a, 

que ya no volvi.cS a levantarse. 

Este suceso de los irregulares comienzos de la coloniq 

cicSn obligcS a·IIC>dificar los planes originales, ya que impuso a la 

COllll)&ft!a la pesada carga de sostener una poblacicSn inhábil para 

loa rudos trabajos iniciales, pues estaba formada por niftos, muj,1 

res y ancianos en proporcicSn mayoritaria. (3) 

Prt;meras dlileo,\one• 

A fines.de enero de 1887 se suscitcS el primer inci 

dente de prensa a propcSsito de la colonizacicSn de Topolobampo, 
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cúando un colono desilusio~do - el.abogado Nichols - ap9ya'd9,po~ 

algunos seguidores, publicó alarmantes declaraciop.es sobtte:l_os,. ay. 

frimientos de los incautos que se habían dejado a.rrastrB4" a 1 la 

aventura de Topolobampo. Mal urdidos y mal argumentados, los.:in, 

fundios de Nichols fueron fácil y vigorosament.e rebatidos· ,,-p.Or 

Owen a través de la prensa, a plena satisfacción, segúh,infot'11lÓ0 

Madas Romero al gobierno mexicano.. (4) 

Poco después de este incidente .Owen partió·ruinbo a Topg 

lobampo, pues llegaban alarmantes noticias de un conflict·o :-entre 

colonos en el que estaban. involucrados 3 directores de la-cOIRPf!. 

ñía. 

En el mes de .enero había llegado a la colonia un grupo 

de 30 pioneros de Nueva Inglaterra, encabezado por el abogado 

Louis Hawkins, apoderado general de CFCo, y el exministro presbi,. 

teriano William Eaton, director de un departamento administrativo 

de la empresa. De$de su arribo a topolobampo el grupo. había reh1! 

sado integrarse con los colemos ya establecidos, e inc.luso:negó 

la entrega de sus provisiones·a la despensa común. Los réciéri· ll!¡t 

gados se permitieran criticar y ridiculizar el sistema de cooperA 

ción integral y las medidas organizativas.adoptadas en la colonia. 

Al no poder integrarse con los residentes de la bahía, 

el grupo pasó sucesivamente por todos los asentamientos p~.ó.x~s 

al río con semejantes resultados, a ninguna de las comunidades p~ 

do asimilarse. Estos sucesos coincidieron con la aparición de 
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viruela entre los colonos que segó la vida de siete personas, en

tre ellas un hijo de Hawkins. 

Los disi~entes intentaron entonces recabar- firmas entre 

los colonos para perseguir penalmente a Owen en los Estados Uni-

dos, pero fracasaron 911 su proyecto pues los. colonos mantuvieron 

la fidelidad al líder. Los descontentos fueron apodados •ktckers• 

(coceadorl!s_) lograron. el apoyo de pocas personas entre las que se 

encontraba el tambim director Alvan D. Brock, mas optaron por vo! 

ver a los Estados Unidos para desenmascarar - segdn decían - el in 

mensa fraude cometido en Topolobampo. 

Cuando Owen llegcS a la colonia encontrcS los mimos iDUY 

agitados por los recientes acontecimientos y por la infamante cam 

paña que los disidentes realizaban a través de la prensa norteamJ! 

ricana. Aunque Hawkins no cumplicS la amenaza de acusar penalmente 

a Owen y a su compañía, sí dio amplia difusión a una carta publi• 

cada por Brock 8Il The Times de los Angeles el 27 de marzo de 1887 

en que denunciaba graves cargos contra Owen. 

Se acusc5 a Owen de procedimiencos dolosos por ocultar~ 

liciosamente las verdaderas condiciones de la empresa, anuncic5 que 

poseía tierras en Topolobampo. sin poseer un scSlo metro cuadrado,py 

blicc5 un presupuesto para el canal de riego 10 veces inferior al 

presentado por el ingeniero Fitch, anuncicS como muy favorable el 

peligroso contrato con las coÍDpañ!~s ferroviarias que firmcS a es-

paldas del consejo de directores, publiccS que habla suscrito 5 000 

acciones de CFCo y no habla pagado un centav~ por ellas, criminal-



192 

mente ocult4 que en GUaymas había viruela. 

Para afrontar el problema Owen dec~dió proceder de acue~ 

do con los principios de la cooperacic5n integral y para ello pi-

dió la formacic5n de un comité de 6 colonos para examinar los car

gos de Brock y la defensa de Owen, y para castigar con la expul-

sicSn á quien resultara responsable. La comisicSn examinó los docu

mentos que Owen presentó en su descargo y terminó por exonerar al 

líder de todas las acusaciones de los directores disidentes. 

En el curso del proceso se aclararon ~lgunos puntos im

portantes para el conocimiento de la empresa, tales como, ni Owen 

ni CFCo poseían tierras en Topoloballlpo, pero sí un contrato para 

adquirirlas del fideicomiso que las administraba y estaba por ha

cerse el primer pago de 10 000 dólares, el contrato ferroviario 

fue considerado ~eficioso para ~Feo y al alcance de sus posibi

lidades, Owen había pagado la tercera parte de las acciones sus-

critas, el presupuesto para la construccicSn del canal que Owen py 

blicó s! era más bajo que el presentado por Fitch, pero eso no im 

plicaba dolo o ignorancia. 

El comité elaboró un minucioso informe del estado de la 

colonia en sus diferentes asentamientos, fue firmado por los colg 

nos y se le dio amplia difusic5n a través de CFS, la prensa de Ca

lifornia, Colorado, Nueva York y otros lugares. El dictamen incly 

!a la expulsic5n de los directores disidentes por haber incurrido 

~ conspiracicSn, violacic5n de principios, falsedad y difamación. 

Aunque el proceso liquidó el incidente de manera favorable a Owen, 
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no todos los colonos quedaron satisfechos, y imo de eiios esct-i·

bió a Marte Howland para informarle que aun entre los mejores pi.Q.. 

neros se estaba perdiendo la esperanza en la realizaci& de la em. 
presa. 

Hadas Romero siguló con atenci& el desarrollo del su

ceso e informó a1 gobierno mexicano sobre sus pormenores, consid~ 

ró que Owen había salido airoso del conflicto, mas po~ los deta-

llés publicados colegía que el .result:ado final ser!a desastro-

so. (S) 

Esfyerzos y fracasos 

Para cubrir los puestos vacantes por la defección 

de Hawkins, Eaton y Brock, Owen ordenó la elecci~n de 3 directo-

res suplentes. Uno de los electos, Alvin Wilber,. fue designado ag 

ministrador de. la col~ia con. el t!tulo de "director en cargo• y 

pienos poderes delegados por Owen. A principios de mayo el l{der 

volvió a los Estados Unidos. para atender· los penosos asunt.os del 

ferrocarrils prometió volver pronto, estar en continua comunica-

ci& con los pioneros y asesorar a Wilber en el desempeño de su 

cargo. 

El resto del año 1887 fue de grandes: esfuerzos por par

te de los pioneros peró sin lograr los resultados apetecidos, a 

causa de namerosos prqblemas que no pudieron controlar ni resol-

ver. Uno de los principales obsticulos fue la deficiente comunicA 
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crc5n con los Estados Unidos, que scSlo podfalograr~e por mar a 

través del •Newbern•. El barco transportaba las provisiones eml>a,t 

cadas en $an Francisco, ef~uaba los trÚlites aduanales en !".aza

tlin o la Paz y las trasladaba a la barcaza de la colonia en las 

afueras de la bahta. 

El aprovisionl[Ullien~o a tan larga distancia, ya de suyo 

difícil, se vio-entorpecido por la lentitud de los trimites adua

nales. En dos ocasiones se requiricS la intervencic5n de Mattas Ro

mero ante la Secretarf'.a de Hacienda y las secciones aduana.les de 

Mazatlin y la Paz, para acelerar el d_espacho de las provisiones y 

aliviar el serio problema de los c~lonos, no habituado.a a la die

ta alimenticia de los mexicanos. A esto se afladicS la oposicic5n de 

los comerciantes de Hazatlin, que consideraron la importacioo de 

vtveres como lesiva a sus intereses y declararon boycot al •New-

bem• mientras peralstiera en ese- tr&fic.o. 

Otro grave acontecimiento fue el fracaso del asentamien 

t:o de Sufragio, granja de 120 Ha de riego que los colonos t:omaron 

en arrendamiento de un norteaiaericano residente en el valle, ape

llidado Haskell. Los colonos plantaron úboles frutales, cultiva• 

ron hortaliza, realizaron construcciones y otras mejoras con una 

inversic5n de 4 000 d61ares. En los primeros 6 meses de trabajo lg 

graron cosechar 8 toneladas de vegetales frescos y habta fundadas 

esperanzas de incrementar la cantidad y variedad de la.produccicm. 

Pero Haskell rescindicS el contrato y expulscS a los inquilinos de 

su predio, quienes perdieron la inversión y la mejor oportunidad 
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para estabilizar la colonia. No hubo recurso legal posible porque 

loa colonos no habían formalizado el contrato. 

Las adversas condiciones del primer afio de colonizacicSn 

provocaron la desmoralizaci& de loa pioneros y su deserci& mas! 

va, pues de 327 que habla en abril scSlo quedaban 140 para diciem

bres es decir, la poblaci& se redujo en 57 por ciento. El entu-

siaamo de las personas que desde los Estados Unidos apoyaban la 

empresa decaycS notablemente, como se observa en el pronunciado deJ. 

c·ensó de la auacripcicSn de acciones de CFCo, en diciembre de 1887 

sdlo se colocaron 13 acciones· entre 5 suscriptores. Fue 1:an alar

mante la caída de las suscripciones que el pericSdico CFS prefiricS 

suspender la informacic5n sobre el asunto. 

A pesar de la general decadencia. de la empresa, muchos 

aspectos poaitivós permanecieron, como el alto eapfritu de loa 02 

lonos que perseveraron en loa asentamientos de Sinaloa, el entu-

siasm.o de. Albert K. Owen y su decisi& de seguir en la lucha, co

mo lo manifestcS al gobierno federal en el informe oficial de 1887. 

Owen exprescS al gobiemo su· deseo de continuar·la tarea coloniza

dora y solicitcS la modificaci& del contrato de 1886, pues las ci~ 

cunstanciaa adversas le habían impedido cumplir con los plazos e.§. 

tipulados1 el gobierno feder~l accedicS a prorrogar por un año los 

pl~zos para el cumplimiento del contrato y la empresa siguió ade

lante. 

Con la experiencia lo_grada en el asunto Haakell los co

lonos decidieron no invertir m&s fuera de sus propias tierras.Pr! 
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mero trataron de habiiitar las tierras de los Moctiis excavando P2 

zos para riego, pero sólo encontraron agua salitrosa. Cmó 'la 

construcción del canal para abastecerse con agua del río era impg 

sible en esas circunstancias, decidieron comprar •:ia Logia"• I>..~~ 

dio de 160 Ha en las vegas del río Fuerte situado entr~ Ahome y 

Zaragoza, cuyo propietario - el hacendado Zacarías Ochoa - les 

ofreció por ·1a cantidad de 4 000 dólares pagadera en dos par~idas, 

mil dólares a la firma del contrato y el resto en el plazo de un 

año. En diciembre de 1887 los colonos desalojados de Sufragio ~m 
pezaron a trasladarse a la Logia para iniciar una nueva etapa en 

la vida de la colonia. (6) 

LA LOOIA, CCHJNIDAD IDILICA 

Después de un afio de agit~.dos y conflictivoa· suci 

sos la colonia entró en un período de calma que se -prolongar.ta 

por 3 años - diciembre 1887 a diciembre 1890 - y sería recordado· 

como la época dorada en la vi<ia de la colonia. 

Las disensiones y fracasos de 1887 redujeron selectiV4 

mente la población a poco más de un centenar de personas - entre 

25 y 30 familias - cuyo número permaneció constante, pues la 11~ 

gada de nuevos colonos y las defecciones fueron relativamente b!, 

jas y se equilibraron entre sí. La mayor parte de los colonos se 

congreg~ en la Logia, un pequeño número quedó en el asentamiento 

de la bahía y otros pocos diseminados en diversos ·1ugares del 'V4' 
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lle. Aunque pocos en número, estos colonos eran los ús decididos 

a llevar a cabo la empresa, los conocedores de la cooperación in 

tegral y los ús adictos a su l!der Albert~. Owen. 

Conocemos con exactitud el estado de ánimo de los colg 

nos en dici•bre de 1887 gracias al informe del capitin R.P. 

Leary comandante del buque •iroquois• de la armada norteameric1, 

na, quilffl ri.sitó la colonia por órdenes de su gobierno para acl1, 

rar las denuncias contra la empresa de Topolobampo. El capidn 

Leary llegó a la colonia él primero de dici•bre de 1887 y durag 

te 5 días examinó los .asentamientos de creo, conversó con los pig 

neros y les propuso la repatriación. El informe oficial consigna 

la existencia de 138 colonos - sanos y contentos - dis•inados en 

diferentes lugares del valle, pero que empezaban a concentrarse 

en la Logia, las condiciones sanitarias eran adecuadas, la organ! 

zación eficiente. Sólo una persona aceptó la repatriacic5n, pero 

el capitán prefirió dejarla en Topolobapo, pues ah! se le obliq 

ba a trabajar y en Estados Unidos sería una carga para la caridad 

JÜblica. La conunidad entera manifestó la firme resolución de pe.[ 

manecer en la colonia y realizar el ideal que la llevó a Topolg 

bampo. (7) 

Natías R0111ero informó a la Secretarla de Relaciones~ 

teriores sobre la risita de Leary con su opinión personal de que 

ri.olaba la jurisdicción mexicana, pero se abstuvo de formular prg 

testa alguna porque no lo autorizó su gobierno. 
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Actividades económicas 

Bajo la direccicSn de Alvin -~ilber la comunidad de 

la Logia se organizcS para. la produccicSn agrícola, como un primer 

paso para ·futuras actividad.es en la conquista del valle. Cultiva

ron hortaliza y obtuvieron excelent:es resultados, plantar® árbo

les frutales, cultivaron también ma!:z:, trigo, caña-de azúcar y 

plantas forrajeras, bajo la dirección de expertos granjeros cali

fornianos. La producción agrícola fue suficiente para cubrir la 

demanda interna, abastecer el campamento de la bahía y vender al

gunos productos en el mercado local. 

Además de sus actividades agrícolas, los colonos de la 

Logia criaron animales de tiro y silla indispensables para el tr~ 

bajo y las comunicaciones. Tuvieron actividades artesanales como 

la construcción y reparación de implementos ag~ícolas, fabrica--

ción de zapatos y artículos de cuero, manufactura de objetos de 

hojalata, fabricación de loza de barro y porcelana, carpintería, 

herrería, reparación de relojes y armas de fuego y otras mis. Tra 

bajaron activamente en mejorar sus tlcnicas de riego, instalaron 

bombas y lograron irrigar hasta las partes más altas de sus tie-

rras, 

Del campamento de topolobampo la Logia recibía pescado 

fresco, huevos, ostiones y otros· productos marinos. En el mercado 

local se adquiría azúcar, leche y carne ~rincipalmente. De los E~ 

tados Unidos recibían los colonos una buena cantidad de productos 

que no podían obtener en la región con la calidad adecuada, tales 
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como, harina de trigo, jaboo, ropa, productos de consumo domésti

co, artículos manufacturados para uso agrícola, madera; medicinas 

y .semi Uas , 

A pesar de la encomiable laboriosidad de los colonos y 

del austero régimen de vida que llevaron, su trabajo no produjo 

lo suficiente para el mantenimiento de la comunidad y mucho menos 

para acumular reservas que serían invertidas en la expansicSn: de 

la colonia. Si la comunidad :pudo mantenerse y prosperar se debió 

a los constantes· envíos, en efectos y dinero, que la tesorería 

de CFCo hacía desde los Estados Unidos, gracias a las aportacio-

nes de los si~patizadores del movimiento que adquirían acciones o 

valores de la compañía, o. simplémente hacían donativos para el iJ!l 

pulso de la empresa. 

Una causa de la insuficiencia económica de la comunidad 

fue que el trabajo de muchos de sus miembros no era productivo o 

sólo redituable a largo plazo. As! se invirtió mucho trabajo en 

la construcción de la aduana y almacenes portuarios de Topolobam

po, en el mejoramiento del muelle, en la habilitación de ca.-ninos 

y en la construcción det· imposible ferrocarrU. Se invirtió mucho 

esfuerzo en servicios necesarios pero costosos, como él aprovisig 

namiento de agua potable al campamento de la bab:Ca, el manteni-·

miento de la comunicación marítima con el exterior, las comunica

ciones terrestres entre los diferentes asentamientos de colonos y 

los centros mexicanos de consumo y aprovisionamiento, la edición 

del periódico, la educación de los niños y otros. 
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Cooperaci§n integral 

Una característica de la comunidad de la Logia fue 

su apego a lo_s principios de la cooperact&. integral, tal y como 

fueron enseftados por Albe~ K. Owen. El trabajo fue la principal 

actividad comunitaria, organizado por departamentos bajo la-, gu:l~ 

de jefes elegidos por el mismo equipo y todos sometidos ·a la rt~ 

da direccicSn de Alvin Wilber. Se procure$ colectivizar el mayor 11!;!. 

mero de actividades, incluso algunos servicios domésticos como la 

alimentaci&.. También se puso ~-pr4ctica, en la medida· de lo po

sible, el reglamento municipal ideado por Owen, como en lo .r~lat! 

vo al establecimiento de horarios para el trabajo y el des04nso~ 

la proscripcicSn del tabaco y del alcohol y otras minucias de la 

vida cotidiana. En contra de los preceptos del ~~glamento se estA 

blecieron servicio~.religiosos dominicales, pues los colonos as! 

lo quisieron. 

El espíritu de la comunidad fue de laboriosid~d,. auste~ 

ridad, fidelidad al sistema adoptado y a su líder, y una ~!gida 

moralidad priyada y pÚblica en la que suscite$ malestar el hec~o de 

que las muchachas vistieran pantalones y cabalgaran a horcaja¡das. 

Este espíritu dio cohesicSn a la comunidad y la conservc5 unida en 

medio de las duras condiciones de vida que ·soportc5, los grandes 

esfuerzos que hubo de realizar y las numerosas frustraciones que 

sufric5. 

Un punto clave de la cooperacic5n integral era el siste-
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ma ~e inter9ambio ! r~IIIU1l,raci6n del trabajo, que.~ la Logia se 

observó con exactitud. Todo trabajo fue ~emunerado a razón de 3 

d6lares _por jornada, más séptimo día, en cddit~s di'! trabajo, t~ 

dos los ~rabajadores, bOlll~res y mujeres, r~cibieron ese salario 

desproporcionadamente alto y arbitrariamente determinado por Owen, 

lo que signific6 para la compañia un costo demasiado elevado en 

sus productos y servicios. Para redimir los créditos de trabajo 

devengados, la compañia· entregaba productos importados desde los 
' . . 

Est~dos Unidos, a precio de costo, pues los principios de la co2 

peraci6n integral le vedaban lucrar-con sus propio~ miembros. Si 

el producto importado se encontraba en el_ mercado local a menor 

precio, se entregaba a los colonos a precio local, pues no era 

equitativo obligar a los colonos a erogar más de lo que hubieran 

gastado en la regi6n. Los productos de la comunidad se vendían a 

los mexicanos a precios inferiores a los elevados costos de pr;2 

ducción de la colonia, o se transportaban por tierra a dist:an~las 

relativamente grandes, o se perdían por falta de mercado. 

En otras palabras& CFCo:pagaba salarios muy altos, ID!! 

chas veces por trabajo totalmente improductivo, compraba caro en 

los Estados Unidos y vendía barato en Sinaloa, producía a elevado 

costo y vendía barato en el mercado local. El resultado fue que 

nunca pudo redimir los créditos de trabajo deveng~dos por los c2 

tonos. La gran cantidad de créditos no cancelados que se acwnul~ 

ron en los libros de la compañía indicaba la defectuosa organiza 

ción de la empresa, la incongruencia de los precios y salarlos a~ 

bitrariamente determinados y la incapacidad de CFCo para subsi,¡ 
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tir con sus propios recursos. Esta situación pudo llevar al total 

descr&lito del sistema, pero los colonos lo aceptaron y mantuvie

ron con la esperanza de que mis tarde se lograr!& el equilibrio y 

disf!rutartan de las bondades del sistema, como las anuncia Albert 

K. Owen. 

Otras aspectos de la vida comunitaria 

El lugar donde se establecia. la comunidad era uno 

de los ús hermosos y agradables rincones del valle, con grandes 

y frondosos &rboles que mitigaban los rigores del verano sinaloen 

se, a la verá del majestuoso r!o Fuerte que proporcionaba excelen 

te agua para usos domfsticos y agrfcolas. La tierra ffrtil, el 

clima caluroso pero sano y p~opicio a la agricultura. Algunos an! 

males dailinos o ponzoilosos como caimanes, serpientes, tarmtulas, 

escorpiones y una gran variedad de mosquitos sumamente molestos y 

potenciales transmisores de malaria o paludismo. 

Por su colocación la Logia se encontraba prax1ma a los 

poblados de Ahcme y Zaragoza, pero retirada de los principales P2 

blados del valles a 40 lCm de Mochicahui, 60 1Cm de Sufragio, 110 1Cm 

de el Fuerte, cabecera del distrito, y a 50 1Cm del campamento de 

la bahfa de Iopolobampo. (Mapa 6.1). 

Las condiciones materiales de vida eran inferiores a las 

que los colonos abandonaron en los Estados Unidos, pero muy supe-
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EL VALLE DEL RIO FUERTE ffl 1891 

La conquista del valle del Fuerte, p, 48 
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riores a las del campesino mexicano de la regi&. Las fotograf!aÍ 

que,se conservan de la Logia muestran que los colonos adopta~ 

las tfcnicas indfgenas para. la construcci&i de su~ casas, esto e~, 

pequ,eftas chozas con paredes de·varas entrela~das, recubiertas d~ 
t 

lodo o petate, techos de ~ja, su•lo de tierra apisonada. Agrega~ 
.j 

ron,algunos elementos nuevos como ventanas y éhimeneas de piedra( 
¡¡ 

i 
Por su nivel cultural la bolonia de la.Logia f~ supe-~ . . - ' 

rlot a las comunidades mexicanas dEtl valle, lo mismo que por ad 
_i:,:"\ ·.... ~ 

preparaci&i tecnol'5gica y ct.endfi:.~a. F.ntre sus miembros-~~::~ 

sonas de formaci~ universitaria 'que por-sus dotes intelectualef 
~· 

y att!sticas hubieran destacado en la mejor sociedad de su lpoca, 
i 

La colonia tuvo una biblioteca con 300 vol&lenes, un peric5dico ~ -, 
'.i quincenal editado en topolobampo - el CFS - observatorio meteo~q~ 

,.•· j., 

lc5gt.co, un club para el estudio de la nora y de la fauna déÍ va4 
¡ Ir 

. j 

lle y de la bah!a, un.club de teatro que representa1>a ,las obrai 
( 

de Shakespearer asocia~iones 4.e cul~ musical y literaria. asof 
t 

ciaci& astron&aica, asociaci&i. pomolc5gica para el desarrol_~o rr; 
. .. 

tfcola del valle, entre otras-manifestaclon:es de su intensa vt«; 
1 

cultural. 

La obra cultural de mayor arraigo y que trascendicS los 

l!mites de la c0111Unidad fue la labor educativa que los colonos 

iniciaron desde su llegada a topolobampo. Escuelas elementales y 

de nivel medio funcionaron en todos los asentamientos de la colo

nia, especialmente en la Logia bajo la direcclc5n del prest+giado 

y culto doctor Scbellhaus. La escuela de la Logia desempeñcS 1.mpo¡: 
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tante labor entre los mexicanos de los alrededores, por la difu-

si& cultural y las estrechas relaciones que fomentó entre los CQ 

lonos y los hacendados de la regi&. 

La calidad cultural fue el medio por el que la colonia 

alcanzA prestigio e influencia sobre los mexicanos dél valle. Al

gunos colonos fueron solicitados para enseflar en el Fuerte, donde 

se encontraba lo ds culto de la sociedad mexicana de la zona. 

Un acont~imiento importante fue el traslado de la edi• 

torial de CFS de Hammonton a Topolobampo, que se realizó durante 

el primer semestre de 1888, de modo que el 15 de septiembre apar,! 

cic5 el primer nmero editado en Sinaloa. La prensa se instaló en 

·Alberton Hall•, edificio de piedra construido en Topolobampo y 

residencia oficial de Albert JC. Owen en las contadas ocasiones en 

que estuvo en la colonia. Marte Howland tomó a su cargo el traba

jo editÓrial, pues su 111&rido Edward llegc5 a la colonia enfermo 

de parilisis progresiva, se le instalc5 en la Logia bajo el cuida· 

do de una familia y Marte permanecic5 en Topolobampo, sede oficial 

del peri&iico. Edward Howland falleció en la Logia en la Navidad 

de 1890 a la edad de 58 ailos. 

n peri&ico se publicc5 con pocas irregularidades, cosa 

notable si se toma en cuenta que se abastec!a de papel, tinta y 

otros efectos desde los Estados Unidos. Su labor fue decisiva pa

ra mantener en alto el espfritu de los colonos y regenerar el pre,1 

tigio de CFCo en los Estados Unidos. Los números publicados entre 
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1888 y 1890 recogen abundante y minuc~osa informacioo sobre la vj. 

da de la colonia, cuidadosamente selecclonada por Marie Howland 

para mantener y exaltar el aspecto idílico de la comunidad mode-

lo. 

En octubre de 1888 hubo otro important~ acontecimiento 

para la colonia y la región entera,. ~omo tue la apertura oficial 

del puerto de Topolobampo. Esto se logró gracias a las insisten-

tes gestiones de Albert K. Owen ante el gobie~o federal y a que 

los colonos pudieron construir el edificio para almacén, el mue-

lle y las oficinas de la aduana. Topolobampo quedó habilitado co

mo puerto de ~abotaje con una administración ~duanal dependiente 

del distrito de Guaymas. A partir de esta fecha se inició un mo-

desto movimiento portuario que aseguró la comunicación 

con los puertos del golfo de california. 

regular 

El 15 de abril de 1889 se concluyó la óperacioo de com

pra de la Logia, los colonos entregaron el Último pago y recibie

ron el título de propiedad. Fue la primera y única tierra que CFCo 

poseyó efectivamente en el ~lle del Fuerte. 

Albert K. Owen 

Parece una grave omisión no hablar de la interven

cioo directa de Albert K. Owen durante los 3 años del idilio de 

la Logia y en efecto lo es, pero la omisión fue responsabilidad 

del mismo Owen quien se ausentó de la colonia desde mayo de 1887 
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hast:a julio de 1891. Más df¡i/ 4 ai'!.os en que el líder espiritual y 

director administrat:ivo de la cotonia sólo se comunicó por carta 

con sus fieles seguidores, para alent:arlos en el trabajo, resol-

ver dudas e instruir al director en cargo. 

Durante este tiempo los afanes y esfuerzos de Albert K. 

Owen se concentraron en la promoción de la empresa ferroviaria 

que afrontaba fracaso tras fracaso. Dos infruct:uosos viajes a Eu

ropa (mayo de 1889 y julio de 1890) en busca de inversionist:as ~ 

ra el ferrocarri.t1 dos largas gestiones en la ciudad de México 

(1'888 y 1890) en busca de prórrogas o nuevos cont:racos, pues las 

concesiones caducaban por incumplimienco de las cliusulas. 

En los primeros dfas de enero de 1890 Owen solicitó y 

obt:uvo del gobiemo federal una nueva concesión para la colonia de 

Topolobampo, pues el contrat:o de 1886 con la prórroga de 1887 ha· 

b!a caducado. La nueva concesión se ot:orgcS directamente a Albert 

K. Owen el 28 de febrero de 1890, mediant:e un contrat:o que coinc! 

dió en lo esencial con el de 1886 pero que añadió vent:ajosas facl 

lidades al concesionario, como la reducción de la obligación de 

asentar colonos, de una f•ilia por cada 100 Ha que estipulaba el 

contrato de 1886, a una f•llia por cada 1000 Has se autorizó al 

concesionario para vender las tierras adquiridas por denuncio y 

deslindes se autorizó la adquisición o uso de las islas próximas 

a la bah!a1 y se reconoció la vigencia de la fianza entregada en 

1886 como garantía del nuevo contrato. 
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A Owen no satisfac(a la mim!scula coaiunid~d ·~e la ~c;gi., 

que a pesar de su esp(ritu idealista estaba muy lejos de se~ la 

realizaci& eficiente de la cooperaci& integral, y ds lejos aµii 

del grandioso proyecto de promoci& del valle y de su puertQ. ,La, 

Logia se mantenfa gracias~ Wl dif(cil y costoso equilibrio finan 

clero que pronto rebasar(a los lfmites de tolerancia y la crisis 

serta inevitable. Adeds. por muy satisfactorios y loables que 

fueran los esfuerzos de los colonos, con una comunidad COIIIÓ ia't,2 

gia no pod(a intentarse la conquista del valle. 

Fue entonces cuando Albert K. Owen escuche$ y acepte$. las 

proposiciones de Qiristian B. Hoffman, prcSspero empresario.de~

terprise, ICansas, y entusiasta luchador social. Hoffman propuso 

los medios para conseguir lo indispensable - dinero y colonos -

para lograr la conquista del valle. Los trabajos de Hoffman tuvi,! 

ron buen fxito y et 17 de diciembre de 1890 desembarccS $ll topolo

bampo una expedici& de 166 colonos de Kansas. La poblaci& de la 

colonia se eleve$ a da del doble en \Ul momento, se esfume$ et ca-

ricter buccSlico de la cOIIIUílided y se transforme$ en \D1a brigada 

de asalto que se lanzaba a la conquista del valle del r(o Fuerte. 

(8) 
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CAPITULO V I I 

A LA CQ'¡QUISTA DEL VALLE 

QIRISTIAN B. HOFFMAN 

El nuevo protagonista de esta historia era hijo de 

un emigrado suizo que radicó en Enterprise, ltansas, donde establ~ 

ció un molino de trigo, una fábrica de maquinaria industrial y 

otras empresas afines. Para el año 1887 las empresas de Hoffman 

padre eran prósperas en extremo, por lo que se le consideraba el 

mejor y más rico de los empresarios de la comarca. 

Christian B. Hoffman pertenecía a la misma generación 

de Albert K. Owen1 trabajó con su padre en la dirección de los n~ 

gocios y logró conocimientos y experiencia en la administración 

de empresas. A pesar de que Christian se formó en un medio empr§l 

sarial, participó de las inquietudes políticas y sociales de los 

jóvenes de su tiempo. Igual que Owen fue activo militante del pa~ 
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tido· •greenback• y llegó a la legislatura local donde luchó, como 

parlamentario y periodista, contra las empresas monopolistas como 

las de su padre. Igual que Owen deploraba los efectos del capita

lismo que con fuerza se imponta en los Estados Unidos, deseaba un 

sistema socioecon&ico ds_ justo y rechazaba la religi& institu

cionalizada. A diferencia de Owen, era un hombre con sentido prls. 

tico y avezado en la organizaci& y manejo de las empresas de ne

gocios. 

Christian B. Hoffman conoció los proyectos de Topoloba!! 

po a travls del periódico CFS y se interesó en ellos. El 31 de jy 

lio de 1887 escribió a los editores del semanario para encomiar 
~ .... 

la empresa, suscribir acciones de CFCo y ofrecer la instalaci& 

de un molino de trigo en la colonia. A partir de ·este momento se 

inicid un constante intercambio epistolar de Hoffman con Marie 

Howland y Albert K; Owen. Este ~!timo vio en Hoffman un importan

te auxiliar de sus empresas por lo que procuró interesarlo y com

prometerlo en las mismas. 

Cuando los Howland viajaban de Hammonton a Topolobampo 

en mayo de 1888, se entrevistaron con Hoffman en Kansas Cityr aht 

se les unió c. J. Lamb - hombre de confianza de Hoffman - con ob

jeto de visitar la colonia y conocer la situáci& real de la em-

presa. Cuando Lamb volvió a los Estados Unidos informó a Hoffman 

del precario estado del asentamiento de la Logia y de las extrao~ 

dinarias posibilidades económicas del valle. 

Como erecta el inter&s de Hoffman en la empresa coloni• 
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zadora, decidió conocer personalmente la región. Arribó el 1° de 

marzo de 1889 para examinar la organización de la colonia, del f~ 

rrocarril y las posibilidades del valle. Comentó con Wilber los 
" 

puntos débiles de la organización.que podían comprometer el buen 

éxit~ de la colonización, Hoffman observó el inconveniente de que 
' . '::: -

CFCo estuviera ligada a la empresa ferroviaria que absorbLa gran 
~ ;t, .. 

parte ·'de sus escasos recursos, señaló que el más grave problema 

de los colonos era la carencia de tierras y de los medios para ag 

quirirlas, Señaló también que el sistema de créditos de trabajo 

era inapropiado y podía llevar a la crisis definitivas ¡qué suc~ 

derá - comentó a Wilber - si los colonos deciden no trabajar más 

y vivir de los créditos acumulados que CFCo debe pagarles? el d~ 

sastre será inevitable porque la compañía es insolvente, 

Hoffman se abstuvo de hacer públicas sus críticas a la 

adminis~ración de la colonia pues no deseaba el inevitable enfren 

tamiento con Albert K. Owen. Publicó en CFS algunas cartas y arti 

culos sobre las posibilidades y futuro del valle, e incluso apoyó 

a ~~h cuando éste decidió reanudar la construcción del ferroca 

rril. Se permitió sugerir un proyecto para formar un conjunto de 

industrias, cooperativas entre sí, pero manejadas por sus pr+ios 

trabajadores en lugar de que una sola compañía controlara tbdas 

las actividades. ! 

Como primer paso para resolver los problemas de la colg 

nia, Hoffman aportó los 3 000 dólares adeudados en la compra de 

la Logia y volvió a los Estados Unidos dispuesto-a. emprender 
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lá conqulsta del valle con medios eficientes. 

\ 
La·viaita de Hoffman cauac1 ciert:o malestar entre loa cg 

lonos de la Logia que se sintieron ofendidos por la amistad lnti

ma que el empresario cultiv.1 con Maria Howland. Pero el da mole,1. 

to fue Alvin Wilbere quierr·escribic1 a Oven para comunicarle sus 

inquietudes por los •capitalistas• de Kansaa que pensaban da en 

el dinero que en las ideas. y que posiblemente deseaban suplantar 

a CFCo para quedarse con el fruto de sus esfuerzos. (1) 

Nuewf p\ape• para 1a c;qpgu\lJ:• 4e1 yaJ.1e 

El plan de Hoffman para la conquista del valle del 

l\lerte estaba concebi,do desde un punto de vista aapreaarial y con 

sistfa esencialmente en obtener capital y colonos. Ambas cosas P2 

dfan conseguirse en lanaas si se usaban los medios apropiados. 

Para conseguir capital - pensaba Boffman - era necesa-

rio establecer una ac1lida apresa mercantil que ofreciera a los 

inversionistas buenas perspectivas de lucro y seguridad para sus 

inversiones. CFCo no reunfa estas condiciones porque su c~icter 

cooperativo inspiraba desconfianza en los inversionistas y no 

ofrecía posibilidades de obtener ganancias a cort:o plazo. DesputSa 

de varias entrevistas con Oven y •presarioa de Enterprtse. el 

proyect~ tomc1 forma en una compailfa inllobiliarla para la adqulsi• 

ci& de las tierras agrfcolas del valles inversi& atractiva para 

Íos capitalistas pues las excelentes condiciones de la regi& Pr'2 
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mobiliaria serta cooperativa con CFCo, pero dentro de un sistema 

y plazo razonables que no comprometiera sus objetivos de lucro. 

De acuerdo con estos criterios se fundc5 en Enterprise 

•The ICanaas-St.naloa Investment Company• (lCSICo) el 11 de Julio de 

1889, ·cuya carta constitutiva la establecía como una empresa mer

cantil destinada a adquirir tierras en Sinaloa y asegurarlas para 

los colonos de CFCo bajo las bases de la cooperaci& integral. Se 

establecicS tambiln que ambas compañtas eran independientes en su 

administraci& y responsabilidades. Se autorizcS un capital social 

de 100 000 dc5lares y la emisicSn de S 000 acciones de 20 dc5lares 

cada una, respaldadas por el valor de las tierras adquiridas. La 

direccic5n de la empresa quedc5 en manos de Hoffman y 8 directores 

nás entre los que se encontraban Lamb y otras personas de ICansas. 

Con gran tmpetu inicic5 sus actividades lCSICo, pues en 

sc5lo 3 meses logrd adquirir 10 520 Ha de las mejores tierras del 

valle. Adeds, Owen le transfiric1 los derechos de su convenio con 

John H. Rice - fideicomisario del predio los Mochis - para que 

esas tierras fueran adquiridas por lCSICo. 

Meses náa tarde, el 1° de noviembre de 1890, se firme$ 

un contrato entre lCSICo y CFeo que precisaba las relaciones entte 

ambas compañtas para el asunto de la adqulsicic5n de tierras. Se-

g&t este contrato icsICo se comprometicS a comprar los siguientes 

predios', Mochicahui, los Mochis, Bachomobampo y Bateve, con una 

extensi& global de 51 SOO Ha. Estas tierras sc5lo pod!an vender8' 
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a creo en un plazo de 4 aflos y medio a partir del 1° de enero de 

1891. creo se comprometicS a comprar esas tierras al precio ini 

cial de 4.94 dcSlares por hectirea ( este precio era mis del doble 

del que pagcS KSieo al adquirir las tierras) que se incr•entar!a 

en 25 centavos cada 1ae1t;~ que tr~scurriera. Al vencim.iento 

del contrato, 1° de julio de 1895,Uieo podría vender a cualquier 

persona las tierras que creo no hubiera pagado. 

Owen aceptcS las condiciones de este contrato porque era 

la wiica forma de sacar a creo del callejcSn sin salida al qué tJA 

b!a llegado. Adema - afim Oven - si en el plazo de 4 aftos la 

colonia no es autosuficiente y capaz de -~011prar sus ·tierras, la 

•presa debe abandonarse por irrealizable. 

Con objeto de apoyar .su •presa, Hoffman inicicS tma 

campaila publicitaria a travls del pericSdico Jhe Integral eo-oper 
SS fundado expresamente para ella en la ciudad de Enterprise, 

en enero de 1890. Esta campafta fue ••ejante a la aprendida por 

creo en 1885 y 1886, y tuvo buenos resultados para obtener inve¡: 

sionistas y •igrantes que apoyaran la •presa de Topoloballpo.(2) 

EL CANAL DE RIEGO •LOS tAStES• 

El proyecto puesto en •rcha para la adquisicicSn 

de las tierras agr!colas exigía el cultivo inmediato de las mi,1 

•• para pagarlas con sus productos, y para cultivar las tierras 
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se necesitaba el sistema de riego. Por este 110tivo Owen y Boffman 

procedieron a planear la construccicSn de un canal - autorizado en 

la concesicSn de la colonia - para llevar agua del rto Fuerte bas• 

ta el predio los Mochis ytopolobampo. Sin este complemento la 

compra de tierras serfa imposible. 

Para construir el canal se necesitaba mano de obra y fi 
nanciamiento, pues los requerimientos tbicos estaban resueltos 

por el cuerpo de ingenieros d• la empresa ferroviaria. El finan-

ciamiento del canal se proyecta de acuerdo con las ideas de Owen 

para la creaci&i de recursos en las obras de inter&s p!blico (W§. 

se el ca~ftulo IV). CFCo crea el ªfondo de mejoramiento• para re• 

cibir las inversiones destinadas a la ccmstrucci&i del sistema de 

riego, se hizo una misi&i de ªbonos del fondo de mejoramiento• , 

o simplemente ªbonos del canalª, para canjearlos por dinero" mats 

riales de construcci&, implementos de trabajo, mano de obra y t2 

élo aquello que pudiera s.-,,ir para la c0DStruccicSn del canal. Loa 

bonos productan un inter&s del 10 por ciento anual y serlan redi• 

midos, entre otras posibilidades, con servicios de riego del mis-

110 sistaaa. 

CFCo pudo haber adlllliistrado por sf miau el fondo de 

mejoramiento, pero Owen preflria entregarlo en fideic011iso a ISICo 

con objeto de quedar mis libre en sus actividades para la conatru~ 

cicSn del ferrocarril. Por este motivo se modifica el contrato en

tre CFCo y ISICo y se introdujeron las clAusulas para reglamentar 

el fideic011iso. 
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KSICo quedó constituida fideicomisaria del "fondo de m§. 

joramiento" con autorización para emitir los bonos respectivos y 

colocarlos de acuerdo con un reglamento preciso, por materiales 

de construcción e implementos de trabajo se pagarían 2 d"ólares en 

bonos por cada dólar de va~or de los efectos, la mano·de obra se 

pagaría a 3 dólares en bonos por jornada de 8 horas d·e trabajo1 

los bonos serían intercambiados a la par por créditos de trabajo 

cuando se recibieran provisiones o servicios de CFCo. El fideicg 

misario se obligó a construir el canal y redimir los bonos a la 

mayor brevedad posible. Por Último se estipuló que si al 1° de jy 

lio de 1895 no estaba redimida la elllisión de bonos del fondo de 

mejoramiento, el fideicomitente asumía la responsabilidad de h~ 

cerla, y el fideicomisario podía exigirle todas sus propiedades 

para satisfacer esas obligaciones. 

El ingenrero Eugenio Tays hizo· el .trazo definitivo del 

canal. Localizó la bocatoma sobre la ribera sur del río Fuerte en 

un paraje denominado "los Tastes• • de donde el canal tomó su nom 

bre - situado 11 Km aguas abajo de Mochicahui. El trazo del canal 

era en línea recta a lo largo de 11 Km, has.ta el predio los Mg 

chis, de ahí podría. extenderse - más tarde - por 23 Km al sur ha~ 

ta llegar al sitio de·1a ciudad. La sección del canal era trap,! 

zoidal, con 12 m de anchura en el fondo y taludes a 45 grados, P.! 

ro iniciada la excavación se redujo la anchura a 2.40 m, y se le 

dio suficiente profundidad para lograr una pendiente de 18 cent! 

metros por kilómetro. 

El canal se diseñó para operar durante las crecientes 
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del rfo, ya que al reducirse el caudal, el nivel de las aguas qu!, 

daba por debajo de la compuerta de la bocatoma. La amxima capaci

dad del canal era de 3 m de agua, suficiente para irrigar 16 000 

Ha. Se diaeñd tambiln el sistema de canales derivadorea y de: dre-
• naje con una longitud global de 13 Km. 

Para realizar la obra era necesario desmontar la franja 

de 30 m de anchura que aeftalaba el d~ho de vfa, a lo largo de 

los 11 Ka de longitud del canal, ea decir, debfan desmontarse 

330 000 metros cuadrados de terreno agreste cubierto de chaparra

les, cactos y irbolea de regulares y grandes dimensiones como~ 

quites y macapules. Se necesitaba excavar 217 000 metros et!bicos 

de tierra, compacto barrial en su mayor parte. Además, se reque-

r!a construir la compuerta en la bocatoma y el vertedor de demas! 

as, 3 puentes de madera en los puntos donde el canal cruzaba los 

caminos, numerosas compuertas en el entronque de los canales derJ. 

vadores o de desfogue, y un cerco de alambre en ambos lados del 

canal para protegerlo de los animales. El presupuesto estimado ¡,a 

rala construcci& era de 200 000 ddlares y se requerfa el traba

jo de 200 hombres para que en el tlrmino.de un ailo las tierras de 

los Mochia pudieran cultivarse. 

La construc;c1& 

La campaña publicitaria de Hoffman tuvo buenos re

sultados para conaegu1r nuevos colonos y aunque no alcanzd la ci-
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fra esperada, s! superS lo alcanzado por CFCo en esas mismas fe-

chas. En diciembre de 1890 llegS el primer grupo de pioneros de 

Kansas1 166 personas con equipo e implementos de excavaciSn para 

trabajar en el canal. Durante el ~o 1891 arribaron 195 colonos 

más y atmque la poblacicSn ~otal de la colonia fue de 400 personas, 

sSlo 60 S 70 fueron h.fbiles para los rudos trabajos de la excava

cicSn. 

La construccicSn del canal se iniciS el 30 de diciembre 

de 1890 en los Tastes, sitio donde se estableciS el primer campa

mento para albergar a los excavadores. El campamento se desplazS 

a medida que avanzaba el trabajo y ocupS sucesivamente los para-

jes denominados, •eatwood•, •e1 Mezquite•, •1a Aceituna• y por fin 

los Mochls. 

La construccicSn del canal fue en verdad una obra titini 

c~ por los grandes obsticulos a vencer y los escasos recursos tls 

nicos de los colonos. El trabajo de desmonte requería derribar la 

vegetacicSn con hacha o machete, arrancar los tocones y ratees sin 

otro auxilio que cadenas de hierro y yuntas de bueyes. La excava

cicSn se hizo con picos, palas y escrepas tiradas por bueyes o mu

las, y la tierra suelta se extrajo en carretas de traccicSn animal. 

El personal empleado en la excavacicSn directa fue de 80 a 100 pe~ 

sonasen promedio, pues se recurriS a la mano de obra ind!gena p~ 

ra acelerar la construccicSn. El empleo de peones no colonos era 

contrario a los principios de la cooperacicSn integral, pero ser~ 

curriS a ellos en vista de la urgencia por iniciar el cultivo de 
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la tierra. A los peones ind!genas se les asigruS un salario de 50 

centavos por jornada de 8 horas, en plata mexicana, mis una ra--

cicSn de ma!z y de frijol, este salario era mis del doble de lo 

que pagaban los hacendados del valle a sus peones, por jornada de 

10 o más horas de trabajo. 

Adelllis del trabajo de excavacicSn di~ecta, muchas otras 

personas participaron en actividades de auxilio como, mantenimieg 

to y cuidado de los animales e implementos de trabajo, aprovisio

namiento para todas las necesidades del campamento, atencicSn de 

las personas y otras mis, de modo que casi todos los colonos par

ticiparon en la construccicSn del canal los Tastes. 

El organizador general de los trabajos fue Alvin Wilber 

director en cargo para la administracicSn de la colonia, quien t:rjl 

tó de encauzar la vida del campamento bajo las mismas estrictas 

normas que por 3 años rigieron en la Logia. El trabajo se desarr.2 

lló tesonero y constante a lo largo de 18 meses, a pesar de los 

rigores del verano sinaloense, y sólo se interrumpió cuando las 

lluvias impidieron por completo la excavacicSn y cuando una epide

mia de tifoidea imposibilitó a la mayor parte de los trabajadores. 

El sistema de financiamiento operó sin tropiezos. Los 

bonos del canal circularon como moneda dentro de la ce>lonia, los 

comerciantes mexicanos los aceptaron a la par en pago de provisi.9. 

nes, animales e implementos, y algunas prminentes personas del 

valle hicieron considerables inversiones en el fondo de mejora--

miento. 
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En noviembre de Í891, 7 meses antes de la terminaci& 

del canal, se inici~ el de•onte del predio los Mochis, la nivelA 

ci&i del terreno y la construcci~n de la red distribuidora, con 

objeto de iniciar el cultivo en cuanto el agua corriera por el c& 

nal de tastea. (3) 

LOS COLCfiOS EN PUGNA 

Loa colonos llegados de !Cansas para trabajar en la 

construcci& del canal eran también cooperativistas y miembros de 

CFCo, habfan pagado sus acciones de la compafl.ía, habían hecho las 

inversiones que Owen exigía y firmado el compromiso de observar 

•Nuestros Principios•. Sin embargo había diferencias entre ellos 

y la vieja guardia.de la Logia. ~os colonos de !Cansas habfan sido 

reclutados por Hoffman y JtSICo, poco conocfan a Owen, y estaban 

mis interesados en la explotaci& de los recursos del valle que 

en la construcci& de la sociedad ideal, por lo menos ad pensa-

ron los ~tiguoa residentes de la Logi:11. 

La vida del campamento fue semejante a la de la Logia 

en muchos aspectos como, laboriosidad, austeridad, intereses cul

turales y sociales. Pero loa colonos de !Cansas no estuvieron de 

acuerdo con las m~cias del reglamento seguido en la Logia, ni 

con aspectos de trascendencia.én la organizaci&i y administraci& 

de la colonia •. Los nuevos colonos objetaron el gobierno de la co

munidad porque no había reglamentos aprobados para CFCo y porque 



225 

Wil~r .. ,jerc!a la autoridad sin permitir a los colonos. participar 

el) 1,~ de9isiones. Pldieron tambUnmayores garandas para las tn 
ve~s~~s .que en dinero y trabajo estaban haciendo en creo, pues 

lo. ~ni.co que podfa garantizar la inversi& - la tierra - no era 

p~op~d de la compaii!a y sdlo se amparaba en un contrato de CU!! 

p11-iento dudoso. 

Owen en persona se present" en la colonia en julio de 

l891 clespu.Ss de su larga ausencia, iba a hablar con los inconfor

mes y atender los asuntos del ferrocarril, pues estaba en vfspe-

ras d~, ,.la reorganiza_ci& de la empresa ferroviaria con la funda-

et& det, •'Ibe Mexican Western Railroad Company•. Mes y medio P8r!IIA 

neciS ~tre los colonos, les hablS de la cooperaci& integral, del 

plan P,&I'.ª la conquista del valle y de la construcci&i del ferroq 

rril~. qwen habld e~ entusiasmo del proyecto ferroviario y ofre-

cid a los colonos un salario de 9 ddlares diarios - en bonos de . : . . 

la ~~,sa - a quienes desearan trabajar en 1111 ofrecid tambim 

a,agn!ficas ganancias a quienes invirtieran dinero en valores de 

la emp~sa ferroviaria. Owen lleg~ a decirles que la construcci& 

del, cm,ial era una bagatela en comparaci& de la obra ferroviaria. 

Lo.a .c~lonos inc!)llf ormes escucharon a Owen sin entusiasmo y enea~ 

zados por Lamb expusieron sus dudas sobre la cooperaci&i integral, 

el ·temor de que la empresa ferroviaria interfiriera con el desa-

rroito agrfcola y su .convicci& de que una disciplina impositiva 

era en· contra del sano cooperativismo. 

Owen dejd la colonia a.mediados del mes de agosto y pa¡: 

tia con.algunas personas a explorar la ruta del ferrocarril. Iba 
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lieno d~ entusiasmo, pues ahora s! creía ver llegado el día de la 

construcción del •Great Southern• y con él Ciudad del Pacífiéo s~ 

r!a una realidad. Era tanto el optimismo de Owen que por esas ·fe

chas presentc5 a la Secretaría de Fomento el proyecto para la con§. 

trucción de una escuela po~idcnica en la colonia, uniáa a un .com 

plejo productor de hierro y acero, manufactura de cerámica, cría 

de merinos y manufactura de textiles. El proyecto requería la in

versión de un millón de dólares en cooperación con el gobierno f~ 

deral mexicano. 

La visita de 0wen al campamento de los excavadores no 

solucionó el conflicto sino que propicic5 la delimitación de dos 

grupos opuestos y hostiles. Los colonos de la Logia y de Topolo-

bampo se pronunciaron por _Owen y le reiteraron su confianza·, la 

mayo~ parte de los excavadores del canal mantuvo la actitud disi

dente. Se inició el'l.tonces la luctta entre ambas facciones, velada 

en un principio, abierta y enconada después, que sería imposible 

detener. El periÓdico de la colonia quedó bajo el dominio del gry 

po fiel al líder, por lo que ~us páginas registran numerosos artí 

culos de Owen y de otros colonos, que en nombre de •Nuestros Pri!l 

cipios• urgían a los excavadores a deponer su actitud de rebeldía. 

Los disidentes respondieron en base a los mismos princi 

pios de la cooperación integral que les concedían el derecho de 

libre expresión y la participación en todos los asuntos de la co

munidad, pero sus clamores no alcanzaron la luz pdblica, pues la 

censura de Marie Howland desechó·la mayor parte de sus escritos. 

En esus circunstancias los disidentes recurrieron a Hoffman en 
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quien reconocían mayor autoridad, pues era presidente de KSICo a 

cuyo cargo estaba la construcción del canal. 

Hoffman se encontraba en Europa donde trabÓ amistad con 

el alemán Michael Flursheim, acaudalado empresario siderúrgico y 

seguidor de ·Henry George en sus teorías de reforma social. Este 

hombre se interesó por la colonia de Topolobampo y llegó a tener 

importante participacicSn en ella. 

Cuando Hoffman volvió a Enterprise en agosto de 1891. 

se enteró de las quejas de los excavadores y de sus exigencias en 

la reforma de los principios cooperativistas de CFCo. La respues

ta de Hoffman fue una extensa carta a los disidentes donde en to

no conciliatorio trató de suavizar las diferencias, pero también 

indicó que el consejo directivo de KSICo examinaba sus asuntos. 

La decisión del consejo de la compañía fue remover a Wilber de la 

dirección de los trabajos y nombrar a un grupo de colonos para 

asumir esa responsabilidad. Wilber se retiró del campamento, pero 

siguió al frente de los asentamientos de la Logia y de la bahía. 

Este suceso ahondó la división entre los 2 grupos de colonos y pr2 

vocó el enfrentamiento entre los directores de KSICo y CFCo. 

En el mes de noviembre se abatió una terrible epidemia 

sobre el campamento de Catwood. Las fiebres intestinales atacaron 

a la mayor parte de la comunidad y segaron 14 vidas. La catástr2 

fe unió a ·todos los colonos en el auxilio de los enfermos, mas sy 

perada la crisis, las ~iferencias resurgieron entre la vieja gua~ 

dia de la Logia y los emigrados de ICansas • 

• 
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Con iniao de poner fin a tan graves diferencias, Owen y 

Hoffman se reunieron en Enterprise el 12 de enero de 1892, y en 

unicSn de otros directores de ICSICo examinaron las pretensiones de 

los colonos disidentes. Los inconformes ped!an la separacicSn com

pleta entre los negocios d•l ferrocarril y de la colonia, la tity, 

lacicSn privada de la tierra como garanda de sus inversiones y la 

participacicSn activa en todas las decisiones que afectaran a la 

comunidad. Pensaban que la propiedad privada de la tierra no en-

torpecta la cooperacicSn integral sino que le daba el carácter de 

•voluntaria•, es decir, más libre y ds consciente, en oposicicSn 

a los planes de Owen en que la cooperacicSn era compulsiva. El plan 

de Owen - afirmaron los disidentes - sacrifica los derechos del 

individuo y exagera los de la comunidadr en cambio, cdn la propi,1 

dad privada de la tierra se garantizan los derechos individuales 

si.-i que esto obste. para que los j,ndividuos libremente cooperen en 
tres! para impulsar el bien común. 

Tras largas deliberaciones Owen acept6 que se hiciera 

la redefinicicSn de principios.de CFCo con la participacicSn de to

dos los accionistas, siempre y cuando quedaran fuera de discusi&t 

las bases esenciales de la cooperacicSn integral, que el llder es

tim6 ser las siguientes, 

• La tierra y recursos naturales son propiedad de la 
compaiita para uso de sus miembros, no podrán ser ven 
didos ni hipotecados • 

• El intercambio se hará bajo la base de servicio por 
servicio. El precio de los productos será tasado por 
la cmunidad • 

• Las utilidades públicas serán controladas por la com
pailta. 
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La redefinición de principios y reorganización de CFCo 

quedó fijada para febrero de 1893 y se especificó que el voto se

r:Ca por acciones suscritas, en el :Cnterin se nombrar:Ca un consejo 

provisional de directores. Los,disidentes más radicales rehusaron 

someterse al acuerdo de F.nterpriser objetaron el voto por accio.-

nes pues no era equitativo que el capital decidiera el futuro de 

la colonia, y porque Albert K. 0wen pose:Ca la cuarta parte de las 

acciones suscritas. 

El l!der en persona se dirigió a Catwood y conversó con 

los excavadores del 9 al 20 de marzo, los disidentes terminaron 

por aceptar las condiciones propuestas y Owen les concedió el nom 

bramiento de 3 directores del ·consejo provisional. Sin embargo,el 

acuerdo no fue suficiente para poner fin a las fricciones y cho-

ques verbales entre los dos grupos de colonos. (4) 

EJ p1a;eado torrente 4e vida 

Los trabajos de excavación continuaron sin tropie

zo hasta mediados de 1892 en que el lecho del canal tocaba la co

ta 437, punto señalado para la terminación de la primera etapa de 

construcción. En este momento· se organizó el traslado de los col2 

nos al predio los Mochis donde se establecería la granja agrope-

cuaria definitiva de la colonia. 

El sitio ele~ido para la granja ten:Ca una extensión de 
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700 Ha de las cuales 60 se destinaron al asentamiento de los col2 

nos y el resto para· terreno agrícola. Este sitio estaba en el ex

tremo final del canal !astes, unos 3 Km al oeste del cerro de la 

Memoria y fue conocido con el nombre de "Engineer Farm•, ·Public 

Farm• o simplemente "el PÚl>llco•. Los disidentes rehusaron esta-

blecerse junto con los seguidores de Owen y eligieron un sitio a 

unos 5 Km al este de "Public Farm" que se denominó "el Plat", d~ 

bido a que los colonos se asignaron parcelas ("plats") individua

les. Dos graves inconvenientes observaron estos colonos desde un 

principio, que Owen era el dueño de la concesión del agua y que 

sus parcelas recibían el agua de un canal lateral cuya compuerta 

quedaba en el Público bajo el control de sus opositores (Mapa 7.1). 

El día 2 de julio de 1892 a las 8 de la mañana; el in&! 

niero Tays levantó la compuerta de la bocatoma y el agua del río 

Fuerte corrió por et lecho recién excavado hasta las feraces y en 

tonces incultas tierras de los Mochis. En 10 horas el agua alcan

zó el extremo final del canal con una profundidad de 25 cendme-

·tros. "El plateado torrente de. vi.da llegó a nuestras ti.erras", e.1 

cribió jubiloso el editor de CFS al anunciar el buen éxito de las 

pruebas del canal, como la más importante de las realizaciones en 

el valle desde el arribo de los colonos. 

Hoffman se trasladó a la colonia para atender los asun

tos administrativos de la terminación de los trabajos. Tuvo un pr! 

mer disgusto al enterarse de que CFCo carecía de dinero para com

prar los animales e implementos usados en la excavación, como se 
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hab!a acordados sin embargo logró que los colonos propietarios de 

estos bienes accedieran a recibir el pago en bonos del fondo de 

mejoramiento por la cantidad global de 30 000 dólares. 

El d!a. 1° de julio se cerró la emisión de bonos del fon 

do de mejoramiento y se publicaron las cuentas de la construcción, 

en 18 meses de trabajo se emitieron 103 158 dólares en bonos para 

,pagar la mano de obra de los colonos, 83 001 dólares en bonos pa

ra pagar los implementos de trabajo y otros gastos, se erogaron 

3 300 dólares en efectivo por concepto de mano de obra indígena. 

·Tomando en cuenta otros gastos realizados directaménte por CFCo 

en los requerimientos tbicos del trazo del canal y ·supervisión 

de los· trabajos, el costo total de la obra fue de 203 000 dólares. 

De la em.isión de bonos del fondo de mejoramiento sólo 7 000 dóla

res estaban cancelados, el resto se redimir!& en servicios del CA 

nal a razón de 2.45 dólares por hectárea regada. 

Aunque administrativamente quedó terminada la construc

ción, en la realidad quedaban varios e importantes detalles incon 

clusos, la compuerta maestra era provisional, faltaba la trampa 

para lodos en ia bocatoma, lo que ponía en serlo peligro de azol

ve al canal entero, quedaba inconclusa la red de canales latera-

les y drenajes. Sin embargo Hoffman no pudo hacer ds porque KSICo. 

estaba sin recursos y CFCo era incapaz de invertir un solo dólar. 

(S) 
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LA POSTRACIQ'¡ DE .•TffE CREDIT FQ'¡CIER CQ,tpANY• 

El hecho de que los colonos disidentes rehusaran 

establecerse en •Public Farm• a pesar del compromiso de reestruc

turación de CFCo en 1893, indica que la desconfianza en los sist,! 

mas de Owén era profunda e insalvable. 

Los colonos del Plat rehusaron definitivamente integra.[ 

se al sistema de.créditos de trabajo y justificaron su actitud 

por el desastroso estado financiero de CFCo. Uno de los lideres 

de la disidencia¡, el abogado W.A. Wotherspoon, se trasladó a los 

Estados Unidos para investigar la situación legal y financiera 

de CFCo, e informó que al 1° de junio de 1892 CFCo hab!a recibido 

29 759 dólares por venta de acciones y 29 316 dólares en animales 

e implementos de trabajo pagados con acciones de la empresa, es 

decir, el total de ingresos por colocación de acciones era de 

59 075 dólares equivalente a 5 907.5 acciones de la compañia. El 

pasivo registraba un adeudo de 15 000 dólares a Owen, Lovell y a 

Chidester, y lo más grave de todos una acumulación de 180 000 dó

lares en créditos de trabajo no cancelados. 

Los disidentes pensaron que la insolvencia de CFCo era 

evidente, que nunca lograría _cancelar los créditos de trabajo ni 

cumplir el contrato con KSICo. La pretendida reorganización no P2 

día resolver el problema financiero y de embarcarse en esa nave 

al borde del naufragio perecerían sin lugar a dudas. Por tanto, 

lejos de integrarse ar desprestigiado sistema de créditos de tra-
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bajo, pidieron la garantía de sus inversiones por la titulación 

privada de la tierra y sobre esta base establecer la cooperación 

voluntaria de los productores privados. 

Nunca Owen había tropezado con tan reacia y decidida 

oposición a sus planes, y su procedimiento habitual para frenar 

la disidencia - la expulsión - no pudo aplicarse en este caso. Lo~ 

•kickers• de 1887 que impugnaron los planes y procedimientos de 

CFCo no tenían arraigo en la colonia ni intereses por adquirir o 

defender en Topolobampo1 su descontento-se expresó en amenazas y 

se retiraron expulsados de la comunidad. Los disidentes de 1892 

habían invertido dinero y trabajo en CFCo, habían construido un 

canal de riego y tenían posibilidad de adquirir excelen~es tie--

rras agrícolas; más que oponerse a los planes de Owen buscaban la 

defensa de sus intereses y por tanto no abandonaron el lugar, ni 

Owen podía expulsarlos sin retril:iuirles lo que en justicia les 

correspondía. (6) 

La primera etapa en la conquista del vallé estaba 

cumplida, mas el progreso alcanzado puso en evidencia las contra

dicciones y limitaciones del plan de Owen y planteó a la colonia 

los insalvables conflictos en que había de perecer. 
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CAPI'IULO V I I I 

CONFLICTOS Y FRACASO 

C~FLIC'IO ENTRE LOS LIDERES 

En el mes de julio de 1892 el canal los !astes e!. 

taba listo para irrigar el predio los Mochis, los terrenos est!_ 

ban desmontados y nivelados pero no se pudo proceder a su culti 

vo. Diversas circunstancias ~onspiraron para ello, como la cróni 

ca penuria de CFCo que impidió contar con los implementos y semi

llas adecuadas, la negativa de los agricultores de la Logia a 

dejar su agradable asentamiento y la irreductible oposición entre 

los seguidores de ·Owen - apodados •santos• - y los disidentes,tam 

bién llamados •kickers•, que·impidió la coordinación de esfuerzos 

en el momento en que más urgía la cooperación entre los colonos, 

Unos cuantos se lanzaron a sembrar, pero la falta de conocimien 

tos para el cultivo por irrigación les llevó al fracaso casi com 

pleto, 
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Los otros asentamientos de :i.a colonia, la Logia y Topo-. 

lobampo, mermados en su población por el desplazamiento a los Mo

chis, segu!an sus actividades bajo la estricta dirección de Alvin 

Wilber y 1.m sistema de vida apegado a 10s princip1.os de la coope

ración integral. La Logia perseveró en sus actividades agr!colas, 

pero cada d!a menos suficieqtes p~ra abastecer a la comunidad 

·que crec!a con la llegada de nuevos colonos. El grupo de Topolo-

bampo logró importantes avances en el mejoramiento del puerto, cg 

mola prolongación del muelle de piedra hasta alcanzar 18 m agua 

adentro, y la reconstrucción del ediflcio que albergaba la capitA 

n!a del puerto y los almacenes de la aduana. 

Por estas fechas, Albert K. Owen celebró un contrato 

con ia empresa naviera de George R. Douglas, para el servicio de 

un vapor de 300 ton que har!a escala en !opolobampo 4 veces po~ 

mes; esto aseguró !a indispensable comunicación marítima para el 

transporte del material ferroviario de "!he Mexican Western Rail

road Company" y el aprovisionamiento de la colonia que ahora con 

mayor urgencia se requer!a. ~ 1892 la colonia alcanzó su máxima 

población - 500. colonos - pero coincidió con una crisis agrícola 

en el valle que cuadrupliccS el precio de las subsistencias y lle

gó al total agotamiento de los granos en diciembre de ese año.As! 

que CFCo tuvo que realizar un esfuerzo máximo para aprovisionar a 

sus colonos, y éstos sufrieron las mayores privaciones de su his

toria. 
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Crecen las tensiones 

Aunque los tiempos eran difíciles y el simple sub

sistir.: pedía grandes esfuerzos, el inteds de los colonos siguió 

pendteate de la.próxima redefinición de principios de CFCo anun-

ciada·por Owen para febrero del siguiente año. Los 2 periódicos 

de .los·. colonos, CFS y The In;egral Co-operator publicaron abundan 

te li-teratura sobre los. puntos en conflicto. Aparecieron numero

sos artículos de los líderes Albert K. Owen y Christian B. Hoffman, 

de Michael nurscheim y de Theodore Hertzka1 este Último era un 

reformador social europeo lfder del movimiento ªFreelandª e inte

resado en el ensayo de Topolobampo. 

Se publicaron diversas opiniones sobre la futura organj. 

zación de CFCo, desde las que pedían la propiedad privada de la 

tierra y la cooperación voluntaria, hasta las que exigían el res

peto absoluto a los principios establecidos por Albert K. Owen. 

Hoffman sostuvo un proyecto conciliatorio que admitía el control 

de la t~erra, de la~ utilidades públicas y del intercambio por 

una C?Jlpañfa central, pero con caricter de fideicomisaria de sus 

socios, con objeto de dar mayor importancia a los derechos indivj. 

duales de los cooperadores y mayor peso a su voto en las decisio

nes. Hoffman también pidió que Owen traspasara sus concesiones a 

la compañfa, pues las -había obtenido a título personal y las usa

ba para manipular el gobierno de la colonia. 

Las ús severas críticas al sistema de Albert K. Owen 

p~ocedieron de la pluma de Michael nurscheim quien objetó el ca-
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ricter impositivo y disciplinario de "Nuestros, Principios·.~ ·~ 1~ 

bertad - dijo Flurscheim - es el elemento fundamental de la feli

cidad humana y Owen sólo admite la opción de retirarse a los que 

no estin de acuerdo con su sistema autocritico. Rechazó el proce

dimiento de ~eraci&i ~iforme del trabajo porque lesi~.ba los 

derechos de los laboriosos y eficientes, y alentaba la irresponsA 

bilidad de los perezosos o torpes. Flurscheim ofreció cuant~osas 

inversiones en la colonia si los principios se modificaban~· fa

vor de la libertad de los colonos. 

La apertura que Owen mostró en Enterprise y con los di

sidentes de Catwood (enero y marzo de 1892) se fue estrechando c~ 

da vez mis. hasta declarar que sólo estaba dispuesto a desvincu-

lar la empresa ferroviaria de los negocios colonizadores, pero 

que no pod!a transigir en cuestión de principios·. Albert K. .Owen 

desconoció de hechó los convenios· firmados con ICSICo y con .. 1,os e,! 

cavadores disidentes. 

La poUmica se transformó en agresi&i mutua y el con-

flicto hizo crisis en diciembre de 1892 cuando Owen ordenó la su4 

pensión del periÓdico the Integral Co-operator, principal drgano 

de sus adversarios. El peri&iico no suspendió su publicacioo sino 

que redobló las críticas a CFCos Owen entonces inició la edición 

de The New Ciey, periÓdico mensual publicado en Nueva York con o,l? 

jeto de responder a las acusaciones de sus adversarios, pues la 

pol,mica era ya del pl!blico dominio en los Estados Unidos. 

Owen pasó de las palabras a los hechos y ordenó a Wilber 
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que sólo distribuyera entre los •verdaderos colonos• las provisig 

nes llegadas a !opolobampo, medida seriamente represiva contta 

los disidentes dadas las condiciones de extrema p~uria que sufrí 

an los colonos. Hoffman respondió por medio de una carta abierta 

a Owen en que plantad con toda claridad la situación de la empre

sa y su posible solución. CFCo ha fracasado en el cumplimiento de 

sus objetivos - dijo Hoffman - y de no ser por la intervención de 

ICSICo hubiera desaparecidos lo m&s probable es que CFCo tampoco 

cumpla las estipulaciones del contrato suscrito con. ICSICo, y cuan 

do esto suceda el fracaso de la cooperación integral será defini

tivo. CFCo no puede expulsar a los colonos disidentes porque es 

incapaz de pagarles sus inversiones y trabajo. Dadas estas cir--

cunstancias y si Owen persiste en su empeño de no modificar la e,A 

tructura de CFCo, se le propone que acepte a los disidentes en la 

pacífica posesión de sus tierras, que les proporcione agua y las 

otras ventajas de su concesión, y permita que se organicen como 

mejor les parezca fuera de CFCo. 

A las proposiciones de Hoffman se añadió la represalia 

del consejo directivo de ~ICo, quien decidió exigir a CFCo el~ 

go de las tierras ocupadas por los colonos, con efecto retroacti· 

vo al 1° de septiembre de 1892. 

Owen y Hoffman se entrevistaron en Nueva York el 22 de 

enero de 1893 y llegaron a un acuerdo provisional para zanjar las 

diferencias, en el término de 5 meses se haría la reunión para 

reorganizar la compañía colonizadora, y quienes no estuvieran de 



242 

acuerdo con el plan tendrían garantías para establecerse d~ mane

ra independiente. Se convocó formalmente a dicl:la reunión qu~ deb.!a 

,celebrarse en Enterprise el 1 ° de mayo siguiente, con ~sisten-

cia de los líderes de ambos grupos y de Michael Flurscheim, pues 

se tuvo noticia de que est~ba en viaje hacia América. 

Mientras tanto Owen ordenó que se realizara nueva elec

ción de directores residentes en la colonia. Los "kickers" objet4 

ron la medida y se neg~ron a participar, pero la elección se lle

vó a cabo en Topolobampo el d!a 27 de marzo con voto por acciones. 

Como era de esperarse, lo·s nuevos directores fueron todos partida 

rios de Owen y quedaron eliminados los directores que el líder hs 

b!a concedido a los disidentes el año anterior, El nuevo consejo 

puso en vigor reglamentos de acuerdo con el plan original y expr~ 

só un voto de confianza en los principios de la cooperación inte

gral, 

Esta medida incrementó las fricciones entre "santos" y 

•kickers" que se manifestaron en acciones violentas con motivo 

del uso del canal de riego, Sin emb.1lrgo en ambos grupos hab!a la 

esperanza de que la reunión de F.nterprise y las ofrecidas inver-

siones de Michael Flurscheim lograrían resolver sus diferencias, 

y mientras llegaba la anhelada fech,á_ persistieron en la campaña 

de agresiones mutuas, (1) 
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La ruptura 

Michael Flurscheim llegó a Nueva York en abril de 

1893 y permaneció ah! varios d!as en compañía de Qwen y Lovell en 

pl4ticas informales sobre la futura reestructuración de ia empre

sa, Flurscheim escuchó las proposiciones de Owen que fueron en r~ 

sumen las siguientes, organizar una nueva compañía, •Toe Integral 

Co-operation Company•, según el ccSdigo mexicano para asociaciones 

cooperativas·que asumiría el control de la tierra, de los recur-

sos naturales y de las utilidades públicas, el intercambio al in

terior de la asociación se har!a sobre el principio de servicio 

por servicios la compañía dar!a cabida a colonos individuales co

mo los ·del Plat, Owen añaiUó que las acciones de la nueva empresa 

serían canjeables por las· de CFCo a la par, o por créditos de tr~ 

bajo a razón de 25 centavos en acciones por cada dólar en crédi-

tos. Además, la nueva compañía comprar.ta los terrenos del sitio 

de la ciudad y las concesiones de Owen, estas Últimas por la can

tidad de 250 000 dólares. 

F1urscheim quedó bien impresionado con la personalidad 

de Albert K, Owen a quien calificó de •caricter noble", pero le 

extrañó que propusiera la fundación de una compañía de negocios 

para absorber el enorme déficit de CFCo. 

Owen y .Flurscheim se trasladaron a Enterprise, mas el 

primero se negó a participar en la reunión reorganizadora del 1° 

de mayo, En ausencia del l!der principal la asamblea llegó a con-
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clusiones diferentes de las planteadas por Owen a nurscheim. La 

nueva compaftta daría cabida por igual a los cooperativistas y a 

los productores individuales, controlaría la tenencia de la ti~ 

rra para que no fuera acumulada por una persona y sólo compraría 

tierras agrícolas. Nada preveía acerca del intercambio ni sobre 

la compra de las concesiones de Owen. Además, se estipuló que las 

acciones de la nueva coapaftía no serían intercambiables por acci2 

nea ni crlditos de CFCo. 

Cuando Oven se enteró de los acuerdos de la reunión, c2 

municó a Hoffman y a nurscheim que no podía aceptarlos a menos 

que 3/4 partes del consejo de directores residentes y 3/4 partes 

de los colonos así lo hicieran. Pidió también. que se pagara al 

concesionario un dólar por_ cada hect&rea de terreno irrigado como 

derechos ·de agua, y la mitad de los derechos de importación de t2 

da mercancía que entrara por topolobampo. Era evidente que la pr! 

mera condicic5n no sería cumplida, pues los partidarios de Oven 

eran as de la cuarta parte de los colonos y controlaban la tot§ 

lidad de los puestos del cons~jo. En cuanto a la segunda cond! 

cic5n, Hoffman pensaba que las concesiones de Owen estaban a punto 

de caducar y que podrían ser adquiridas por la compaftía reorg 

nizada. 

Con la intencic5n de presentar a loa colonos el proyecto 

de reeatructuracic5n y proceder a la conatituci&i legal de •The In 

tegral Co-operation Colilpany•, los 3 líderes viajaron a topolobam 

po donde arribaron el 27 de uyo. Con esa misma fecha Owen dir1 

gió un largo escrito al consejo de directores donde pidió el rs 
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chazo del p~oyecto y exhortó a defender el fruto de tantos esfue~ 

zos y no abandonarlo en manos de especuladores capitalistas. Owen 

reforzó sus argumentos con términos gravemente ofensivos para sus 

opositores Hoffman y Flurscheim. 

Por acuerdo unánime el consejo de directores residentes 

rechazó el proyecto de reestructuración por implicar inequidad 

contra Albert K. Owen, fundador y concesionario de la colonia, dJ! 

nunció a Hoffman y a Flurscheim como conspiradores contra la comy 

nidad y anunció que CFCo se reorganizaría conforme a las leyes MJ! 

xicanas y los principios de la cooperación integral. En la ~ltima 

y tormentosa sesión de ·Alberton Hall" en Topolobampo, Owen fue 

llamado, "loco" ••• "bribón• ••• "ladrón•, Hoffman y Fiurscheim es

cucharon los epítetos, "lobo con piel de oveja• ••• •capitalista• 

"conspirador". Hoffman y Flurscheim se retiraron al Plat y 

nunca más volvieron a encontrarse con Owen. La ruptura fue complJ! 

ta y definitiva. (2) 

DISPUTA POR LOS BIENES DE LA COLQUA 

La ruptura entre los lfderes produjo la definitiva 

división de la colonia en 2 grupos irreductibles, •santos• y "ki.O~ 

ers". Los primeros, fieles a Owen y al sistema de cooperaciC,n 

integral, formaron un grupo de 120 personas establecidas en el P!i 
blico y en Topolobampo. Los •ktckers• eran 140 y permanecieron en 

el Plat bajo la jefatura de KSICo. Los •santos• se apoyaban en las 

concesiones de colonización y aguas otorgadas a Owen, y en el con 
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trol de las tierras en virtud del contrato entre CFCo y KSICo. 

El apoyo de los •kickers• era el poder econc5mico de la empresa de 

Kansas, propietaria de las tierras y fideicomisaria del canal de 

riego. 

Los grupos en pugna lucharon enconadamente entres! a 

través de agresiones d~tas, por medio de la prensa norteameri

cana y en las cortes judiciales mexicanas. F.n esta etapa, el con

flicto desbordó los l!mites de la colonia e hizo intervenir a las 

autoridades locales, estatales y federales, y en cierto momento 

intervinieron tambi&i las autoridades norteamericanas. La lucha 

se extendió por más de 3 años hasta dejar extenuados y desilusio

nados a los contendientes. Owen calificó de •inicua conspiración 

contra creo• a esta fase de la lucha, pero en realidad fue la pu,& 

na entré intereses opuestos por el control de 1os bienes que la 

colonia hab!a adquirido• las tiuras agr!colaa y el canal de ri~ 

go. 

Intentos de reestructy¡aci&l 

0.Jando Hoffman y nurscheim se retiraron al Plat 

después de la ruptura con Owen pensaron llevar adelante el plan 

trazado en Enterprise, pero en completa independencia de CFCo. 

Sab!an que las concesiones gubernamentales pertenec!an a 0wen Y 

que la Secretaría de ·Fomento no otorgar!a nuevos contratos mien

tras los anteriores tuvieran vigencia, pero creyeron que con facj. 

lidad obtendr!an la anulaci&l de los contratos de Owen, pues habla 



247 

incurrido en más de una de las causas de caducidad. 

El juez de primera instancia del distrito de el Fuerte 

se trasladcS al Plat para constituir legalmente la nueva compañía 

colonizadora llamada •nie Freeland Co•operative Society•, el d!a 

17 de junio de 1893. El objetivo de esta compañ!a era colonizar 

las tierras de KSICo y establecex: toda clase de empresas para im

pulsa~ su desarrollo, propugnaba por la cooperacicSn voluntaria en 
tre productores privados y establecía otros principios, como el 

libre intercambio a precios del mercado y la contratación de mano 

de obra ajena a la colonia, que a juicio de los •santos• destruí

an los objetivos de la cooperacicSn integral y abr!an la puerta a 

todos los excesos de las empresas capitalistas. 

La fundacicSn de la compañ!a •Freeland• exasperó a Owen 

quien se dirigicS telegr!ficamente a los gobiernos estatal y fede• 

ral en demanda de garant!as para sus concesiones. El gobiemo fe

deral respondicS que apoyaría al concesionario en todos los puntos 

de su contrato y pidicS al gobernador de Sinaloa que tomara medi-

das para asegurar la paz en la colonia. Mientras tanto, 0wen ord2 

ncS cortar el agua a los rebeldes y estos respondieron con un jui

cio público a los actos ~el l!der y lo encontraron culpable de 22 

graves cargos entre los que !e inclu!an1 mala administracicSn de 

la empresa, uso en su provecho de los fondos comunes, incumpli·-

miento de compromisos y tiran!a. 

El gobernador de Sinaloa Francisco Cañedo, se presentó 

personalmente en la colonia provisto de resguardo militar, pues 
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había fundada presunsicSn de que ocurrir~an hechos de sangre entre 

los colonos. El gobernador ordenó que las diferencias se solucio

naran ante el tribunal competente y que mientras se dictaba sen-

tencia el canal debía servir, por semanas alternadas, a los ·2 gry 

pos de colonos. 

Poco antes de estos acontecimientos Hoffman y Flurscheim 

habían abandonado la colonia. Hoffman partió a los Estados Unidos 

para denunciar a CFCo ante el fiscal de Colorado y obtener la any 

lación de su carta constitutiva por incumplimiento de las obliga

ciones estatutarias, pero las gestiones no prosperaron, Hoffman 

traspasó sus derechos sobre la colonia al coronel A.J. Streeter y 

aunque siguió como socio de KSICo se desentendió de los asuntos 

de Topolobampo. 

Flurscheµn viajó a la qiudad de México para solicitar 

la declaración de caducidad de las concesiones de Owen y obtener

las para la compañía NFreelandN, pero encontró que el gobierno f~ 

deral apoyaba los derechos de Owen y nada pudo conseguir. Volvió 

entonces a los Estados Unidos, después a Europa, sin que se ocuP§ 

ra más de los colonos. 

A fines de julio de ese año Owen estaba en la ciudad de 

México para informar a la Secretaría de Fomento de los sucesos 

que conmovían a la colonia y agradecer el apoyo prestado al conc~ 

sionario. Para ello redactó un documento de 37 folios titulado 1 

The Credit Foncier Companv, its History in Brief donde expuso los 

logros de la colonizacicSn y su versión del conflicto que afectaba 
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a los colonos. también sometió a la Secretaría de Fomento un pro

yecto para ia reestructuración de la empresa por medio de •Toe 

Credit Foncier Co-operative Company, Limited• que pensaba fundar 

de acuerdo con las leyes mexicanas. Era la primera vez que Owen 

sometía sus ideas a la consideración de las autoridades mexicanas. 

En el mes de septiembre Owen recibi_ó la respuesta del m!, 

nisterio de Fomento. Obtuvo el refrendo de sus concesiones y la d,!. 

claración de ser el único concesionario autorizado en la región, 

pero también recibió el completo rechazo del sistema organizatiyo 

de la colonia. El dictamen de la Secretaría de Fomento indicó que 

la manera de incorporar los colonos al sistema de cooperación in

tegral implicaba la renuncia a la libertad individual, lo que era 

opuesto al artículosº de la constitución de 1857 que desautoriZ!, 

ba todo tipo de contrato que significara la pérdida de la liber-

tad. Además - añadió el dictamen - el artículo 10° de la conce--

sión otorgada en febrero de 1890 pide que los colonos sean propi,!. 

tarios de las tierras que -ocupen, lo que se opone a la forma de 

propiedad corporativa prevista en el proyecto de organización. 

Otros puntos rechazó el dictamen oficial como opuestos a las le-

yes generales de la República, pero los dos señalados fueron suf!, 

cientes para dilucidar la incongruencia de la cooperación inte--

gral e.en el espíritu y la letra de .las leyes vigentes en la Repú

blica. Mexicana. 

~ no volvi8 a hablar del aStm.to y de hecho renunció 

a la reestructuración"de CFCO. Igual que Hoffman y nurscheim se 
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rltiÑ de Topolobampo y no volvicS m&s a ia colonia, aunqu~-; c&iti

nuc$ dando instrucciones al consejo de directores y apoyand~ ~ ios 

colonos mientras le fue posible hacerlo. 

As! pues, a ra!z de la ruptura entre los l!deres,.,l,9s .. 1~g 

lonos fueron perdiendo el apoyo exterior hasta quedar abandonados 

a sus propios recursos. Otro apoyo que per~ieron fue el de Harie 

Howland, quien desempeñara decisivo papel en la promoci&i de la 

empresa y fuera el alma de CFS. Amiga de los 2 líderes en confUg 
····; 

to no pudo tomar partido en la contienda y terminó rechazacia por 

ambos grupos, as! que prefirió abandonar la colonia el 15 de ago.1. 

to de 18931 al año siguiente renunció·a su puesto de dire6itii~ de 

educaci&i y se desligc$ completamente de CFCo. 

Los ecos del conflicto circularpn a tr~vés de la i:>,rensa 

norteamericana, por lo que Hadas Romero informó a la Secretar~ 

de Relaciones sobre· el penoso asunto, e indicó que ciertl!s.1 pers~

nas de !Cansas pensaban denunciar el hecho ante el Congreso ~orte!, 

mericano para que se persiguiera a Owen. por .el fraude come;.~idc;, en 

Topolobampo. Romero sugirió a1 gobierno mexicano que hicie,J:a las 

averiguaciones antes de que las autoridades norteamericana,~. inte~ 

vinieran en ese asunto ajeno a su jurisdicción. 

A pesar de las adversas circunstancias los colonos de 

ambos grupos cultivaron sus tierras con empeño, lograron "Sembrar 

m&s de 400 Ha con ma!z, frijol, papa, sorgo, trigo y hortaliza 1 

obtuvieron muy buenas cosechas que les permitieron subsist_i,f, 

pues informaron al tesorero Lovell que sólo necesitaban adquirir 
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harina de trigo y came en el exterior de la colonia. 

El canal de riego era eficiente, pero empezaban a perf! 

larse graves problemas de mantenimiento, como el azolve progresi

vo del lecho del canal que requería mucho trabajo para mantenerlo 

en servicio. Un. cambio en el cauce del r!o Fuerte desvió la co--

rriente a 50 m de la bocatoma y obligó a los colonos a excavar un 

corte adicional para llevar el agua hasta el canal. Además, se V,! 

!a la necesidad de instalar wia bomba que alimentara agua constan 

temente, pues el riego limitado a la lipoca de creciente del do 

no era suficiente para mantener los trabajos agrícolas de la colg 

nia. 

La poblacicSn de la colonia se redujo durante los meses 

del conflicto, y de los 500 colonos que había en 1892 sólo queda

ban 300 en dic~embre de 1893. La Logia quedc5 por completo deshab! 

tada y el predio fue vendido a unos mexicanos. Los colonQs del 

Plat se desmoralizaron a fines de 1893, y tras de comunicar a la 

Secretaría de Fomento las vejaciones que sufrieron por parte de 

Owen y sus seguidores, solicitaron autorizacic5n para establecerse 

en el valle del r!o Yaqui, en Culiacá:n o en otro sitio. No logra

ron realizar su propc5sito por carecer de recursos econc5micos. (3) 

Litigio por el canal 

El arre,glo provisional de las diferencias entre los 

colonos ordenado por el gobernador Cailedo deje$ el canal bajo la a.9. 
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ministración de los •santos• con la obligación de compartir el 

agua con los ·kickers•,10 que se cumplió a pesar de los continuos 

choques y altercados entre ambos. Ninguna demanda judicial se prg 

movic5 por el momento. 

En diciembre de 1893 la KSICo otorgc5 poderes a los señg 

res1 A.J. Streeter, W.A. Wotherspoon (vicepresidente de la compa

ñía) y H.A·. Hart, para litigar en defensa de los derechos de esa 

compañía en contra de CFCo. Streeter inicic5 las operaciones en la 

ciudad de Denver para anular la carta constitutiva de .CFCo, pero 

no logró el objeto de sus gest_iones. 

A mediados de 1894 Streeter se presentc5 en Topolobampo 

e inició una demanda judicial contra Albert Law y George Page, ag 

ministradores del canal, para obtener la posesi~ del mismo. El 

fundamento de la demanda era el contrato celebrado entre KSICo y 

CFCo el 1° de noviembre de 1890, en la cláusula que estipulaba el 

derecho de la primera compañía a exigir los bienes de la segunda 

en caso que no pudiera redimir la emisión de bonos del fondo de 

mejoramiento. Así que la accicSn exigida por Streeter sólo podía 

llevarse a cabo hasta el 1° de julio de 1895, pues as! lo estipy 

laba el citado contrato. 

La defensa de CFCo empezó por impugnar la competencia 

de la corte judicial de el Fuerte para conocer en el asunto, pues 

las compañías en conflicto eran norteamericanas y el contrato ob

jeto del litigio había sido firmado en los Estados Unidos. Denerul 

do este recurso, CFCo impugnó a KSICo porque había procedido en 
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contra de sus obligaciones de fideicomisario, y en lugar de apo-

yar al fideicomitente hab!a tratado de destruirlo por medio de 

una conspiraci6n qué envolvía procedimient:os ilegal·es como la fu!! 

dacicSn de •Freeland Company•. El último recurso ·de la·defensa fue 

establecer que aunque ICSICo ilegara a poseer el canal no podría 

usar el agua porque era d~echo exclusivo del concesionario. Para 

reforzar este recurso, los colonos de el Público solicitaron del 

gobiemo federal que declar~ intransferibles a ICSICo los dere-

chos de la concesitm de Owen, pues de acuerdo con la ley vigente 

toda transferencia de concesiones debla hacerse con anuencia de 

la Secretaría de Fomento. 

Streeter viajó a la ciudad de ~.éxico en agosto de 1894 

con el mismo propósito que lo hiciera Flurscheim un año antes, es 

decir, lograr la declaración de caducidad de las concesiones de 

Owen y obtenerlas para su compañía, pero el gobiemo federal de 

nuevo apoyó a Owen, y Streeter se retiró sin lograr su objetivo. 

Durante tos mese~ que duró el litigio, los colonos de 

el Público trabajaron activamente en mantener-y mejorar el canal. 

Lograron la asesoría del ingeniero en jefe de los distritos de 

riego de Arizona y bajo su direcci6n construyeron un dique en la 

bocatoma, que sirvió como trampa de lodos y para elevar el nivel 

de las aguas del r!o1 desazolvaron el lecho e iniciaron la coloca 

ción de una bomba en la bocatoma. Sin embargo, cuando llegó el 1° 

de julio de 1895, el juez de primera instancia del distrito de el 

Fuerte puso en manos de ICSICo el canal y sus instalaciones. Los 
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•santos• de inmediato apelaron contra la sentencia del juez, pero 

ofrecieron a Streeter continuar el trabajo-en la misma forma en 

que lo habían hecho, en cooperación con KSICo, hasta la redención 

completa de los bonos del fondo de mejoramiento. 

Streeter rehusó toda participación de los "santos• en 

el canal, instaló una poderosa bomba de su propiedad y anunció que 

en adelante se vendería el agua a cualquier colono que la solici

tase, pero no se aceptarían más bonos sino pago en efectivo y por 

adelantado. Esto fue un serio golpe a la economía de ambos grupos 

de colonos, por lo que muchos se desanimaron y buscaron la manera 

de abandonar la colonia. 

Los colonos de el Pµblico persistieron en la lucha le-

gal por anular la sentencia del juez de .el Fue~t~, lo que logra-

ron al cabo de 14 meses de litigio el 19 de septiembre de 1896. 

Recibieron el canal en pésimas condiciones pues Streeter había de.§. 

cuidado el mantenimiento. El inventario de daños alcanzó la suma 

de 50 000 dólares y los colonos demandaron judicialmente a KSICo 

por dicha cantidad, 

A pesar del triunfo en ios tribunales, la situación de 

los colonos era deplorable porque Streeter retiró la bomba que ha 

bía instalado y dejó el canal pricticamente fuera de uso. Y lo que 

era más grave, dos semanas antes, el 1° de septiembre de 1896 ha

bía termina~o la vida legal de CFCo y por tanto el canal quedó 

sin legítimo propietario. (4) 
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Litigio por las tierras 

Las tierras que los colonos ocupaban en los Mochis 

fueron también objeto de un litigio promovido por mexicanos de el 

Fuerte con miras a obtener la pose~ión del ahora codiciable pre-

dio. Él litigio no surgió directamente del conflicto entre KSICo 

y CFCo, aunque fue propiciado por el debilitamiento de los colo-

nos en pugna, que alentó a los especuladores locales a lucrar con 

sus despojos. 

Las tierras de los Mochis y del sitio de la ciudad eran 

de propiedad nacional en 1872 cuando Owen llegó a Topolobampo y 

se interesó en el desarrollo de la región. Ese mismo año se formó 

una asociación entre Benjamín Carman, Blas !barra, Albert K. Owen 

y Frederick· Fitch para la adquisición y explotación comercial de 

dichas tierras• Carman e !barra aportaron el capital, Fitch real! 

zó los trabajos técnicos del deslinde y Owen se encargó de la pr.Q 

moción publicitaria. Al afto siguiente Carman e !barra, como futu

ros propietarios de las tierras, otorgaron a Owen plenos poderes 

para disponer de todos los terrenos que la sociedad obtuviera del 

gobiemo mexicano. A Owen y a F'i.tch se les otorgó participación 

en el negocio (20 por ciento·a Owen) pero los documentos consult~ 

dos no precisan si se trata de una participación en la propiedad 

de las tierras o en las utilidades de su venta. 

Entre 1873 y 1876 la sociedad adquirió por denuncio y 

adjudicación las tierras del sitio de la ciudad y algunos predios 
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a!edaños. El predio los Mochis fue denunciado y adquirido por Ca~ 

los Retes; yemo de Blas. Ibarra, y algunas personas más, .... quienes 

lo vendieron a la sociedad Carman-Ibarra por 5 880 dólares en f~ 

brero de 1881. 

F.n el año 1882, la compañía TTP adquirió de la sociedad 

Carman-Ibarra la mit:ad de las tierras del sitio de la ciudad, las 

cuales quedaron bajo la administración fiduciaria de William 

Windom, presidente de la empresa ferroviaria. Como el.dinero pae4 

do a Carlos Retes procedía de los accionistas de la misma empresa, 

se acordó que la mitad del predio los Mochis pasaría al dominio 

de la compañía representada por el funcionario George 1'. Simmons, 

el resto del predio se adjudicó de la siguiente manera, 30 por 

ciento a Carman (con par:t:1,cipación de Owen y Fitch) y 20 por cien 

to a Blas Ibarra, Carlos Retes y otras personas. En noviembre de 

1885 el señor John~H. Rice fue nombrado fideicomisario de las ,prg 

piedades de TTP y de Benjamin Carman en el predio los Mochis, es 

decir, el 80 por ciento de las tierras de este predio quedó bajo 

su control. 

cua~do en 1886 se inició el movimiento colonizador,Owen 

celebró contrato con John H. Rice para adquirir en favor de CFCo 

las tierras de los Mochis al precio de 2.40 dólares la hectirear 

también contrató con William Windom la compra del sitio de la ciy 

dad al precio de 2 dólares por lote urbano de 210 metros cuadr4 

dos. 

En 1890 se fundó ICSICo y Owen traspasó a esta compañía 
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los derechos de su contrato con John H. Rice para que adquiriese 

los terrenos de los Mochis, y a su vez los vendiera a CFCo según 

las condiciones y precios estipulados en el contrato del 1° de ·n.Q 

viembre de 1890 (ver capftulo VII). KSICo adquirió 12 138 Ha del 

predio los Mochis por 23 047 ._28 dólares y 23 601 Ha de 

aledaños al canal de riego por 12 865.18 dólare,. 

predios 

Al estallar el conflicto entre ICSICo- y CFCo, las. codi-

cia4as 32 040 ~ de loa Mochis se encontraban en posesión de los 

siguientes grupos, 42 por ciento en poder del fideicomiso de John 

H. Rice, 38 por ciento en poder de ICSICo y 20 por ciento en poder 

de Carlos Retes y de la sucesión de Blaa Ibarra. CFCo no posefa 

una sóla hectárea del predio y la wiica posibilidad de llegar a 

adquirir las tierras era el contrato con KSICo de noviembre de 

1890. 

El problema de las tierras empezó en octubre de 1893 con 

una carta de Carlos Retes a George w. Simmona en la que anunciaba 

el desconocimiento del contrato de compraventa de los Mochis cel.!!, 

brado en febrero de 1881. La razón era que las tierras hablan si

do adjudicadas a la socied.«f conyugal Carlos Retes-Josefa Ibarra 

y que la operaci&i de compraventa se hizo sin anuencia de la esp.Q 

sa. Carlos Retes tambim informó que. en breve iniciarla el juicio 

de nulidad, pero que ~ataba dispuesto a reconocer la propiedad de 

ICSICo sobre el 38 por ciento del predio. 

Simmons, 0wen y Rice se aprestaron a la defensa de sus 

intereses con muchas probabilidades de éxito, pues las base$ leg 
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lé's de la impugnación de Retes eran sumamente débiles. Sin embar

go, el juez del distrito de el Fuerte falló en favor de carlas R!!, 

tes a mediados de 1894. La defensa apeló al tribunal de MazaUán 

y obtuvo la revocación de la sentencia en marzo de 1895, y al año 

siguiente la Suprema Corte de Justicia confirmó este veredicto. 

Con motivo del litigio por las tierras Owen se quejó al 

gobierno federal de la hostilidad de prominentes mexicanos hacia 

sus empresas de Sinaloa. Señaló que Francisco Orrantia Sarmiento, 

hacendado de la región y jefe pol!tico del distrito, dominaba por 

completo los asuntos del valle con el apoyo del gobernador cañedo, 

y que se hab!a propuesto hacer fracasar a: Owen, lanzarlo de lar_! 

gión y apoderarse de los bienes de la colonia. Acusó a Orrantia 

de proteger a Hoffman. nurscheim, Streeter y Hart, y de presio-

nar al juez local para resolver los litigios en favor de los con§. 

piradores. Dijo Owen que el mismo·Orrantia hab!a alentado a car-

los Retes para entablar el ridículo litigio por las tierras. 

Owen se quejó también del señor Perea, colector de la 

aduana y capitán del puerto dé Topolobampo, quien se hab!a unido 

a la pol!tica de Orrantia y pretend!a establecer un nuevo almacén 

y otro muelle para servicio de Zacar!as Ochoa y Benjamin Francia 

Johnston, productores azucareros de la región. La guerra que nos 

hace Orrantia - escribió Owen a Porfirio D!az - es la más perjudi 

cial porque obliga a las personas del valle a romper sus contra-

tos con la colonia y la empresa del ferrocarril, lo que trastorna 

nuestros trabajos y nc;is impide cumplir con las obligaciones esti

puladas en las concesiones. 
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El litigio por las tierras tuvo efecto desmoralizante 

sobre los colonos pues se percataron de que no lograrían la paci

fica posesión de las tierras que con tantos esfuerzos habían pue~ 

to en condiciones de producir. Numerosos enemigos de dentro y fu~ 

r• de la colonia acabarían por despojarlos del fruto de su traba

jo. La persona más afectada por el desenlace del litigio fue 

Streeter, pues en 1894 había comprado a carlos Retes y señora sus 

derechos sobre el predio los Mochis por 18 720 dólares, y todo 

lo- perdió al ser anulada la sentencia del juez de el Fuerte, (5) 

LA COLONIA Y LOS COLONOS 

Al tiempo en que se desarrollaron los graves con-

flictos de la colonia (años 1894 a 1896) el estado general de la 

misma era de acentuada decadencia en comparación a los periodos 

anteriores. Las mismas autoridades federales reconocieron el he-

cho en los informes oficiales y lo atribuyeron a la mala aplica-

ción del sistema cooperativo adoptado. 

La población de la colonia descendió a 150 ó 200 perso

nas, sin esperanza de recibir reemplazos, pues la campaña de pro

moción en los Estados Unidos.había cesado por completo. En efecto, 

The New City y the Integral Co-operator después del violento due

lo de dicterios cesaron su publicación en 1894. A esto se añadió 

la publicidad que la prensa nor~eamericana dio a las recriminaci!! 

nes de los colonos de uno y otro bandos, que tuvo efectos negati• 
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vos sobre las personas que aún pensaban emigrar a la colonia. 

El canal en que los colonos cifraban sus esperanzas re

sultc5 entonces tm elefante blanco, pues. cuando al fin les fue re!, 

tituido carecían de recursos para el costoso mantenimiento y·para 

reponer la bomba que Streeter retirc5 de la bocatoma. El litigio 

contra Carlos Retes puso en evidencia que las tierras trabajadas 

por los colonos no les pertenecían y que habían despertado la co

dicia de varios y poderosos enemigos. Estas ci~unstancias desa-

lentarcm. a muchas personas que tras de 10 años de rudos trabajos 

veían perdido el maduro fruto de sus esfuerzos, y prefirieron emj. 

grar al Yáqui o volver a los Estados Unidos antes del ·completo d!, 

rrumbe. 

En el mes de enero de 1895 la Secretar.!a de Fomento rft!. 

lizc5 una visita oflcial a la colqnia por medio del ingeniero Enr! 

que Híjar y Baro, con objeto de tomar conocimiento preciso de las 

dificultades que afrontaba la apresa y proveer a su solucic5n. E!, 

ta fue la primera y única vez que el gobierno federal intervino 

directamente en los astmtos de la colonia, demasiado tarde para 

intentar cualquier solucicSn, pues la empresa estaba al borde del 

colapso definitivo. 

A principios de 1895 los •santos• renovaron el con.sajo 

de directores sin la intervención de Owen, mas las personas elec

tas descuidaron gravemente sus responsabilidades, desatendieron 

la administracicSn de la compañía, dispersaron y extraviaron los 

libros de cuentas, usaron en su provecho los bienes de la comuni-
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dad y terminaron por d,sertar de la colonia! Al año siguiente no 

quedaba uno solo de los directores de la compañía, por lo que se 

eligió un consejo de emergencia formado por 3 colonos, con objeto 

de dar cohesión a aquella comunidad desmoralizada y dispersa. Por 

estas fechas volvió a discutirse con calor el problema de la ti

tulación privada de la tierra para salvaguardar los intereses de 

los colonos - la misma posición de los disider11:es en 1892 - pero 

a estas alturas no hab!a ya posibilidad de poseer la tierra, ni en 

forma privada ni comunitaria., pues el contrato con KSICo 

vencido. 

había 

Por otra parte, el problema de los créditos de trabajo 

arrastrado desde los p~imeros d!as de la colonización llegó a la 

crisis final, los créditos se d,valuaron y muy pocos colonos se 

atrevían a recibirlos en pago de su trabajo o productos, El cons~ 

jo de directores quiso salvaguardar el sistema pero fracasó rotun 

damente y los crédltos de trabajo se abandonaron por completo. C.Q. 

mo el periódico-CFS, ahora dirigido por Ida Hogeland, tomó parte 

activa en la polémica en contra del sentir de la directiva, el 

consejo acordó la suspensión del periÓdico en julio de 1895. Así 

termlnó la vida del pequeño semanario que tan importante función 

desempeñara en la promoción de CFCo y en la formación del 

espíritu que durante 10 años.había unido a los colonos. 

recio 

Así pues, en 1896 la colonia de Topolobampo no era más 

que un puñado de familias sin tierras ni recursos, sin posibili-

dad de retener el ftuto de sus esfuerzos, Sólo faltaba que al

guien más fuerte viniera a apoderarse de sus despojos. (6) 
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LOS DESPOJOS DE •THE CREDIT FaJCIER COMPANY• 

La compañia colonizadora CFCo dejó de existir el 

día 1° de septiembre de 1896 al expirar el plazo legal de su car

ta constitutiva, expedida por el Estado de Colorado el 11 de ago1, 

to de 1886. El fiscal general del Estado de Colorado que se opuso 

a la anulación de la carta constitutiva cuando f~ requerida por 

KSICo, ahora se negó a refrendarla en base a que la compañía no 

había logrado colocar ni la cuarta parte de su·s ·acciones en el 

plazo de 10 años. 

El 1° de julio de 1895 expiró el. tfrmino legal del con-

trato entre.KSICo y CFCo relativo a la adquisición de tierras 

agrícolas y al fideicomiso del canal de riego~ Se$Úll las estipul!, 

cianea de ese instrumento, cesó la obligación de-KSICo para rese¡: 

var las tierras a 1os colonos de "CFCo. Adeiús, podía exigir todos 

los bienes de esta Última para asegurar el pago·de los bonos del 

fondo de mejoramiento emitidos para la construc"ción del sistema 

de riego. 

El 20 de noviembre de 1896 la Secretaría de Fomento de

claró caduco el contrato de colonización otorgado a· Owen el 28 de 

febrero de 1890, documento que garantizaba el.derecho exclusivo 

de CFCo para colonizar el valle del Fuerte y le concedía el uso 

del agua del rfo para riego de sus tierras. 

Los colonos quedaron entonces completamente desprotegi

dos y privados de todo tftulo legal para la posesión de sus tie--
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rras, del canal de riego y del uso del agua. Los temores de los 

disidentes se habían realizado. CFCo había muerto y sus codicia-

dos bienes- fueron el blanco de numerosos intereses .que lucharon 

por controlarlos. 

•sinaloa Sugar Company• 

Los hacendados del valle del Fuerte cultivaban ca

ña de azdcar desde antes de la llegada de los colonos, la ·proces1, 

ban en pequeños trapiches como, •et Aguila" de Zacar!as Ochoa,"la 

Constancia• de Francisco Orrantia, "la Florida" de Manu,el Borboa 

y otros de menor importancia. Hacia 1890 Zacar!as Ochoa instaló 

un ingenio mocterno en sociedad con 3 norteamericanos, uno de ellos 

era Edward Lycan que había trabajado en una gran empresa azucare

ra de Hawaii, otro era Benjamin Franci_s Jol:mston joven de 25 años 

recién llegado a la regi& sin ds recursos que su audacia y cie,¡: 

ta experiencia en las finanzas y administraci& de empresas, so-

bre el tercer socio no hay informaci&. 

El ingenio. •et Aguila"· prospercS con rapidez de modo que 

en 1894 era su azdcar el principal producto que se manejaba en el 

puerto de Topolobampo1 en la·zafra de 1896 produjo 1300 Ton de 

azúcar.A principios del siglo esta empresa era la más importante 

del valles estaba valuada en un millcm de dólares, con fuerte pa¡: 

ticipación de capital norteamericano de inversionistas de Chicago. 

La empresa ahoJ;'a se llama.ba "Sinaloa Sugar Company" y estaba bajo 
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la dirección única de Benjamin F. Johnston. Lycan había welto al 
t ::i:, '~.,':. 

norte, el otro socio. norteamericano había fallecido y 

Ochoa había sido suolant.ado oor Johnston en la administra~,+~B, .;!, 

propiedad de la empresa. (7) 

Las tierras, el canal y los colonos 

Cuando en 1896 sobrevino el colapso de CFCo los c2 

le.nos aún permanecían en el valle tratando de obtener pa;r~~· 'í, ;la,s. 
\. .... . . .•. . 

concesiones q~e perdió .Ubert K. ówen, pero el gobi.erno J~~-~r~l 

no accedió a su solicitud. Luego trataron de organizar unaé)/!10c .. i.e

dad lla;;:ada "'aiegos Company" con la partic.ipación de los _Jrer,w~9.-

res de los 1:>onos del fondo. de mejoramiento, quienes se considera-:¡.:··.,~-~ .. ; 

ban. legíti:nos proptetarios del c~nal. Pero la compañía no., . ),.og;rQ ,,: .. •, .. 

reunir los fondos necesarios para operar el sistema de rie~p,, ni 

tamooco hacer valer sus derechos, pues en 1898 la Suprema porte. 

de Justicia adjudicó el canal a KSICo, quien tampoco poseí·ª· ,;ecu,t ... -~· .. 
sos para nor:nalizar su funcionamiento. 

En estas circunstancias intervino "Sinaloa Sugar Compa

ny" que desde hada tiempo consideraba el predio los t-!ochis .. .c.omo . ·. :.~'~ ... ' 

la tierra más adecuada para la expansión de sus plantacion~s,c~ñ~ 
:.'!..- : .: •. 

ras. Johnston solicitó y obtuvo del gobierno federal una conc:.~---

sión para tomar agua del río .. fuerte y exca~ar el "Canal M~f?}.s" ,. 

cuyo trazo coincidía con el canal "los !astes". L1Jeeo ini~_}l-l peeQ_ 

ciaciones con KSICo y "Riegos Company" para la adquisiciói;t.A.~ .... los 
-· ~ :,• 
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derechos sobre el canal, lo cual consiguió en 1901 mediante la S.!:!. 

ma de 12 000 dólares. Dueño de las concesiones y de los bonos del 

fondo de mejoramiento·, Johnston obtuvo de la corte judicial de el 

Fuerte la posesión absoluta del canal de la colonia. Media_nte una 

fuerte inversión el canal estuvo de nuevo en servicio. 

De manera simultlnea a las negocia~iones de canal, •si

naloa Sugar Company• entró en arreglos con los propietarios de 

los Mochis, ICSICo y el fideicomiso presidido por John H. Rice, y 

en 1902 logró adquirir la mayor parte del predio. Johnston propu

so entonces a los colonos la adquisicicSn de la tierra que ocupa

ban al precio de 61.80 dólares la hectárea con derecho perpetuo. 

al agua del canal y plazo de 5 años para efectuar los pagos. Dol,2 

roso fue para los colonos pagar por •sus tierras• un precio 8 ve

ces superior al acordado en el contrato con CFCo, aunque cabe se

ñalar que el mismo Owen estimaba en 123 dólares por hectárea, el 

precio comercial de esas tierras en 1903. 

Los •kickers• aceptaron el trato, se convirtieron en 

propietarios legales de la tierra y se integraron al nuevo orden 

impuesto por Johnston 0 Los •santos• rehusaron indignados todo tr,!! 

to, confiados awi en que Owen poseía tierras en los Mochis y en 

que una acción legal restitu~rta sus derechos. Sin embargo, lar~ 

solución judicial fue adversa y se dictó sentencia de evicción 

contra 15 familias, que en marzo de 1904 fueron desalojadas de 

sus tierras. 

Los fieles seguidores de Owen se dispersaron en diferen 
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tés pun.t~s del valle. La familia Kneeland se establecicS en el pe

queño poblado de Sivirijoa donde tratcS de reunir a los dispersos 

para intentar de nuevo la organizaci& cooperativa. PubliccS un mg 

desto peri&ico. Qg Hatghet. para informar al p!bUco norteamerj. 

cano sobre los acontecimi~tos del valle y denunciar los actos de 

•s1na1oa Sugar Campan.y•. la poderosa empresa capital1sta·que aho

ra señoreaba la regi&~ 

Los antiguos colonos permanecieron en el valle hasta 

1913 en que el gobierno norteamericano realizcS la repatriaci& de 

sus nacionales en vista de los conflictos con Mlxico surgidos en 

ese tiempo. Sin embargo. aichas familias se hablan asimilado al 

medio mexicano y permanecieron en el valle sin que fueran molest& 

das en sus personas o propiedades. (8) 

ULTIMAS ACTIVIDADES DE ALBERT IC~ OWiK 

Albert IC. Owen abandonc5 la colonia de Topolobampo 

en julio de 1893 y a partir de esa fecha las relaciones con ella 

fueron cada vez menos frecuentes~ En los ailos siguientes reaUzcS 

numerosos viajes en los Estados Unidos, Mlxico y Europa en busca 

de inversionistas para su ferrocarril. Tuvo algunos momentos de 

esperanza cuando logrcS interesar en el proyecto al propietario de 

las minas de Batopilas. el norteamericano Alexander Shepherd. pe

ro las ilusiones terminaron siempre en el fracaso. 

Entre 1896 y 1897 Owen trabajcS en dos grandes proyectos, 
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norteamericanos también, que envolvían asuntos de colonización. 

El primero de ellos era la formación de "The North Mexico ComP§. 

ny• que debía constituirse en Nuevo México con capital de 2 mill.Q 

nes de dólares, con objeto de adquirir y explotar toda clase de 

biene·s, tierras, minas, bosques, etcétera, para ayudar al mejor~ 

miento y desarrollo ·de la región norte de México~ según se info.r, 

mó a Porfirio Díaz. Owen traspasaría sus derechos a esta empresa 

y sería- director de la misma. 

El segundo proyecto fue la fundación de •the Pacific 

City Colonizacion Company•, empresa que tenía por objeto adquirir, 

urba~izar y colonizar las tierras del sitio de la ciudad, Este 

proyecto no tenía carácter cooperativo sino declarado fin de ly 

ero al modo capitalista:, ofrecía a sus accionistas muy grandes 

utilidades, como las de •The Elyton Land Company•, empresa urban!, 

zadora y colonizadora de Alabama que con una inversión de 100 000 

dólares había logrado utilidades netas de 5 970 000 dólares en sg 

lo 6 años (1883-1888). •The Pacific City Colonization Company• r!!, 

quería 500 000 dólares para asentar 10 000 familias japonesas en 

el curso d·e un año. Owen aportaría la concesión 'del gobierno fed~ 

ral mediante la retribución de 35 000 dólares, 

Ninguno de los proyectos llegó a realizarse, aunque Pi!. 

ra el segundo se dieron pasos avanzados, como la tramitación ante 

el gobierno federal de, la concesión respectiva, Owen obtuvo la 

concesión el 22 de marzo de 1897, para colonizar Topolobampo con 

personas de nacionalidad europea, japonesa o mexicana. 
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Por el tiempo en que planeaba la especulacicm con las 
1 

tierras del sitio de la ciudad, 0wen public& en Londres un folle-

to de 15 p'ginas titulado A Dream of an Ideal Cicy (!obrdoch and 

Company, 1891) en el que resumicS sus ideales sobre la ccnunidad 

humana tal y como los hab!~ expresado en 188S, pero sin hacer re

ferencia a la cooperacicm integral. En enero de ese mismo año Al

bert K. Owen, a la edad de SO años, contrajo matrimc;,nio con Maria 

Louise Bigelow Tyler, acaudalada viuda de Baldwinsville, N.Y., a 

quien hab!a conocido en uno de sus viajes a México. 

Albert K. Owen no abandoncS del todo a los colonos de 

CFCo e hizo lo que pudo por aliviar su situacicm. Cuando los te-

rrenos de los Mochis estaban ya perdidos. se propuso instalarlos 

en ti.erras vecinas que tuvi,ran el servicio de riego del canal1 

por lo menos as! lo ofreci& a Porfirio Dtaz. En la concesi& de 

1897 se excluía a ios colonos de nacionalidad norteamericana. pe• 

ro consiguicS de la Secretarla de Fomento que los colonos de CFCo 

quedaran amparados por los derechos y exenciones de dicho contra

to. Tambimi uscS su todav!a importante influencia ante el gobierno 

federal para ayudar a los colonos en su lucha contra •sinaloa Sug 

ar Company•. 

En el año 1900 0wen desisti& de la larga lucha por con4 

truir el ferrocarril y traspascS sus derechos al empresario Arthur 

Stilwellr pero insisticS una vez mis en la construccicm de Ciudad 

d~l Pac!fico, en terrenos ahora sí bajo su control, pues había 12 

grado que su esposa adquiriera 4 750 Ha en el sitio de la ciudad 
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pertenecientes a la sucesi& de Benjamín Carman. Para ello proye,g, 

tó la fundación de •nie Topolobampo Terminal, Contracting and Pu¡: 

veying Company•, elllpresa urbanizadora y administradora de la est!, 

ci& terminal del ferrocarril trans~ontinental que ahora, bajo el 

impulso de Stilwell, parecfa_llegar a feliz término. Como este ~l 
timo proyecto fracasó en 1902, Marie Louise Bigelow vendi~ sus 

tierras a la compa.ñ(a de Stilwell y 0wen por ·fin se retiró de los 

asuntos de Topolobampo. 

Los ~ltimos ai'ios de la vida de Albert: K. 0wet\ transcu-

rrieron tranquilos en la mansión· de su esposa en Bladwinsville,se 

retiro de la part:icipacic5n en los ~randes negocios, pero su fér-

til imaginación continuó produciendo ideas. Entre 1912 y 1914 pu

blicó un libro y 2 folletos para presentar ante el Congreso de 

los Estados Unidos~ magno proyecto, nada menos que un sistema de 

carreteras de carriles mdltiples cpn 7 160 Km de extension, para 

comunicar el vasto territorio norteamericano de nort:e a sur y de 

oriente a poniente. De acuerdo con las ideas de toda su vida, pr.Q 

puso que el sistema fuera construido por el Estado y financiado 

por una emisión de bonos de ~a Tesorerfa·. 

Albert K. Owen falleció a consecuencia de un paro 

cardiaco el 12 de julio de 1916 en su casa de Ba1dw1nsville. Te-

nfa 69 aaos de edad, 30 de los cuales habfa dedicado a la promo-

eión d~ Topolobampo. (9) 
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CAPITULO IX 

S1GNIFICAJ)9 Y TRASCENDENCIA 

DE LAS EMPRESAS DE TOPOLOBAtfP() 

En los cap!tulos. anteriores se ha expuest:o la in-

formacian necesaria para situar las empresas de Topolobampo en su 

context:o histarico, tanto desde el pw1.to de vist:a mexicano como 

nort:eamericanoa para seguir el desarrollo de los acontecimientos 

desde la concepci& de las ideas hast:a el fracaso de los proyec

tos de Albert: IC. Owent para explicar la dimica interna de las 

empresas y su art:iculaci& con los continuadores del trabajo ini

ciado por los colonos. 

El objeto de este ~ltimo capftulo es destacar aquellos 

elementos explicativos ·que permiten comprender el significado y 

trascendencia de las empresas descrit:as, es decir, su.inserci& 

en el proceso histartco general, el influjo de los diversos factg 

res que concurrieron~ el hecho hist«'rico y su proyecci& regio

nal en el valle del rfo Fuerte. 
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DESDE EL PUNTO .DE VISTA NORTEAMERICANO 

Las empresas de Albert K. Owen en topolobampo se 

inscriben en el fen&ieno de la •penetraci& pacffica• porque res

ponden a los mav11es y objetivos de la e:xpansi& norteamericana 

sobre Mlxico1 o sea, fueron planeadas y ejecutadas en funci& de 

los intereses norteamericanos, para servir a las necesidades eco• 

n&aicas y sociales de los Estados Unidos. 

Las razones que Owen expuso para la explotaci& de lá 

vía ffrrea y de los recursos del valle del Fuerte hubieran inteX"!l 

sado a cualquier inversionista norteamericano. Sin emi.rgo, Owen 

nunca logra que el gran capital financiero vitalizara sus empre-

sas, como ocurria en la _generalidad de los proyectos de la •pene

traci& pacffica•. Para el caso del ferrocarril este hecho se ex

plica en parte porque las inversiones ferroviarias eran cuantio-

sas en las lfneas transcontinentales del norte, el ferrocarril 

•union Pacific• estaba completo y nuy adelantados los •Northern 

Pacific• y •southern Pacific•. Es posible entonces· como lo dijo 

Owen - que esos intereses se opusieran a la nueva lfnea que podfa 

llegar a ser un competidor de importancia. tambiln puede señalar

se que las dificultades tfcnicas de construcci& sobre la sierra 

hayan desalentado a los empresarios, como años ds tarde queda 

patente en los fallidos intentos de Stilwell por cruzar la sierra 

Madre, aunque estaba respaldado por fuertes inversionistas. A to

do esto se aiiadi«' el carlcter •greenback· que Owen trat~ de imprj. 

mir a su proyecto, que chocaba contra las ideas y procedimientos 
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de los financieros norteamericanos. 

El proyecto de colonización tampoco interescS a los in-~ 

versionistas por las razones que señalcS Hoffman en 18901 por ser 

CFCo una empresa cooperativa, por estar ligada a una ideolog!a an 

timonopolista y por no ofrecer utilidades en un plazo razonable. 

La empresa KSICo llegcS a interesar a los modestos inversionistas 

de Énterprise, pero sus aportaciones no alcanzaron significacicSn 

de importancia. 

Albert K. Owen logrcS diseñar dos proyectos atractivos 

al expa,nsionismo norteamericano, profusamente los dio a conocer, 

mas por la. ideologfa que entretejicS en sus empresas y por la· or!a 

nización que pretendicS darles, cerrcS las puertas al flujo del ~a

pital financiero, elemento indispensable para el logro de los ob

jetivos. Una vez que Owen y sus ideas estuvieron liquidados, el 

capital financiero se interescS en los proyectos y fluye$ generoso 

ha~ia las tierras, industria azucarera y ferrocarriles del valle 

del Fuerte, a travls de empresas capitalistas acordes con el sis

tema econc5mico al que debtan servir. 

Desde el punto de vista norteamericano, la obra de Al-

bert K. ~ consistic5 en descubrir y dar a conocer jugosos filo

nes que no supo explotar en su provecho pero que sirvieron a los 

intereses de la •penetracicSn pacífica•. 



278 

EN" RELACIQ\f AL REGIMEN PORFIRISTA 

El plan expuesto por Carlos Pacheco en 1885 preco

nizaba la armoniosa conjunci&i de eres factores primordiales, la 

tierra, el trabajo y el ca\)ital, para encauzar a la Naci&i por el 

camino del progreso~ La tierra serfa aportada por la naci&i mexi

cana, el capital y el trabajo vendrtan del extranjero para suplir 

nuestras deficiencias. El resultado serta •yor producUvidad, d.!, 

manda de trabajo, alza de salarios, y como meta •una Naci&i fuer

te, respetada y temida" (1). Las empr~sas de Topolobampo respon-

dieron al lineamiento-de este plan y coincidieron con el perfodo 

de mima apertura a la •penetraci&i pacffi.ca• - 1883 a 1896 - lo 

que explica las extraordinarias facilidades otorgadas al empresa• 

rio norteamericano. 

La creaci'c1n de la coloni• de Topolobampo implica el de.§. 

conocimiento de dos principios establecidos por la legislaci&i •.! 

xicana desde la experiencia texana, esto·es, el recelo por el in

migrante norteamericano y el a:sentamiento de extranjeros en la z,2 

na litoral. Cabe sin embargo señalar que no fue éste el &iico ca• 

so de violaci&i de tales prinéipios, ni siquiera el mis notorio, 

como fue el caso Huller en la Baja California. 

Mls sorprendente resulta la benevolencia del gobiemo 

mexicano en otorgar concesion~s a Albert IC. Owena 6 contratos pa

ra la construcci&i del ferrocarril y 4 de colonizacioo en un lap

so de 18 años, sin que el concesionario cumpliera los requisitos 

mfnimos de las estipulaciones. Las empresas que Owen organlz~ ja-
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mis exhibieron solvencia financiera, sino que mostraron patente 

incapacidad para cumplir las cuotas de construcción ferrovia•• 

ria y de familias de colonos asentadas, a pesar de esto, los suc§. 

sivos contratos otorgados a Owen fueron reduciendo las exigencias 

en estos renglones con evidente intención de favorecer al conce-

sionario. Extraordinaria benevolencia del gobierno federal, que 

indica un defectuoso sistema para controlar la capacidad financi§. 

ra de los concesionarios o lamentable incuria en el gobierno de 

.L. tan importante ramo de la administración l)llblica. 

La supervisión gubernamental sobre la aplicacicSn de las 

concesiones tampoco fue eficaz en el caso de topolobampo, como lo 

muestra el hecho de que por 7 años se aplicara un sistema organi

zativo violatorio de las leyes generales de la RepÚblica sin que 

nadie pusiera objecicSn. Y ciertamente Owen no procedicS con dolo, 

pues su programa se difundicS a los cuatro vientos en Estados Uni .. 

dos y en Mlxico, lo conocicS Matías Romero y las secretarías de RJ! 

laciones y de Fomento lo tuvieron en su poder. La supervisión del 

gobierno fue ineficaz en el control del cumplimiento de los con-

tratos, pues la caducidad de las concesiones fue declarada dos o. 

más años después de que era evidente el incumplimiento de las 

c14usulas del contrato. 

La intervención de la Secretaría de Fomento scSlo tuvo 

lugar en dos ocasiones, en la crisis de 1892 por medio del gober

nador de Sinaloa, y en la t~rdía visita de 1895 que resultcS inefj. 

caz para ordenar los desarreglados asuntos de la colonia. 
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Menos explicable todav!a e~ e\ defectuoso control de la 

Secretaría de Fomento sobre las empresas ferroviarias, cuyo fracª 

so fue más notorio que el de la empresa colonizadora. 

La Secretaria de Fomento no sólo exhibió incompetencia 

en el aspecto administrativo, sino también en asuntos de mayor 

peso, como en la posición que adoptó en el conflicto interno de 

la colonia. ·Este conflicto se manifestó como una pugna ~ntre el 

concesionario ·y un grupo mayoritario de colonos, las demandas de 

los inconformes tenían apoyo en el contrato de concesión y en la 

ley general de colonización de 1883 que contemplaba el bien de 

los colonos como un objetivo principal. Sin embargo, la actitud 

de la Secretaría de Fomento fue de apoyo irrestricto al concesio

nario en base a criterioe burocráticos, aunque más tarde recono-

ció que las pretensiones de Owen eran,anticonstitucionales. 

La actitud de la Secretaría de Fomento se explica por 

el desconocimiento de la problemática real de la colonia, es de-

cir, por el ineficiente sistema de control sobre la ejecución de 

las concesiones, cuyo resultado final fue la desprotección de los 

colonos y su completo abandono, en contra del espíritu de la ley 

de 1883, cuya recta ejecución era responsabilidad inmediata de la 

Secretaria de Fomento, 

Las reiteradas concesiones otorgadas a Owen parecen in• 

dicar un especial inter,s del gobierno en el ferrocarril de Topo

lobampo, que ~e confirma con el hecho de que esa ruta quedara in

cluida entre las 5 líneas principales del plan Limantour. Sin em-
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bargo.~_ AUbi.era si.do ús racional expresar ese intms en la elec

cicSn de un concesionario solvente que en sucesivos contratos a un 

concesionario de probada incapacidad financiera. Loe detractores 

de Albert K. Owen le acusaron de emplear el soborno para lograr 

concesiones federales, pero no hay prueba que fundamente este 

asertéhto que et es probable es que Albert K. Owen haya empleado 

en su'favor la amistad que cultive$ con Hanuel·Gonzilez, Porfirio 

D!az y con otras destacadas personalidades de la llite gubemamen 

tal porfirista. Es muy probable que los éxitos de Owen en la ob-

tenci6n de concesiones se deba en gran parte a su habilidad para 

manejar los canales burocriticos y a su diplomacia con las perso

nas de cuya voluntad dependfan las decisiones gubernamentales. 

Las consideraciones anteriores arrojan un saldo desfavg 

rable hacia el gobierno federal mexicano en el manejo de los asun 

tos de Topolobampo. Se percibe un marcado inter!Ss en favorecer las 

empres,s de Albert K. Owen en cuanto a eliminar obstáculos lega-

les, otorgamiento generoso de concesiones y pr6diga distribucicSn 

de tierras y bienes nacionales. Se percibe tambiln el nulo con

trol sobre ~a ejecucicSn de los contratos·y el profundo desconoci.

mientó--·de la realidad de las empresas. Por las inconsecuencias d.!! 

tectadas en la conducta del gobierno federal mex1.cano1 se puede 

afirmar que su actitud en topolobampo no respondida •un plan 

bien definido y rigurosamente cientffico• - como afirmd Pacheco -

sino·á la aberrante adecuacicSn a los intereses de un empresario 

norteamericano. El gobierno federal fue incapaz de control admi-

nistrad.vo sobre las empresas de topolobampo. menos pudo entonces 
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sujetar su desarrollo a las lfneas. de una polftica de progreso t1ª 

cional. 

Sc5lo cabe agregar que las fuentes mls id&teas para el e1, 

tudio de este aspecto de las •presas de Iopólobampo no han sido 

localizadas, y que las incongruencias de la conducta del gobiemo 

federal podrlln ser explicadas cuando se tenga acceso a los archi

vos de la Secretarfa de Fcmento. 

LA IDEOLOGIA QUE IMPULSO A LAS EMPRESAS DE TOPOLOBAHPO 

La primera observacicSn sobre la ideologfa que ani

mc5 a las empresas de Topol,obampo es que el &lisis de Owen sobre 

la sociedad de su tiempo no rebasa los planteamientos del pensa-

miento utc5pico, a pesar de que ya se conocfa el estudio de Marx 

sobre la sociedad capitalista y estaba demostrada la incapadidad 

intrlnseca de los medios utc5picos para llevar a cabo la reforma 

social. 

n dUsis de 0wen sobre la sociedad norteamericana 

percibe, descubre y denuncia los efectos m!s notorios del sistema 

capitalista• el monopolio, el.cambio regulado por ia oferta y la 

demanda, el intds usurario y el transporte camo empresa lucrat! 

va, pero no percibe la rafz del problema en la propiedad privada 

de los medios de producci&, rechaza su acumulad& monopolis,:a 

mas no objet:a·el principio, a pesar de que en el sistema de co~ 



283 

raci& integral se decidi~ con firmeza por la propiedad colectiva 

como el medio ds adecuado para imposibilitar el monopolio. 

Los medios generales que 0wen propone para imposibili-

tar la explotacicSn de los trabajadores, esto_ es, la moneda contr2 

lada por el gobierno, los transportes baratos y un principio mo-

ral para regular el intercambio, no s8lo son ineficientes para 

lograr el fin propuesto, sino inaplicables en la sociedad de su 

tiempo. Owen percibid este ~ltimo problema y decidi8 iniciar la 

reforma social por medio de una comunidad ideal que al reproduci1:. 

se desplazara a la sociedad corrupta. 

La base del illodelo socioecon&nico propuesto por Albert 

K. Owen con el nombre de cooperaci& integral es la combinacicSn 

de los tres tipos de sociedad cooperativa conocidos en su tiempos 

de produccic!n, de consumo y de cr&lito. El sistema diseñado pare

ce coherente y capaz de establecer l(?s mecanismos de la distribu

cic!n y del intercambio equitativos al interior de la comunidad. 

Pero si se considera la inserci&i de la commidad ideal en el me

dio capitalista de la lpoca, se observan graves incongruencias con 

los principios fundamentales del sistema. 

El primer problema que salta a la vista es que la comu

nidad ideal no puede establecerse sin ayuda del capital exterior, 

lo que ya la compromete a pagar dividendos a los inversionistas. 

El segundo problema es que la comunidad no puede consolidarse ni 

reproducirse sin acumular capital por los mismos medios empleados 

por la sociedad capitalista. En efecto, el principio de intercam-
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bio equitativo que postula la tntegra posesic5n del producto del 

trabajo personal, imposibilita la acumulación de capital por par

te de la compañfa ya que debe reintegrar a los socios la misma 

cantidad de bienes o servicios que de ellos recibe. Sin embargo, 

la compañfa requiere capit~l para incrementar la producción, pará 

cubrir los gastos de administración y el pago de dividendos a los 

accionistas, y sin esto la empresa ni se consolida ni se reprodu

ce. Owen pensó resolver este problema a tra~s del intercambio al 

exterior de la comunidad bajo normas competitivas y no bajo el 

principio de equidad. Esto significa que la compañía cooperativa 

se integra al mercado exterior de la misma manera que las empre-

sas capitalistas y que aprueba sus mecanismos para aumentar las 

ganancias mediante el cambio no equivalente. Esta situación impl! 

ca una grave contradicción en los principios fundamentales, pues 

lo que se considera injusto al interior de la comunidad se estima 

aceptable en las relaciones con el exterior. 

La compañta cooperativa se integra al mercado como una 

empresa capitalista más y requiere de los mismos mecanismos comp~ 

titivos para poder subsistir, de aqut que sea incapaz de suplan-

tar al sistema socioeconómico repudiado. El sistema de Albert K. 

Owen es pues incapaz de llevar a cabo una reforma en la sociedad, 

es sólo un mecanismo de defensa para salvaguardar a sus miembros 

en la feroz lucha del mundo económico. 

El valor de la ideología desarrollada por Albert K.Owen 

radica en su importancia histórica, en cuanto instrumento para 
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movil'izar a miles de personas en pos de un objetivo. Esta ideolo

g!a anime$ a los colonos y a su lfder, los mantuvo firmes en la ly 

cha y alimente$ sus esperanzas, tambiffl imprimid particular carlc

ter a la empresa colonizadora y constituye un-elemento explicati• 

vo del curso de los acontecimientos, de los conflictos y del fra• 

caso de la colonia. 

La teor!a y la prlctica 

El fracaso de CFCo fue la culminación de una larga 

serie de errores .administrativos que imposibilitaron la estabili

dad de la empresa. De la errltica administracic$n descrita en los 

capítulos anteriores destacan algunos desaciertos que comprometi~ 

ron la obra desde sus inicios, como aventurarse a la empresa sin 

recursos financieros, la impropia formación de la comunidad pion~ 

ra y el desatinado compromiso con las empresas ferroviarias. A e~ 

to se añadió el defectuoso sistema para la retribución del traba

jo y el intercambio al interior de la comunidad, el aprovisiona• 

miento a larga distancia y otras circunstancias que provocaron la 

dispersic$n de los escasos recursos de la compañfa. 

Cuando KSICo proporcionó el refuerzo que pudo estabili

zar la empresa, los errores arrastrados propiciaron el conflicto 

que consumió los esfuerzos sin producir fruto. En efecto, el con

flicto que dividió a los colonos y precipitó la ruina de la empr~ 

sa tuvo su origen en el desastroso estado financiero de CFCo que 
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impidic1 la garanda de las inversiones de los socios, de aqu!-que 

los disidentes pidieran la titulacicSn privada de la tierra.~ la 

polmica que surgic1 alrededor de este problema no se encuentran a¡: 

gumentos tec1ricos en contra de la propiedad comunitaria,· sino la 

exposicicSn de las circunstancias concretas que la hacfan desacon

sejable y de las razones que apoyaban la congruencia de la propi~ 

dad privada de la tierra con la cooperaci& integral. 

Los errores administrativos impidieron la aplicaci& de 

los principios seilalados por Owen como fundamentales en la coope

racicSn integral, esto es, la propiedad comunitaria de la tierra y 

su explotacicSn individual, el intercambio equitativo sobre la ba

se servicio por servicio, y la administraci& de las utilidades 

l)l!blicas para el bien cOIIIWl. El primer principio no se aplic~ po~ 

que fuera de la pequeila ext;ensi& de la Logia, ·CFCo no llegc1 a P2 

seer la tierra, el~intercambio equitativo no se observc1 porque la 

compañfa nunca tuvo recursos para retribuir el ~rabajo y produc

tos de los colonos, y por obvias razones tampoco pudo ejecutarse 

la administraci& de las utilidades p!blicas. 

Los reglamentos que normaron la vida comunitaria de la 

Logia y del campamento correspondfan a ciertos pmtos de-menor ·tm 
portancia establecidos en ªNuestros Principios• y en la ordenanza 

municipal ideada por Owen, mas no a las bases fundamentales de la 

cooperaci& integral. Es por esto que la historia de CFCo no per

mite dilucidar si dicho modelo socioecon&aico puede aplicarse en 

la vida pr&ctica de una comunidad cooperativa. 
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LOS LIDERES 

Albert IC. 0wen 

La trayectoria de Albert IC. Owen observada en el 

desarrollo de las empresas de topolobampo, pone en evidencia un 

dinamismo poco coaa!n como rasgo característico de su personalidad• 

fecundo creador de ideas y habilidad para mover a miles de perso

nas en pos de ellas. 

Los intereses de Albert IC. Owen estuvieron polarizados 

por-dos grandes centros de atraccicSn1 uno de ellos fue el desarrg 

llo de los Estados Unidos, corregir los efectos sociales del si~ 

tema capitalista fue el otro. Estos contradictorios intereses, 

propios de su tiempo y su cultura, se manifiestan en los proyec

tos y actividades del líder. El ferrocarril y la explotacicSn del 

valle fueron concebidos para servicio de la expansión capitalista, 

pero ia ideología antimonopolista impidicS que el capitalismo las 

realizara. Owen quiso conciliar lo irreconciliable y el resultado 

fue la nulidad de sus esfuerzos. Como empresario, Owen tuvo se-

rias limitaciones para la administracicSn·1 como reformador social 

su formación fue gravemente incompleta, pues desconocicS lo meta i!!! 

portante del pensamiento social de su fpoca. 

Albert IC. Owen poseycS extraordinaria capacidad para las 

relaciones humanas y a ella s.e debicS lo mejor de sus triunfos. ~ 

isten numerosos testimbnios de su apuesta presencia ffsica, de su 
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cil y persuasiva, sólo los financieros escaparon al poder seduc-

tor de estas dotes. De su habilidad para influir sobre-el gran p!l 

blico está el testimonio de los miles de personas que comprometió 

en la empresa· colonizadora. Sus escritos expusieron ideas simples, 

\m tanto superficiales, pero adaptada-a a-la_.mentalidad de sus les. 

to:t'.es1 no propuso elaborados sistemas especulativas sino ac;:titu-

des prácticas y sugestivas. Examinada en su conjunto, la literat!! 

ra de Albert K. Owen es tediosa y repetitiva, pero atendiendo a 

la manera gradual en que fue -publica~ se comprende el efecto pe~ 

suasivo que logró en sus lectores. 

Clarissa Kneeland dijo que Albert K. Owen "pudo ver el 

gran sueño en el futuro pero no los pequeños detalles del momen--

to" (2). Y en efecto, el tiempo ha const~tado la exactitud de la 

intuición de Owen sobre el valle ttel r!o Fuerte, pero ~us actos 

demostraron la inhabilidad para la administración de las empre

sas. Los más graves errores en 1~ planeación. y ejecución de los 

proyectos- se debieron a equivqcadas decisiones del l!lier o a su 

fal~a lie previsión. Owen pecó _de excesivo opti,mismo en la apreci,! 

ción de la realidad, menospreció las dificultades. y exageró el P!. 

so de los factores favorables, mostró extra.ordinaria tenacidad en 

la lucha que por 30 años sostuvo -para desarrollar Topolobampo, P!. 

ro esa tenacidad le impidió ser flexible cuando las circunstan--

cias lo exigieron. 

Algunas actitudes de Albert K. Owen despertaron descon-
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fianza o suspicacia, pues podfan interpret:arse como ac~os dolosos 

para encubrir aviesas intenciones. As! se juzgó al l!der cuando 

dijo que CFCo pose!a el capital necesario para la empresa, que 

controlaba las tierras y que contaba con el apoyo de las empresas 

ferroviarias, cuando dio a conocer presupuestos de construcci& 

excesivamente bajos y estados financieros de sus empresas artifi

cialmente abultados. Muchos acusaron a Owen de especulador y _de•

fraudador por querer lucrar a costa de los colonos, pero ninguna 

acusaci& llegó a los tribunales ni Owen obtuvo tangibles benefi-
' 

cios de las empresas de Topolobampo. 

Cuando en su retiro de Bladwinsville Albert K. Owen re

flexionó sobre el fracaso de CFCo, seilalÓ dos causas principales, 

la primera fue la falta de adecuada dirección que guiara la empr~ 

sa desde un principio, la segunda fue una turbia conspiraci& de 

los. capitalistas de lCansas que lograron infiltrarse en la organi

zaci&, hicieron alianza con especuladores locales y dieron el 

golpe en el momento preciso. La primera consideración encierra 

una grave autocr!tica,pues si falt~ dirección a los colonos sed,!! 

bió en gran parte a la ausencia del l!der y a su empeilo en gober

nar la colonia desde sus oficinas de Nueva York; la segunda no 

tiene otro fundamento que la animadversi&i hacia KSICo y a la ad

ministraci&i de Hoffman. (3) 
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C!'rristian B. Hoffman 

El paso de Christian ·B. Hoffman·por los asuntos de 

!opolobampo fue breve pero de gran trascendencia, pues a su labor 

se debió lo más duradero de la acción de los colonos en el valle. 

Hoffman aportó a la empresa colonizadora la base administrativa 

que Owen no pudo darle, aunque no con la eficiencia necesaria ~ 

ra superar los graves errores de CFCo. 

En el conflicto surgido entre las dos administraciones, 

Hoffman luchó por asegurar el patrimonio de los colonos, Su empr~ 

sa especuló con las tierras de los Mochis, pero a ·su obra se d~ 

bió el aumento real del valor de la tierra, y en esta obra 

Hoffman comprometió su ~apital, su trabajo y su prestigio como e!!!. 

presario, Los actos de Christian B. Hoffman no justifican el cal! 

ficativo de •consptrador• que Owen asignó a este líder, 

Hoffman reconoció el éxito de Owen como promotor y P!! 

blicista de la empresa, lo atinado de la elección del lugar de la 

colonia, .pero rechazó la organización de CFCo como ineficaz _para 

lograr el fin propuesto, 

De Albert K. Owen y de su empresa, Hoffman se expresó 

de la siguiente manera, 

•0wen tuvo en su mano todos los 
elementos para llevar a cabo una 
obra grandiosa y humanitaria, pero 
se volvió autócrata, insistió en fo~ 
zar al pueblo a obedecer, ex!gió 1~ 
altad a su persona,,,y perdio la con 
fianza de los colonos. 
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0wen prosiguicS adelante con su 
manta, insistid en gobernar o des-
truirlo todo, pisoteando la equidad 
y la justicia•. (4) 

Menos brillante pero tambi& de gran trascendencia 

fue la c;,bra de.Marte Howland en la colonizacicSn de Topolobampo. 

De su espíritu idealista estl el testimonio del compromiso que t2 

~ con la empresa a lo largo de 10 años, la sirvicS sin remunera-

cicSn y le consagre$ su capacidad profesional. Marie Howland fue la 

única de los lfderes principales que vivicS personalmente la aven

eura de Topolobampo, Hoffman nunca penscS en integrarse como colo

no, y Owen - aunque se considercS colono - scSl.o a distancia parti

cipe$ del sistema de vida que crecS para la colonia. 

La tarea de Marie Howland consisticS en mantener el esp_! 

ritu de los colonos y de todas las personas que apoyaron la empr.!, 

sa, lo consiguicS gracias a su infatigable y persuasiva pluma y a 

ia hlbil manera de editar el semanario CFS. Sin el auxilio de Ma

rie Howland no se hubiera mantenido viva la esperanza en los ide

ales utcSpicos, que constieuy~ la fuerza moral que dio cohesicSn y 

dinamismo a aquel grupo de personas que luchcS sin tregua en las 

ds adversas condiciones, para cosechar fracasos y frustraci2 

nes. 

La sleuaci&i de Marte Howland entre los colonos de Top2 
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lobampo fue por das conflictiva, por una parte, sus conceptos 

y pricticas morales chocaron de frent,.con la tradición puritana 

de los colonos, y por otra, permaneció indecisa en el conflicto 

que enfrentó a Owen contra Hoffmana apoyó al primero a través de 

sus escritos, pero se negó.a impugnar a Hoffman y a su obra. ~ 

do su posición fue insostenible, abandonó la colonia repudiada 

por la mayor parte de los socios. 

Ella también opinó sobre el fracaso de CFCo y señaló la 

·incompetencia de la dirección como ca.usa principal del desastre, 

aunque no indicó cuales fueron los errores administrativos de la 

empresa, ta-1 vez por considerarlos bién conocidos de sus lectores 

o por no denigrar la figura de su amigo y confidente Albert K. 

Ot.-en. 

LOS COLOOOS 

De las personas que participaron en las empresas de 

Topolobampo, el grupo más signiftcativo es sin duda el de los co

lonos norteamericanos llevados a Sinaloa por CFCo y KSICo. 1 245 

personas pasaron por los asentamientos del valle del Fuerte a lo 

largo de los 10 años que duró la colonización, su obra fue anóni

ma y callada, pero a la larga resultó la más provechosa para la 

región del Fuerte. 

Los colonos llegaron a Sinaloa atraídos por el reclamo 
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utópico de Albert K. Owen y las excelentes condiciones naturales 

del valle del r(o Fuerte. Los colonos reclutados por CFCo entre 

1886 y 1890 fueron ús sensibles al idealista proyecto de regene

racicSn social, mientras que los de Kansas se fijaron principalmen 

te en la potencialidad económica del valle que iban· a poblar. En 

todos fue común el espíritu de aventura que los llevó a comprome

ter en la empresa la totalidad de sus modestas·posesiones y recu~ 

sos. Ninguna de las familias emigradas poseía significativa posi

ción económica y social en los Estados Unidos, _y fueron a la col2 

nia en busca de un ambiente Ubre de las presiones que el capita

lismo triunfante imponía en su patria. 

Los colonos llevaron a topolobampo sus ahorros y su fue~ 

za de trabajo que invirtieron, generosos, en las empresas de Al-

bert.~. Owen, con la esperanza de adquirir tierras, libertad y S!! 

gu:r:::i,d~d s_oc~al. Pero de sus inversiones sólo lograron recuperar 

una_mí~ima parte, el resto de su trabajo quedó en las tierras ro

turadas, ~n el ~anal de riego y en el puerto que nunca fueron de 

su propiedad. Sólo un pequeño grupo de familias emigradas llegó 

a poseer tierras en el valle del Fuerte, pero a costa de nuevas 

inversiones a favor de •s1na1oa Sugar Company• • 

. La mayor parte de los colonos se retiró de Topolobampo 

con la desilusicSn y el amargo sabor del fracaso, otros conserva-

ron el idealismo hasta el fin de sus d!as. Clarissa Kneeland es 

el mejor exponente de esta ~ltima actituda se retiró de Topoloba!! 

po junto con su familia convencida de que los colonos hablan des-
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empeñado importante papel en el desarrollo de la región, y 50 

años mis tarde escribió a su amiga y compañera Anita Padilla, 

"La colonia Credit Foncier de 
Topolobampo falló - Anita - pero no 
de manera tan terrible, terrible, 
terrible, como los Estados Unidos 
de América han fracasado ••• 

La colonia Credit Foncier fra
casó, y mi corazón sufre todavía 
con su fracasos mi alma aún canta 
con el recuerdo de su ocaso y de su 
gloria, y doy gracias a mi Padre e~ 
lestial porque yo fui, por algunos 
años y hasta el final, uno de sus 
miembros". (5) · 

Los colonos norteamericanos fueron el grupo de personas 

más numeroso que participó directamente en los trabajos de Iopol2 

bampo. Los colonos fueron los mis idealistas porque comprometie-

ron haciendas y personas en la realización de un_ideal1 los que 

vivieron en carne gropia las dificultades, frustraciones y fraca

sos; los que trataron de vivir conforme a los principios de la c2 

operación integral1 los mis débiles y desprotegidos a la hora del 

conflicto y los que todo lo perdieron a la hora del fracaso. 

El grupo de colonos norteamericanos fue el verdadero ay 

tor de las inversiones que impulsaron el desarrollo del valle d~l 

Fuerte, apoyado desde los Estados Unidos por aquellos 5 000 sus

criptores de CFCo, que con sus donativos y modestas aportaciones, 

ayudaron a sus esforzados compañeros a perseguir un ideal tnalcan 

zable. 



295 

LAS INVERSICNES EN IOPOLOJW,IPO 

Albert K. Owen elaboró un informe global aproxima

do de las sumas erogadas durante el desarrollo de sus empresas en 

el período 1873-1903. El cuadro 9.1 de las páginas siguientes re

sume. esta informacic5n. 

Es evidente que la estimacic5n de Owen no incluye las sy 

mas erogadas por lCSICo en la adquisición de tierras agrícolas del 

valle, o por Hoffman en la campra de la Logia, ni otras inversi.2 

nea que beneficiáron a la regi& pero que no fueron contabiliza-

das~ los libros de CFCo, como los gastos realizados por los co

lonos en su desplazamiento a Iopolobampo, los bienes que trasladª 

ron a la región y los donativos que a lo largo de 10 años recibi,! 

ron de los Estados Unidos. 

De los gastos registrados por Owen no todos significan 

inversiones en la regic5n. As!, las cantidades agrupadas bajo el 

rubro "Adquisición de tierras•, beneficiaron directamente a los 

propietarios de los terrenos, que se encontraban fuera de la re

gión, gobierno federal, IIP, lCSICo y otros intermediarios nortea

mericanos. De los gastos registrados en el rubro "Ferrocarril" DIJ::! 

chos corresponden a erogaciones por trámites administrativos he-

chos fuera del valle. Los gastos para la promoción y administra-

ción de las empresas sólo de manera indirecta beneficiaron al va

lle del r!o Fuerte. 
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INFORME GLOBAL DE LAS EROGACIONES DE LAS EMPRESAS 
DE ALBERT K. OWEN EN tOPOLOBAMP01 ~873 - 1903 

Adauisicic5n de tierras. 
187_ 3-1876. Deslinde de Mapaut Baviri, 
Bachomobampo y·Mochia"(FitchJ. 
1874-1876. Denuncio y adquisición de 
las tierras de Topolobampo por Carman 
e Ibarra. · 
1881. C~p~ de loa Mochis. 
1896. Deslinde de bald!oa adyacentes 
a topolobampo (Hampl). 

1895-1903. Pago de la señora Owen por 
las tierras de topolobampo y Mochis 
pertenecientes a carman. 

S u m a • 

Ferrocarril. 
1881. Depósito por la concesión 
ttP. . 

de 

1881. Exploraqic5n de la ruta. topolo•• 
bampo a r!o Sinaloa. 
1882-1883. Exploraci& de la ruta To· 
polobampo a Chihuahua, por Holbrook y 
Von Motz. 
1883. Exploraci& de la ruta Topolo-
bampo a Baca. Estudio de.Rogers sobre 
tierras y títulos. 
1884. Renovaci& de la concesi&. 
1885. Construcci& de la primera mi-· 
lla de vfa a partir de Topolobampo. 
1890. Concesl&. 
1897. Concesión. 
1897. Trazo, desmonte _y planos de 25 
kU&aetros de v!a, Topolobampo a los 
Mochis. 

S u m a • 

4,000.00 dólares 

7,000.00 
5,880.00 

5,000.00 

61,550.00 " 

84,745.00 d~lares 

9,500.00 

10,000.00 

12,000.00 
10,000.00 

9,500.00 
1s,ooo.oo 
s,000.00 

6,000.00 " 
1'6l,74S.OO dólares -------------------



Colonización, 
1884, Concesión y gastos, 
1886-1892, Organización de creo, C.Q 
lc:,qación de 1 200 colonos en Topol.Q 
bampo, Sufragio, la Logia y Mochis. 
1890, Concesión y contingencias. 
1892-1898. Acondicionamiento de ·Pub 
lic Farm"1 desmonte, escuelas, comI 
saría. 

Suma 

Irrigación. 
1889, Trazo del canal !astes, planos 
y c:>tros gastos. 
1890.,-1892, Excavación del canal. 
1892. Exploraci6n del río Fuerte, 
planos para el embalse de la boca 
;?~,de los !astes. 

Suma 

Servicios y mejoramiento. 
---.1.SB.6. Barco de 35 toneladas para C.Q 

-.muni,car Topolobampo con Guaymas. 
1887~ Colocaci6n de 2 bc:,yas en la en 
trada de la bahía. 
"Harbar Ha11•, 
Muelle y almacén. 

'-'J~ib~rton Han·. 
A~uana. 
É~tación.meteorológica. 
1"886-87. Camino de acceso al muelle. 
1~86-1891. Transporte del correo. 
1886-1892, Abastecimiento de agua po 
table en Topolobampo. -

··1'88?. Lancha de vapor para acarreo 
• 0·del"agua potable. 

1887. Trazo de la tubería propuesta 
entre Sufragio y·Topolobampo. 
1890. Exploración, trazo y planos 
del mue lle de piedra (Tays) • 
1891. Exploración zona. sanitaria. 

Suma 

10,000.00 dólares 

120,000.00 
8,000,00 

20,000.00 11 

158;000,00 dólares 
================== 

1,000.00 dólares 
200,000.00 " 

~·ººº·ºº 11 

203,000,00 dólares 
===s============== 

2,500.00 dólares 

300.00 
1,000.00 
2,soo.00 

100.00 
6,000,00 

3.00,00 
2,000.00 
9,125.00 

13,160.00 

2,000.00 

1,000.00 

800.00 
31soo.oo N 

44,285.00 dólares 
================== 



Promoción. 
1873-1881. PromocicSn de "The Great 
Southern". 
1880-1881. "The Boston Bllnd Pool•. 
1880-1881. Entregas a Carman, Simmons 
y Price. 
1882. Mapa de Von Motz sobre México. 
1883. Folleto de Alex Anderson. 
1884. Viaje de Windom y Rice a París. 
1881-1895, Viajes, publicaciones y 
gastos. 

Suma , 

Administración, 
Representantes en la ciudad de Méxi
co, por 3 años. 
1880-1881, Oficina en Boston, 
1881-le82. Oficina en Washington. 
1882-1889. Oficina en New York. 

S u m a • 

RESUMEN POR ·RUBROS 

AdquisicicSn de tierras. 
Ferrocarril. 
Colonización. 
Irrigación. 
Servicios y mejoramiento, 
Promoción, 
AdministracicSn, 

T o t a 1 , 

9,600.00 dólares 
30,000,00 " 

10,000.00 
600.00 

1,000.00 
3,000,00 

16,800.00 " 
71,000.00 dólares 

=======--==--=•=-=-= 

6,779.00 dólares 
1,200.00 
3,000.00 

11,600.00 
22,579.00 

" 

.. 
dólares 

===-==•=======~===-= 

83,430,00 dólares 
161,745.00 " 
158,000.00 
203,000.00 
44,285.00 
11,000.00 
22,579.00 

744,039.00 
• 

dólares 
--=-=====·---==~---

Fuente, "Accounts of amounts spent by Owen. on project 
devlopment.• AKOC. 
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La principal aportación de las empresas de Albert K. 

Owen para el desarrollo económico de la región fue la obra de in

fraestructura realizada por los colonos, es decir, la roturación 

de las tierras agrícolas del predio los Mochis, la construcción 

del sistema de riego y la apertura del puerto de topolobampo. Las 

erogaciones de CFCo por estos conceptos están consignadas bajo 

los rubros, •colonización•, •servicios y mejoramiento• e •irriga

ción", cuyas partidas más important~s fueron sin duda las referen 

tes a la mano de obra aportada por los colonos, pagada en crédi-

tos de trabajo y bonos del fondo de mejoramiento que nunca pudie

ron ser redimidos. A estas erogaciones habr!a que agregar los ga~ 

tos no contabilizados ni cuantificados que los colonos efectuaron 

de su propio peculio, tanto para trasladarse a la región como pa

ra mantenerse en. ella, y los numerosos donativos en dinero y efes 

tos que recibieron de sus compatriotas desde los Estados Unidos. 

Aunque la información disponible no permite cuantificar 

estas inversiones que directamente impulsaron el desarrollo regig 

nal, sí puede afirmarse que. su. mayor parte correspondió al traba

jo no remunerado de los 1245 colonos que-en diversos períodos in

tegraron la colonia de topolobampo. 

Es pues oportuno destacar que las inversiones norteame

ricanas en las empresas de topolobampo provinieron de pequeaos C!l 

pitales y del trabajo de miles de obreros, artesanos y agriculto

t'es estadounidenses, que a través de aportaciones de su hacienda 

y sus personas, lograron levantar y sostener la comunidad pionera 

que dio el primer impulso al desarrollo del valle del Fuerte. 
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LA HERENCIA DE •tHE CREDIT FONCIER COMPANY" 

Las empresas de Albert K. Owen en Topolobampo ini

ciaron la transformación de la economi'.¡¡ del valle del Fuertes es

to es una evidencia que se.infiere de la exposición general, y es 

sin duda el hecho más importante en 300 años de la historia de 

esa región. La acción de los colonos de CFCo se manifestó en dos 

aspectos principales, la explotación de las tierras del valle y 

la agilización de las comunicaciones con el mundo exterior, cuyo 

efecto se pretende destacar y evaluar en este apartado del estu

dio. 

Explotacioo de las tierras- agrícolas 

Escasa información hemos logrado reunir sobre la 

situación socioeconómica del valle del Fuerte antes de las empre

sas norteamericanas. Sabemos con certeza que la población indi'.ge• 

na y mestiza estaba asentada en las márgenes del ri'.o, sobre una 

estrec~ franja de 160 Km de longitud situada entre la desemboca

dura y la cabecera dél distrito. La tierra cuitivable estaba en 

manos de latifundistas - que también eran comerciantes - y se ex

plotaba a través de medieros y de peones indígenas. (6) 

Cuando en 1872 Owen proclamó las excelencias del valle, 

los empresarios norteamericanos empezaron a interesarse en la re

gicSn y llevaron a cabo exploraciones sisteidticas para evaluar sus 

posibilidades. William Le Duc exploró el valle en 1883 por órde--
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nes de 'ITP, e informó que las condiciones na0Jrales eran excelen

tes para la agricultura en gran escala, aunque por el momento muy 

poco producían debido a que los mexicanos eran ignorantes, semi-

bárbaros e insensibles al progreso (7). La exploración de William 

K. Rogers hecha en el mismo año, coincidió con la anterior en cuan 
to a la bondad de la tierra, del clima y posibilidades de irriga

ción, señaló también que si los mexicanos no ampliaban la produc

cic5n era por falta de mercados (8). 

Los colonos llegaron en 1886 y sus primeras impresiones 

confirmaron las apreciaciones anteriores, pues escribieron que la 

región era semejante a la caUfomia central - •e1 mejor pa!s de 

la tierra• - y visualizaron la apertura de mercados en Mazatlán. 

la Paz. ~ymas y otr~s puertos del golfo de Cortés (9). 

Schellhous escribió a Harie Howland, 

"El valle es de una feracidad sorprenden, 
te, como C81ifomia ••• millones de acres sin 
explotar. ¡Por qué los mexicanos permanecen 
víctimas del señorío, lucrando con el trabajo 
no remunerado'? ¡Por qué no vienen trabajado
res y empresarios norteamericanos para hacer 
producir estas tierras?• (10) 

Edwin 

Las apreciaciones de los norteamericanos señalaron con 

exactitud la enorme potencialidad económica del valle, la falta 

de comunicaciones y la indolepcia de los mexicanos, y efectivamen, 

te as! era, pues en 1872 menos de la cuarta parte de la extensión 

del valle era objeto de cultivo de temporal o con mínimo riego, 

el resto de su gran extensión era terreno baldío, es decir, nadie 

se interesaba por poseerlo siquiera. 

/ 
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Sin embargo, los mexicanos no eran insensibles al lucro, 

pues en cuanto Owen intció la promoción del ferrocarril y la ad-

quisición de tierras, ellos hicieron otro tanto, de modo que en 

1881 cuando ·np quiso adquirir tierras~ el valle se encontró con 

que no existía un palmo pa~a obtener por denuncio, y que los nue

vos propietarios pedían elevados precios por las tierras que rec2 

rrería la vía férrea. (11) 

Que las empresas de Albert K. Owen transformaron la ec2 

nomía de la región es un hecho eviden~e, si se atiende al interés 

que despertaron por la posesión de las tierras. El predio Mochis 

fue adquirido en 1881 por TTP al precio de 0.18 dólares por hect!· 

rea; después de la paciente obra de los colonos el precio era de 

123 dólares por hectárea, en 19031 es decir, el valor se incremen 

tó 683 veces en sólo 22 años. Si en 1872 las tierras eran impro-

ductivas, en 1903 producían hasta 300 dólares por hectárea. 

Las comunicaciones y otras mejoras 

Antes de la llegada de los colonos, el valle del 

Fuerte se comunicaba hacia el noreste con las tierras altas y la 

sierra por medio de caminos de herradura. Había caminos carrete-

ros hacia los vecinos valles del Mayo, Yaqui y Culiacán, pero las 

distancias eran grandes (140 Km al .,layo, 208 Km al Yaqui, 207 Km 

a Culiacán) la travesía impedida por el curso de caudalosos ríos, 

y el acceso al norte siempre pel.igroso por la actitud belicosa de 
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la inquieta tribu yaqui. El transporte marítimo se hacía por el 

puerto de Agiabampo en el vecino estado de Sonora, mis cercano a 

la cabecera del distrito y tierras altas del valle (80 Km) y más 

accesible por tierra que la bahía de Topolobampo. En resumen, las 

comuni,caciones del valle con el exterior eran escasas, de difícil 

operación y costoso transporte, por lo que su producción agrícola 

y pecuaria se destinaba al autoconsumo, al aprovisionamiento de 

los poblados mineros de la sierra y escasas exportaciones a las 

comarcas vecinas. 

La obra de CFCo y de las empresas fer;-oviarias también 

ayudó a transformar la economía regional por medio de la agiliza-

ción de las comunicaciones con el exterior, y por tanto abrió 

perspectivas de mercado para los productos del valle. La apertura 

del puerto de Topolobampo a la navegacicSn comercial fue obra de 

los colonos norteamericanos, movidos por la necesidad de mantener 

contacto con los Estados Unidos, a través de Guaymas y del ferro.

carril de Sonora, o directamente con los puertos de california, 

Albert K~ Owen solicitó la apertura del puerto cuando 

recibió la primera concesicSn ferroviaria en 1881, pues la cons• 

trucción de la v!a precisaba la importación del material desde 

los Estados Unidos. El gobierno mexicano accedió a la solicitud, 

pero impuso al concesionario la obligación de realizar a su costa 

los trabajos materiales requeridos, 

Bajo la dirección de Owen se realizaron los sondeos de ./ 

la bahía, se levantó la carta de navegación, se localizó el canal 
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de acceso y se colocaron boyas de señalamiento, tambien se ccms-

truyó el muelle, el almacmi del puerto y las oficinas de la adua· 

na. Sólo entonces (octubre de 1888) el gobiemo fec:l:eral cursó la 

orden de apertura del puerto para la navegación de cabqtaje. 

Obra de los colonos fue tambimi la habilitación dei ca

mino de acceso por tierra a 1a bahía, pues los alrededores de la 

ribera eran marismas intransitables por animales y vehículos. El 

mejoramiento de las instalaciones fue labor constante de los colg 

nos, y llegaron a tener un muelle de piedra con 12 m de ancho que 

perietraba 18 m en las aguas de la bah!a, y las construcciones de 

la aduana, .almacmi y capitan!a del puerto llegaron a ser · sólidas 

edificaciones·de piedra y mortero. 

La COlilUnicaci&·mar!tima se inició por medio del •New-

bem·, vapor nort~ericano de 30~ Ton que·hab!a trasladado a los 

pioneros en.18861 este barco hac!a una escala mensual en Topolo-

bampo dentro de su recorrido ordinario San Francisco-Mazatlán-Guax 

mas. Pequeños veleros mexicanos empezaron a frecuentar Topolobam

po e iniciaron la commicación regular con los puertos-~el golfo 

de Califomia. En 1892 CFCo celebJ;Ó contrato con el agente ~y1e .. 
\ 

ro George R. Douglas para que el vapor •Mazatt&n• de 300 Ton ili~· 

ciera 4 escalas mensuales en Topolobampo como parte de su ruta o~ 

dinaria, Manzanillo-Mazatlln-Guaymas, el servicio de este barco 

duró poco tiempo, pues CFCo no pudo cubrir los compromisos con la 

empresa naviera. 
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El informe de una inspección practicadá a la sección 

aduanal de Topolobampo en abril de 1895, permite observar que el 

movimiento comercial del puerto hab!a superado a los de Agiabampo 

y Perihuete - sus vecinos ds prdximos - que el amcar constitu!a 

el principal artfculo de exportacidn y que se esperaba considera

ble aumento en el voll.UDen de carga de este producto. En noviembre 

de 1902 el puerto fue autorizado para la navegacidn de altura con 

objeto de recibir el material que la empresa de Arthur Stilwell 

requer!a para la construcción del ferrocarril "I.Canaas City Mexico 

and 'oriente• • 

Escasas y discontinuas son las estad!sticas que se con· 

servan sobre el mqvimientb portuario en la sección aduanal de ro

polobampo durante el per!odo de la colonización. Si~ embargo~ las 

cifras consignadas en el cuadro 9.2 permiten ap~ciar que el ton_!! 

laje de registro de los buques usuarios del puereo tiende al cre

cimiento en el per!odo 1895-1903, que el tonelaje y mhero de bu· 

ques cargados sup•ra al de los buques registrados en lastre, tan

to en las entradas como en las salidas, lo que i~dica cierto movj. 

miento comercial en.el puerto. Las cifras para lá navegación in-

ternacional iniciada en 1902 indican una fuerte entrada de mercan 

c!as extranjeras - indudableiaente material ferroviario - y que la 

regidn at!n no exportaba sus productos a los Estados Unidos. 

El mejoramiento de las c0111Unicaciones prosiguid despuls 

del fracaso de la. colonia. Arthur Stilwell, sucesor de Owen en la 

empresa ferroviaria, construyd y puso en servicio el tramo de v!a 
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férrea entre el Fuerte y Topolobampo (abril de 1903) que conectó 

las comarcas del valle. con su puerto natural. En 1908 el .Ferroca

~ril Sudpac!fico cruzó el vallé del Fuerte. y le -~~~~--~~P~"". 

ditas hacia la frontera norte, lo_ que a_se~u.r:ó J.a_ C~!!luni~a~ó_n_ te

rrestre con los Estados Unidos, que sería el más amplio mercado 

para sus productos. 

Además de las aportaciones de los colonos de CFCo para 

el desarrollo del valle señaladas hasta ahora, ro.turación de tie-

rras, construcción del sistema de riego y apertura de puerto, pui 

den citarse otras contribuciones de no ooca importancia para el 

progreso de la economía regional. Los colonos introdujeron las 

técnicas más avanzadas de su éooca para la agricultura intensiva, 

tales como: construcción y operación de sistemas de riego, imple

mentos y modernas técnicas de cultivo, mejores semilias. También 

importaron finos sementales ganaderos. (12) 

LA ESPECULACIOO COO LAS TIERRAS DE LA COLOOIA 

Uno de los más interesantes fenómenos que la des

cripción de las empresas de Topolobampo pone al descubierto, es 

la evolución en la propiedad·y en el precio de l~s tierras desti

nadas a la colonización, conocidas como "sitio de la ciudad" y 

predio "los Mochis". Lo primero que se observa es que las tierras 

fueron adquiridas por particulares mucho antes de que existiera 

·\ 

i 

¡! 
¡ 

ii 

j 
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un proyecto formal de colonizacic5n o de construcci& de la vta f! 

rrea, y que dif(cilmente puede negarse la intenci& especuladora 

de quienes obtuvieron la propiedad de esas tierras. 

Las tierras dél sitio de la ciudad fueron objeto de in

tentos de especulaci&, que no prosperaron porque el fracaso del 

ferrocarril no hizo apetecible su propiedad. Mis interesante re

sulta examinar el caso del predio los Mochis, por ser las tierras 

directamente destinadas al asentamiento de la colonia agr(cola. 

El cuadro 9.3 dé la siguiente pigina resume las princi

pales operaciones comerciales sobre las tierras del predio los Me 

chis en el 'per(odo 1879-1903 y los precios a que se efectuaron. 

La serie no es completa, pues no comprende todas las transaccio-

nes de que fue objeto el predio, ni todas las operaciones -regis-

tradas se refieren a la totalidad del predio. Falta µiformaci& 

sobre la importante operaci& de compraventa efectuada en 1902, 

cuando •sinaloa Sugar Company• logrc5 controiar la mayor parte de 

la tierra. Sin embargo, de la lnformaci&i recabada se desprenden 

importantes conclusiones. 

carlos Retes traspasc5 las tierras a ffP y a la sociedad 

carman-Ibarra con un sobreprecio de 2 centavos por hecdrea de~:

puls de por lo menos 2 años de adquiridas, 1~ que implica una ut!, 

Udad mú:ima del 6 por ciento anual, que puede calificarse de_ .mo

desta si se atiende a los gastos realizados en el trámite de .adjy 

dicaci&. S años ús tarde, cuando el predio estaba administrado 

por el fideicomiso de Jobn H. Rice, se contratc5 su venta al pre-
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e 1879 

1881 

1886 

1890 

1890 

1895 

1901 

1903 

CUADRO 9.3 
PRECIOS DE LAS TIERRAS DEL PREDIO •LOS MOCHIS• 

REGISTRADOS ENTRE 18!9 Y 1903 

O p e r a c i 6 n 

Carlos Retes y socios 
adquieren el predio por 
denuncio, 

Carlos Retes vende el 
predio a TTP y a la so
ciedad Carman-Ibarra, 
Contrato de Owen con 
John H, Rice para adqu! 
rir las tierras en fa-
vor de CFCo, 
KSICo compra el 38 ~ 
del predio, 
Contrato entre KSICo y 
CFCo para la compra de 
las tierras, 
Contrato entre KSICo y 
CFCo para la compra de 
las tierras, 
"Sinaloa Sugar Company" 
vende a los colonos, 
Precio comercial de·las 
tierras est:imado por 
Owen. 

Precio en 
d61ares por 

hectárea 

0, 16 

0, 18 

2.40 

1.89 

4.94 

7 .18 

61.80 

123,00 

Porcentaje ·de 
incremento en 
el precio. B!!, 

se 1879 

12.50 

1 400 

1 080 

2 987 

4 387 

38 525 

76 775 

R e f e r e n c i a 

IHr1ª de Mi: v I, 
The Texas, 
p 17-19, 

fomento 1azz-
p 49, 

Jgpo\obampo ••• 

HAMPL. Hágase¼ª luf. P 7, 
Indice, Docs.,6,9. AKOC, 

The Credit Foncter Companv! 
its History in Brief, fol • 
AKOC, 

Ib{ I'tegral co-operator 
10 IV 16 mzo 18931 7. 
The In~egral Co-operator 
46(111 1 die 18921 6. 

The Integral Co-operator 
46(111) 1 die 18921 6, 

REYNOLDS, Cat's Paw Utopia, 
p 130, 

Accounts of amounts spent by 
Owen on project development, 
AKOC, 
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cio de 2.40 dólares/Ha, lo que significó un incr.ementó d~ 
1 

1233 

por ciento ,n el valor de la propiedad y una utilidad de 246 por 

ciento anual, que indica franca intención especuladora. 

KSICo compró la tierra a l.89 dólares/Ha y se c~prome

tió a venderla a CFCo a un· precio que pod!a variar de 4.9~ a 7.18 
' 

dólares/Ha en un plazo máximo de s· años, es decir¡ el valdr de .. la 

tierra pod!a incrementarse hasta 380 por ciento, que para 1.a cOl!i

pañía inmobiliaria representaba una jugosa utilidad de1'7~ por 

ciento anual. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la··iempresR 

KS1Co sí trabajó activamente en el impulso de la colonizadión,_,, 
' . .-.. ~ 

que a ella se debió la mayor parte de las mejoras que el(Warón.::e1 
1 . 

valor real de las tierras. 

Se desconoce el precio de compra de las tierra~ f* ;~.$1 
naloa Sugar Company" y no es posible evaluar la ganancia d,e ei/¡:ta 

empresa cuando vendió la tierra. a 

percibir la pesada carga que para 

los colonos, pero si ·s~ 
. ; 

estos significo el precip 

pu~e 

~s~.t-,. 

pulado por la empresa azucarera, p1:1es elevó de 7.18 a 61.80 dÓ~~

res/Ha el precio de la tierra, es decir, el incremento fu9t de 860 

por ciento. 

Resulta paradójico afirmar - como las clfras lo re~ 

lan - que los pocos c.olonos que llegaron a poseer las tier(ras de 

los Mochis, las adquirieron a un precio 385 veces superior(a los 

0.16 dólares/Ha a que las entregó la nación mexicana "parai ser CQ 

lonizadas". Paradójico e irc5nico resulta considerar que: si¡ la es

peculacic5n alcanzó tan altos niveles se debió en gran parte a la 
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heroica labor de los colonos que con su esfuerzo crearon las con

diciones que dieron valor a las tierras incultas. Algunos colonos, 

heridos en su dignidad por está dolorosa contradicci&, se sinti§. 

ron manipulados por sus l!deres y los acusaron de haberlos emple~ 

do como "la mano del gato para sacar las castañas del fuego•(t3). 

La colonizaci& de Topolobamp6 produjo buenas uti

lidades a los intermediarios extranjeros que lograron controlar 

la propiedad del prédio los Mochis, Albert K. Owen participaba de 

alguna comisi& sobre las ganancias, pero no sabemos si pudo ha-

cerla efectiva. Este fenómen~ de especulaci& que desvirtuó por 

completo la pol!tica colonizadora del régimen porfirista se puede 

atribuir a muchos factores, entre los que destaca la ineficiencia 

o complicidad del gobierno federal mexicano, pues era de su inme

diata incumbencia la recta ejecuci&i de las leyes vigentes, que 

con tóda claridad ordenaban que las tierras nacionales entregadas 

a los ·particulares deb!an servir a quienes efectivamente vinieran 

a colonizarlas. 
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El' I·L O G O. 

Las empresas de Albert K. Owen en topolobam.po f~e

ron el primer contacto de la •penetracic5n paclfica• con los gran

des recursos naturales del valle del rto Fuerte. El rlgimen porf! 

rista acogió a los extranjeros al amparo de una polltica generosa, 

rayana en la prodigalidad, informe y desarticulada en su ejecucic5n 

administrativa. Se logró entonces la conjuncic5n de los elementos, 

tierra, capital y trabajo, y la economta del valle empezó a dar 

señales de progreso como lo preveta e~ plan desarrollista del rl

gimen. 

La tierra fue aportada por concesic5n del gobierno fede• 

ral mexicano, pero no a los colonos que deblan trabajarla, sino a 

diversos intermediarios que especularon con ellas e impidieron que 

llegara a manos de ~os verdaderos-destinatarios. 

El capital y el trabajo llegaron del extranjero, de ma

nera por dms peculiar, pues procedi$ron de un amplio grupo de 

ahorradores norteamericanos que aportaron pequeflas inversiones y 

su fuerza de trabajo no rennm.erada. Esto fue posible en virtud de 

una ilusic5n colectiva alimentada con las promesas del socialismo 

utópico. 

La intención del gobierno mexicano era que esos colonos 

extranjeros se convirtieran en pequeños propietarios mexicanos, 

que el capital y trabajadores. importados se mexicanizaran, para 

que su esfuerzo e inversiones se integraran en un movimiento pro-
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gresista al servicio de los intereses nacionales. Pero este obje

tivo se frustrc5 porque las tierras no liegaron a ser propiedad de 

los trabajadores, a pesar de que la nacic$n mexicana las entregc5 a 

un1>,;,éto casi simbdlico. Adms de la ineficiente administracidn 

del-'góbiemo, otras circunstancias explican esta frustracic$n1 Al

bert Bi~ Owen no pudo adquirir las tierras como lo deseaba, tuvo 

qúe ~ir a intermediarios, y estos intermediarios sc51o entre

garon la· tierra a quienes podfan satisfacer el objetivo mercantil 

de su inversidns no a los colonos que dispersaron sus recursos, 

sirio .t ··otro inversionista solvente. 

La colonia sucumbid entre los errores de .su lfder y del 

gobierno federal mexicano, y sus despojos sirvieron a especulado

r.es e~ranjeros y por t!ltimo a •stnaloa Sugar Company•, otro agen 

te de la •penetracic5n pacffica• apoyado por el capital financiero 

norteamericano. Otras empresas del capital estadounidense prosi•• 

guieron los empeños de Owen en la construccic$n de vfas flrreas, y 

el valle entrd de lleno en la era del progreso. 

Las empresas de Albert K. 0wen en Topolobampo desbroza

ron el camino de la •penetracic$n pac(fica•, ayudaron a que el ca

pitalismo norteamericano promoviera el desarrollo del valles sc51o 

en esta-forma se pudo alcanzar el l.1nico aspecto factible de los 

~ueñq~"-;-de Albert K. Owen, es decir, desarrollar el ublrrimo valle 

al ~ervicio de los intereses norteamericanos. 
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:rumTES PARA EL ESTUDIO DE LA COLClflZACIClf 

EN TOPOLOBAMPO 

1.- FUENTES DISPClflBLES 

n material informativo sobre la colonizaci& de 

Topolobampo que ha sido posible conseguir y examinar, se agrupa 

en las siguientes categorfas, 

1.1 Material historiogdfico. 
1.1.1 Historiograf!a norteamericana. 
1.1.2 Historiografía mexicana. 

1.2 Fuentes directas. 
1.2.1 Material publicado. 
1.2.2 Archivos y documentos inéditos. 
1.2.3 Hemerograf!a. 

1.3 Material informativo sob~ temas complementarios. 
1.3.1 Colonizaci& y terrenos bald!os. 
1.3.2 Socialismo norteamericano del siglo XIX. 
1.3.3 Relaciones diplodticas y comerciales en 

tre Mlxico y Estados Unidos. 
1.3.4 Ferrocarril de Topolobampo y pol!tica fe• 

rrovtaria mexicana. 

1.1 Material h\ator\ogr#fico 

Bajo este rubro se agrupan aquellas obras escritas 
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con la intención de proporcionar la descripción o interpretación 

del hecho histórico en su conjunto, ·1as hay de diversas clases1 

escritos polémicos, reseñas históricas, ensayos y monografías, 

Este material se subdivide en dos grupos1 historiogr~ 

fía norteamericana e historiografía mexicana, porque ambas corrien 

tes se iniciaron de manera independiente y presentan característ! 

cas definidas, 

1,1,1 Historiografía norteamericana 

Las obras producidas por norteamericanos y para 

los intereses del público norteamericano son las siguientes1 

l. HOPE, Derrill: "Ventures in Idealism, Topolobampo", The 
Social Gospel, 36, feb 19011 3-14, ilus, CSUL, BA, 
Derrill Hope (seudÓnimo de Martha B., Jones) vivió en Topolg 
bampo de 1893 a 1896, Expone la síntesis del sistema de cog 
peración integral y una breve reseña de los acontecimientos 
en 10 años de la vida de la colonia, destaca algunos probl~ 
mas que explican su fracaso, Se expresa con admiración de 
Albert K, Owen y de los colonos, los califica de idealistas 
y se duele del fracaso de la empresa. 

2 KATSCHER, Leopold, "Owen's Topolobampo Colony, Mexico", The 
American Journal of Sociology, 2 (XII) sep 19061 145-17'S:" 
CSUL, BA~ 

La primera parte del artículo trata de las ideas sociales de 
Albert K. Owen, La se~unda parte expone con pormenores el 
proyecto de colonizacion, La tercera parte trata de algunos 
sucesos de la empresa, enuncia las dificultades que provee~ 
ron el fracaso de la colonia y emite algunos juicios sobre 
el líder. Termina con la cita de dos cartas de Owen al autor 
en que le informa la intención de proseguir la empresa colQ 
nizadora. 
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KNEELAND, Clarissa A. •tetters to Anita•, Fresno Clarion. 6 
(XII) feb 1945 - B(XIII) abr 1946. ilus. Colecci&í del profe
sor Agusdn Cortls Escanea, Los Mochis. BA. 
Coleccic!n de 15 artfculos que contienen las memorias de la au 
tora sobre la colonia de Topolobampo. Clarissa Kneeland vivi~ 
en su adolescencia los ~ltimos años de la colonia y permane-
cid algunos ds en el valle del Fuert:e. 

Contiene iiúormacioo anecddtica sobre los principales sy 
cesas de la colonizacioo, poco precisa en algunos casos. La in 
fórmacicSn es ds completa en lo que se refiere a la disolucidn 
d, la colonia, dispersic!n de los colonos en el valle y .su reps!, 
triacioo en 1913. Contiene fotograf!as tpmadas por el hermano 
de la autora - Ira ICneeland - en diversas etapas de la coloni
zaci&n. 

LINDSTR<M, C.F. ·A Brief History of Topolobampo•, The Integral 
Co-operator. 40(IV) die 1893 - 12(VI) oct 1894. BL, BA. 
El autor vivid en la colonia durante 2 años y fué editor del 
periddico en que aparecia su escrito. Relata los sucesos de 
la colonizaci&l entre 1872 y 1894. trata con amplitud el con
flicto entre CFCo y lCSICo. Señala con '11.fasis los errores de 
Albert K. Owen y sus se~idoresr trata de mostrar los procedl 
mientos autacratas del l!der en el gobierno de la colonia y 
su velada intencic!n de lucrar a costa de los colonos. 

OWEN, Albert Kimsey. The Credit Foncier Company i.1:s History 
in Brief. When, how and why organized, its great work, payments 
constructs and possessions. Prepared by ••• far the informati.on 
of the ·Secretary of Fomento, Hon. Manuel Femmdez y Leal. M§. 
nuscrito intldito fechado en Hotel Iturbide •México• el primero 
de agosto de 1893. 37 fojas. AKOC. HL, BA. 
Informe de Albert K. Owen a la Secretar!a de Fomento para de
fenderse de las acusaciones de Clristian B. Hoffman y seguid2 
res, y a su vez acusar a los adversarios de conspirar contra 
CFCo, con miras a la especulaci& con las tierras de los Mo-
chis. 

Es un esbozo histarico de las empresas de Topolobampo. 
Trata con detenimiento lo referente a lCSICo, la propiedad de 
las tierras de la colonia y la construcci& del canal de rie
go. 

Trata en la introduccioo lo referente a la situacic!n socioec2 
namica de Hlxico durante el porfiriato, y luego desarrolla la 
actuacic!n de 7 empresarios norteamericanos, 2 de los cuales 
trabajaron en el valle del Fuertes Albert K. Owen y Arthur 
Stilvell. Concluye con una exposici&i sobre el influjo norteA 
mericano en Mt!xico durante el porfirismo. 
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En el capftulo iv estudia la obra de Albert K •. Qwen co
mo promotor de ferrocarriles y reformador social. ,que son 
los dos centros de interés que explican la actuaci&i de es
te hoabre. Define a Owen como un cooperativista que prolonga 
los ensayos de socialismo utC,pico norteamericano del siglo 
zix. Enfatiza las contradicciones y !racasoa de la empresa 
colonizadora en relaci& a la controversia que provacc$ en E.!. 
tadoa Unidos. Presenta a Owen c0110 un hombre bien 1ntenci011§. 
do. recto, pero falto ~e sentido pr,ctico e incapaz de conc! 
liar sus ideales utc$picos con los de empresario capitalista. 

Es el resultado de una minuciosa investigacicSñ .sóbre 
fuentes que proceden de la ciudad de Nueva York, residencia 
ordinaria de Owen. El estudio no toca puntos de gran inteds 
como la vida de la colonia y su repercusic!n en el vallE! del 
Fuerte. 

El capftulo viii estudia la actuaci& de Ar:thur _Stilwell 
como promotor del ferrocarril de Topolobampo a traws de la 
empresa ªKanaas City Mezico and Oriente R.R. Co.•, -entre loa 
aiios 1900 y 1912. _ 

Es una obra imprescindible para el estudio del tema. La 
primera edici& aparecic$ en 1958. 

REYNOLÓs, lay. i't's1"' Utopia. El Caj&i., publiahed t,y the 
autor, 1972. 17 p •. 1 us mapa plana docs. BA. 
Estudia la colonizaci& de Topolobampo entre 1872 y 1899. In 
cluye las aemblazas biogr&ficaa de los ltderesa Albert K. 
Owen, Marie Howland, John W. Lovell. La obra- es rica en ilu.1 
traciones, reproduce importantes documentos, aporta- datos 
biogr,ficos soi.re colonos destacados, proporciona la n~ina 
de colonos y amplia bibliograffa especializada. Es la mejor 
obra de investigaci& que ha aparecido sobre el tema. 

Como lo sugiere el tftulo, la obra destaca las incon--
gruencias y fallas de la empresa y de Albert K. Owen, cuya 
imagen eierde todo car&cter idealista. Por sus fuentes, mét,2 
d9 y anllisis, ea una obra indispensable para el estudio del 
tema, aunque no baga referencia a los puntos de vista mexicA 
nos del suceso. 

Una de las princi~les aportaciones del.autor ea la lo
caUzaci&i. y recopilaci& de las fuentes norteamericanas. 

ROBERTSaf, Thomas A. A Southwes~m Utopia, 2a ed. Los Ange
les, The Ward Ritchie Press, 19 • XIII, 266 p. grabs ilus 
cuads. BA. 
Obra del hijo de un antiguo colono escrita con el propc$sito 
de exaltar la memoria de los pioneros que participaron ·en la 
aventura colonizadora. Es una narraci&i laudatoria, con'Stru
ida con datos verfdicos, equilibrada y sin fantas!as. La in
formaci& esd seleccionada para lograr la. imagen que el au
tor pretende. La obra ea amena, aunque recurre con exceso a 
las citas textuales. 
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El tema central es la vida de la caaamldad, aunque des
taca el papel de 0wen y de otros l!deres. No da gran impar-
tanela al cariz socialista de la empresa, sino mas bien al 
car&cter aventurero y pionero de la misma. Aporta valiosa in 
formaci& proviniente de las fuentes conservadas en califor
nia. Se editó por primera vez en 1947. 

La historiograf!a norteamericana se inició en 1893 

- perfodo de declinaci& de la colonia - con los escritos de Oven 

y Lindstrom (cldulas 4 y 5) de caricter polémico. Ambos escrito--· 

res participaron en la empresa y escribieron con el objeto de fun 

damentar dos posiciones adversas, durante el conflicto que divi-

dió a los colonos y tuvo repercusi& pc!blica en los Estados Uni-

dos. 

Las obras de Hope f Katscher (cldulas 1 y 2) aparecie-

ron poco despu&s del fracaso de la colonia, y aunque son de caris 

ter descripeivo toman partido en favor de Owen. 40 años ds tarde 

se escribieron las obras de Clarissa Kneeland y Thomas Robertson 

(cldulas 3 y 8) hijos de antiguos colonos y residentes de Topolo

bampo durante su juventud, ambas tienen el cañcter de apologfa de 

una empresa &pica olvidada por el p!blico norteamericano; realzan 

la figura heroica de Owen y de los colonos. 

La importante obra de Pletcher (cldula 6) apareció en 

1958. Es ya el producto de w,.a investigaci& cient!fica y su ex-

plicaci& ofrece una respuesta al l)l!blico norteamericano interesA 

do en los promotores del desarrollo mexicano y en la polémica que 

Owen provocó en su tiempo. La mis completa y reciente obra nort9A 

mericana es la de Reynolds (cldula 7) cuyo caricter bistoriogrifj. 
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co renueva la poláaica que divldicS a los colonos y toma _posición 

adversa a Albert: K. Oven. 

La historiografta norteamericana se desarrollcS sin rel1, 

el& con la mexicana y aunque Reynolds cita autores mexicanos no 

es para compartir sus estuclios. Esta corriente estudia la .coloni

zacicm de topoloballpo como un fen&neno norteameri~ano,. sin re,fe-

rencla al medio nexlcan:o, y de una u otra manera pa.i:ticipa de la 

polmica alrededor de la personalidad de Albert: IC. Owen. 

1.1.2 Bistoriograffa mexicana 

La historiograf!a mexicana sobre la colonizaci& 

de topoloballlpo se lnlcicS 40 años despuls del suéeso y con intere

ses diferentes alá norteamericana. Las obras producidas por his

toriadores mexicanos son., 

9 BASSOLS Batalla, Angel. El noroeste de M.!xico. Un estudio 8! 
ogr4fico econ&aico. Mbi90, UNAM, Instituto de Investigacio-
nes Econ.&aicas, 1972. 622 p. mapa cuads. BA. · 

10 

Wllsis geoecon.&aico de la región noroeste de Mlxico en la 
lpoca actual. F.ntre las conclusiones b&sicas, el autor afir
ma que el desarrollo agr!cola y comercial de esta zona •es 
el mis im~rtante y r4pido que registra la historia.de Mlxi
co y quizl de todo el tercer mundo•. Señala tambilm.'·que la 
econ.omta del noroeste se basa en el mercado norteamericano y 
por lo tanto es dependiente de 11. · 

F.n las piginas 449-452 trata de la colonizacicSn de Topg 
lobampo en completa dependencia de Mario Gill (c~uia 14}. 
Preseni:a el suceso como una curiosidad histcSrica, .sin ~efe-
rirlo a la tesis principal de su estudio. · 
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Breve reseña de la .colonizaci& de topolobampo. Señala como 
fuente a Mario Gill (cldula 14) pero depende casi por complJ! 
to de Valadls (cldula 19) y repite sus inexactitudes. 

GAMEZ, Ernesto. n· valle del fuerte. spi, 1955. 132 p. ilus 
map. BA. 
Obra bien documentada sobre la historia regional del valle 
del r!o Fuerte, de la conquista a 1916. Dedica 3 capltulos a 
la colonia de Topolobampo, a la que presenta como el inicio 
del moderno desarrollo de la regi& y origen de la ciudad de 
los Mochis. No muestra tendencia ideológica, en esta obra, 
tanto los colonos cooperativistas como Jobnston el capitali.! 
ta, son igualmente importantes como promotores del desarro-
llo del valle. 

El autor es vecino de la regi&. No cita sus fuentes,p~ 
ro es indudable que conoció las obras de Valadls y Robertson 
(cldulas 8 y 19)~ 

GARCU CANTO, Gastdn. El soct!lismo en Mlxtc;o. siglo XIX. Mf 
xico, Ediciones Era, 1969. 5 p. ilus inaps. (El hombre y 
su tiempo). BDIB, BA. 
La obra se divide en 4 partes, luchas sociales en ~co, 16 
breves monografías sobre temas socialistas, transcripción de 
documentos relativos al taaa. 18 breves biograffas de perso
najes relacionados con el socialismo. 

El objeto de la obra es el estudio de las doctrinas y 
movimientos socialistas, entre los que ocupa un lugar secun
dario la colonia de topolobampo. El capltulo xvi de la segun 
da parte hace el estudio sociológico de la empresa de Owen, 
para conclufr con una severa crltica a las ideas y sistemas 
del promotor. 

Por las fuentes empleadas, por el análisis y juicios crl 
ticos que aporta. es la mejor obra mexicana sobre el tema. 

GILL, Mario. •Mochis, fruto de un sueño imperialista•, W:!.tQ 
ria Mexicana. 5(II) oct-dic 19551 303-320~ BDIH. 
Esbozo del desarrollo socioecon&.ico del valle del rfo Fuer
te entre 1872 y 1925, construido alrededor de 2 importantes 
personajes, Albert K, Owen y Benjamin Francia Johnston. Pre
senta la colonización como parte de un proyecto imperialista 
norteamericano para explotar la región. 

GILL, Mario. La conquista de~ yallJ del Fuerte. México• Im
presora tknica Moderna • l9 7. 27 p. maps plana ilus. BA. 
Historia regional del valle del rlo Fuerte en su aspecto so
cioecon&nico, desde la &poca prehis~ica hasta 1955. Dedica 
un capítulo al estudio de la colonización, con información 
t:omada de Robertson, Valadls, Clarissa ICneeland y otras fuen 
tes (cldulas 3, 8 y 19). 
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La historia de la colonia se centra en Albert K. Owen 
de quien presenta una imagen heroica aunque critica sus ide• 
as y actos. A lo largo de la obra hace la apología del socij 
lismo y condena al imperialismo norteamericano. Trata tam--• 
bimt la construcción del ferrocarril y del puerto de Topolo• 
bampo. 

Del enfoque del estudio se desprende que la coloniza--· 
cic5n de Topolobampo fue el inicio del desarrollo del valle. 
El autor afirma que el objetivo primordial de Owen fue el dS 
sarrollo de las potencialidades de la regi&. 

LASTRAS Ram!rez, Juan Antonio, Topolowm,o, Albert ltimsey 
Owen. Un socialista en México (biograra. Los Mochis, Tall~ 
res Grificos de los Mochis "El Debate", sf. 384 p, ilus maps 
plana. BA. 
Biografía de Albert K. Owen en cuyo desarrollo se integra la 
historia de la colonización de Topolobampo. Usa las fuentes 
conservadas en la biblioteca CSUL. Esti ilustrada con abun-
dantes fotograffas originales dé la colonia. Contiene un apen 
dice con la versión castellana de "Letters to Anita" (cldula-
3) aunque no completa, La obra se publicó en 1971, 

LEYSON Pérez, Teófilo. Breve historia de los Mochis. Los Mo
chis, Ediciones Ago, 1969. 223 p. ilus. BA. 
Reseña los principales acontecimientos en la historia de la 
ciudad de los Mochis, de 1886 a 19691 termina con la descri~ 
cic5n de la misma en la época actual, Dedica 2 capítulos a la 
colonia de Topolobampo, con informacic5n tomada de Robertson 
a traws de Mário Gill (cldula 14). Las aportaciones del au
tor son de caricter anecdótico. 

17 QUINTERO, Filiberto L, "Historia panorúica de la regic5n del 
Fuerte" • CONGRESO MEXICANO DE HISTORIA, Estudios históricos 
de Sinaloa, Antonio Pompa y Pompa ed. Mhico, 1960, p 331-
372, BDIH, 
Historia regional del valle del Fuerte, de la conquista a 
1915. Presenta la colonizacic5n de Topolobampo como el inicio 
del desarrollo económico de la regicSñ. Explica el fracaso de 
la utopía por divisiones internas y fallas de organizacic5n. 
En la informacic5n depende de Robertson (cldula 8). 

18 VALADES, José c. "Topolobampo, la metrópoli socialista de 0g 
cidente•, El trimestre egonomico. 3(VI) oct-dic 19391 349-
398. BDIH. 
Primer ensayo mexicano sobre la colonización de Topolobampo, 
cuya fuente principal es. AHSRE. El relato se centra en la pe~ 
sona de Albert K. Owen, su ideología y sus acciones. Presen
ta un esbozo de la teoría socioeconómica de Owen y la conec
ta con la ideología utópica norteamericana del siglo xix. In 
curre en graves errores y omisiones por falta de información 
adecuada, 
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19 VALADES, José c. Topolobampo, la matrópolisocialista de Oc
cidente, Apuntes para. la historia de la ciudad· de la Paz, MI 
xico, Fondo de Cultura Económica, 1939. 62 p, BCM, BA. -
EdicicSn separada del articulo publicado por el autor en El 
trimestre econcSmico (cédula 18), con muy ligeras modificacig 
nes, 

La primera obra mexicana fue la de Valadés (cédu-

las 18 y 19) escrita en 1939 en un ambiente ideológico propicio al 

socialismo, lo que explica el interés del autor por realzar el C!, 

rácter socialista de la empresa, Las fuentes de Valadés son mexi

canas pero muy incompletas, de la historiografía norteamericana s,2. 

lo presenta vestigios, como la caracterizaci& de la colonia como 

un ensayo del socialismo utópico estadounidense, 

El resto de la historiografía mexicana se publicó a pa~ 

tir de 1955, y excepto García Cantú, tiene el carácter de histo-

ria regional y depende de las mismas fuentes, Valadés, Robertson 

y Clarissa Kneeland, Las obras de Bassols, Gámez, Lastras, Leyson 

y Quintero (cédulas 91 11 1 15 1 16, y 17) no rebasan el marco re-

gional y señalan la colonización como el principio del desarrollo 

del valle del Fuerte, sólo Bassols se abstiene de señalar explicl 

tamente esta relación, aunque por el carácter de su obra era el 

ds indicado para hacerla. 

La obra de Mario Gill (cédulas 13 .Y 14) aunque de carás 

ter regional, sitúa la colonizaci& como parte de un proyecto im

perialista de los Estados Unidos sobre México, como Valadés, enf!, 

tiza el carácter socialista de la empresa, aunque afirma que el 

verdadero ideal de Owen fue el desarrollo del valle¡ bajo cual---
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quier sistema socioecon&.ico. 

La principal obra de la historiograf!a mexicana es la de 

Garcfa cant4, que por sus fuentes y m&todo rebasa a las anteriores. 

Coloca la colonizaci& de Iopolobampo dentro de la historia del s.2 

cialismo en Múico, aunque·1a encuentra de muy poco valor sociali.1 

ta. Aporta una interesante crftica de las ideas de 0wen y de su em 

presa bajo criterios marxistas. 

La historiograf!a mexicana pone de relieve la figura de 

Albert IC. Owen e ignora por completo .la poláaicá en torno a la 

honradez de su empresa, como fue objetada en los Estados Unidos. 

Desde el punto de vista informativo, la historiograffa 

mexicana depende casi por ~ompleto de la norteamericanas las apo~ 

taciones de material propio son modestas y en puntos de menor im· 

portancia. La aportaci&i mexicana· a la historiograffa de Iopolo-

bampo es el doble enfoque del suceso como inicio del desarrollo 

del valle del Fuerte y como fruto de una empresa imperialista,sin 

embargo, hay que seftalar 1 que.estas afirmaciones se presentan co

mo hechos evidentes y no como conclusi& de una argumentaci& hii, 

tcSrica. 

1.2 Fuentes direc;tas 

Este apartado comprende la literatura que directa

mente se refiere a la colonizaci& de Iopolobampo_y que fue publi 
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Pllblicada o escrita durante el desarrollo de la empresa, En aten 

ción a sus características est~s fuentes se-clasifican en 3 grupos, 

material publicado, archivos y documentos inéditos, hemerograf{a, 

1,2,1 Material publicado 

20 

escrit!,! 

21 ntE CREDIT ~CIER. Ca.tPANY, Principles and By•Laws of The 
Credit Foncier Company. New York, The Credit Foncier Company, 
1886. 46 p. CSUL, BA. 

22 

Folleto para uso-de los accionistas de CFCo, Contiene, perso 
nal de la compañta, acta constitutiva, •0ur Principles•, re-= 
glamentos, ley de naturalizaci&i de MtSxico, contrato de colg 
~ización. (El ejemplar examinado esd mutilado). 

nm CREDIT ~CIER. COO'ANY. Prostectus. Showing the condi··· 
tions that called for ita format on, whit a full description 
of the plana, and the worlc already accomplished. Chicago,spi. 
19, 132-163 p. CSUL, BA. 
Folleto de ~ganda para atraer inversionistas hacia creo. 
Expone el aMlisis del sistema socioecon&nico norteamericano 
de la tSp®a para deD!OSt~ar la necesidad de abolir los monopg 
lios. Contiene al~ info~ción sobre la colonia de Topol.Q. 
balllpo, su organización~ sus princip~os. Se presenta a la C.Q. 
lonia como el intento de construir tma sociedad sin monopo•• 
lios, soluci& a los .problemas sociales. Por el contenido se 
deduce que fue eacrito entre 1890 y 1892, probablemente por 
Albert IC. Owen. 

Contiene un anexo con la reimpresicSn de las p.fginas 132 
a 163 de la obra, A Tramp in Society de Robert H. Cowdrey, 
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= HAHPL, José = Hágase la luz. Memorandum histórico · .. ;por, un 
colono de Topolobampo. M¿xico, Imprenta de Adolfo L. Parra 
Sucs, 1903. 26 P• BL, BA. 
Folleto publicado para responder a las acusaciones lanzada~ 
por los colonos disidentes en contra de Albert K, Owen, ref~ 
rentes a la propiedad de las tierras de los Mochis y Topolo
bampo. Contiene información general sobre las actividades de 
Owen en Sinaloa y en particular sobre la propiedad de los 
terrenos aludidos. El -autor fue director de la colonia. 

HOWLAND, Marie, Pa • s Own G rl a Novel. New York, John W. 
Lovell Company, 1890, 547 p. American Novelists Series,45). 
LC, BA. 
Novela que se desarrolla en el ambiente de un familisterio 
fourierista •. Ejerció mucha influencia sobre el púb\ico no~ 
teamericano que se interesó en los proyectos de Owen. Se ed! 
tó por primera vez en 1874. 

LOVELL, John w. A Co-operative City and The Credit Foncier 
of Sinaloa, New York, The Credit Foncier Company = 1886 = 18 
p, BL; BA, 
Texto de una conferencia sustentada por el autor ante ·1os s2 
cios del ·Manhatan Liberal Club" de la ciudad de Nueva ·york, 
el 19 de noviembre de 1886, Contiene una breve descripción 
del proyecto de CFCo, sus razones, sus objetivos .Y princi 
pios, Describe el modo de vida propuesto para Pac·ific City. 
Las ideas están tomadas de los escritos de Albert K. Owen, 

26 MULLER, William H, The New Departure. A Description of Pacif 
ic City, New York, The Credit Foncier Company = 1890 • 67 p. 
BL, BA. 
Colección de 4 ensayos sobre temas sociales escrito.s en 
Sewickley, Pa, entre 1886 y 1890, No se refieren a CFCo como 
tema central, aunque aportan alguna información sobre el pr2 
yecto, al que presentan como un intento de solución para los 
problemas de la sociedad, CFCo edita estos ensayos con fi
nes de promoción. 

27 OWE:<r, Albert K, The Credit Foncier of Sinaloa, A Social 
Study, = New York = publicado por el autor, 1885. 64 p. :ilus 
maps. CSUL, BA. 
Este folleto fue considerado el primer número del periódico 
CFS, Expone los problemas sociales de los Estados Unidos,las 
soluciones propuestas por Albert K. Owen y las bases de la 
proyectada colonia en Topolobampo, Contiene breves árdéulos 
del autor y de otras personas, reproduce artículos de perió
dico y correspondencia sobre temas sociales, sobre Topolobam 
po y su región, y otros temas. El objeto de esta publicacióñ 
fue promover la colonización de Topolobampo según las ideas 
sociales del autor, 
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La primera parte de este libro (p. 1-101) es la reproducción 
de Ihe red c er of Sinaloa. A Soci 1 Stud del mismo 
autor c dula • La segunda parte contiene art!culos de pe 
riodico y correspondencia sobre el tema. Iermtna con un artI 
culo biográfico sobre Albert K. Owen. · -

29 OWEN1 Albert K. Extracts from Newspapers, Explanatory of The 
Crffit Fon~ier Company~ New York, Ihe Credit Foncier Company 
• 87 • 5 P• BL1 BA. 
Colecci& de 13 artfculos y cartas publicadas en diversos p~ 
riódicos de los Estados Unidos entre octubre de 1886 y febre 
ro de 1887. Iodos estos escritos tienen caricter publicita-~ 
rio; contienen alguna informaci& sobre los colonos pioneros. 
El folleto está dedicado a los amigos de CFCo, para mostrar
les el creciente interés que despierta el proyecto coloniza
dor. 

30 OWEN, Albert K. Remarks to the Suscribers of Ihe Credit Fon• 
cier Company. • New York, spi, 1888 • 12 p. CSUL, BA. 
Folleto con fines publicitarios. Describe los logros de CFCo 
hasta septiembre de 1888 y el estado de la colonia. Contiene 
información sobre las finanzas de la compañía y una lista de 
objetos embarcados hacia Topolobampo. 

31 OWEN, Albert K. Integral Co-operation at Work 1 No. 2. New 
York, United States Book Company Successors to John W.Lovell 
Company • 1891 • 219 p. (Lovell's Polttical and Scien• 
tific Series, 38). LC, BA. 
Colección de 65 artfculos de diversos autores, oubltcados en 
periódicos norteamericanos y europeos entre 1888 y 1890. Los 
temas tratados son, problemas sociales en Europa y Estados 
Unidos,algunos principios de solución a los mismos, sistema 
cooperativo de Albert K. Owen1 contiene información sobre la 
colonia de Topolobampo. El objetivo del libro es dar publicl 
dad al sistema de cooperación integral. 

32 O\iEN, Albert K. Don'tl Nevertt and Alwavsttl • spi • 1892. 
S, 3, 2 p. CSUL, BA. 
Colecci& de 3 artfculos periodfsticos. Contiene recomenda•• 
clones de Albert K. Owen a las personas interesadas en ser 
colonos de Topolobampo. Algunas recomendaciones son instruc
ciones administrativas, otras son reflexiones sobre el coop~ 
rativismo, otras son exhortaciones de tipo emocional. 

33 OWEN, Albert K. Pacif\c City Studies. • Boston, spi, 1892 • 
3, 74 P• LC, BA. 
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.Colección de 15 ardcµlos periodísticos sobre "Pacific City" 
y su región, con fines publicitarios. El primer artículo, de 
Albert K. Owen, es una exposición general del proyecto colo
nizador. El segundo es una carta abierta de Albert K. Owen, 
con información sobre las finanzas de la empresa. El documen 
to 14 contiene un proyecto para el desarrollo industrial y 
ganadero de la colonia. El documento 15 contiene información 
sobre la vida de la colonia en 1891. 

34 OW~, Albert K. Remarks.(to the topolobampo Colonists).= New 
York, spi, 1892 = 11 o. CSUL, BA. 

35 

Folleto publicitario. Contiene una exposición sobre la colQ 
nia y sus necesidades. Expone el sistema de intercambio praQ 
ticado en la colonia, el sistema financiero en que se apoya 
la empresa y los requisitos económicos para ser colono en TQ 
polobampo. Expone el sistema financiero de "The Mexican-West, 
ern Railroad Company", constructora del ferrocarril de topQ 
lo'bampo. 

El folleto está fechado en .1882, lo cual es un error 
evidente, con toda seguridad la fecha es posterior, muy prQ 
bablemente es 1892. 

m,~ 1 'Albert K. A Dream of an Ideal City. London, 
and Comoany = 1897 = 15 p, LC, BA, 

Murdoch 

Resumen de los ideales de Albert K. Owen sobre Ciudad del Pª 
cífico; orácticamente· los mismos enunciados de 1885 al ini 
cio del movimiento. Se publica en el momento en que la 
utopía está por desvanecerse, y aunque expresa que el ideal 
no se ha reali.zaclo, manifies.ta la firme esperanza del autor 
en que se realizará. 

La versión castellana de este folleto está en la obra 
de García Cantú (cédula 12) aunque se objeta la traducción 
del primer párrafo "prefacio del editor". 

36 C"7E:~, Albert K. Toe Guernsey Market House Plan of Payments, 
~iew York, the Humboldt Library, 1897. 74 p. LC, BA, 
Expone el sistema de financiamiento para obras públicas por 
medio de la emisión de papel moneda redimible en servicios, 
trata de las ventajas del sistema y de su aplicación en la 
construcción de obras públicas en la ciudad de Nueva York, 
Ferrocarril Panamericano, Canal de Nicaragua y otras. 

37 o:..,'EN, Albert K. National. and. State, Auto-Highways. And their 
Concour~e of Industries ~nd Institutions Out of the City into 
the Country1 and the ~ays and Means to do It, = Baldwinsville 
spi, 1912 = 89 p. maps. LC, BA. 
Colección de artículos y cartas sobre el tema de construcción 
de carreteras; propone que sean propiedad del Estado y no de 
empresas privadas. Propone un sistema de financiamiento con 
emisión de bonos de la Tesorería. Propone una magna red de cª 
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rreteras.para la comunicaci& de los Estados Unidos. 

qwEN, Albert IC. Roads 1 Their Imiotance in Nat:ion Building. 
• Baldwinsville, sp{,· 19l3 • J. p. diag. LC, BA. 
Colecci&i de artfculos y cartas sobre el tema de las carre
teras y su control por el Estado. Propone una red de carre
teras y su construccidn por medio de una emisi~n de bonos, 
semejante a la empleada en la construccidn del canal de Pa
nad. 

OWEN, Albert K. Multi-Road Highways. • Baldwinsville, spi, 
1914 • 24 p. map. LC, BA. 
,Colecci&i de artfculos publicados por Albert K. Owen sobre 
la importancia de las carreteras en el desarrollo de los E,1 
,~os Unidos, la necesidad de que sean propiedad del pueblo 
y no de empresas privadas. Propone un proyecto para la comu 
nicacidn del pafs por medio de una red de 4 450 millas de 
carreteras de carriles mltiples. 

La mayor parte de las publicaciones contenidas en 

este inciso corresponde al genero de literatura publicitaria, pr,2 

ducida con el objeto de lograr fondos, colonos y ot:ras ayudas pa

ra la colonizaci&i de topolobampo. 

Este material aporta abundante informacidn sobre los 

proyectos de Albert K. Owen, tanto de la colonia como del ferroc-ª 

rril. Contiene planés, ideas y principios de acci~n, más que sus 

realizaciones prlcticas. Con este material se puede obtener una 

idea ,muy completa del pensamiento social de Albert K. Owen, de~ 

sistema de cooperaci&i integral y de la organizaci~n ideal de la 

colonia. 

Las obras señaladas en las cldulas, 24, 27, 28 y 31, a! 

canzanzaron gran difusidn entre el J)dblico cooperativista, mantu

vieron, las ilusiones de los colonos y el entusiasmo de miles de 
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.. , 
personas que apoyaron la colonizacian desde los Estados tinídos.La 

. •.'Í 
obra señalada en la cédula 36 expone un resumen de las ideas de 

Owen sobre el sistema •greenback" para el ·financiamiento de obras 
, ~ :-: 

pt1blicas, de mucha importancia para el conocimiento de lagJproyeg 

tos y empresas del líder. 

Las obras señaladas en las ctldulas1 37, 38 y 39· .. üus••• 

tran los Últimos grandiosos proyectos de Albert K. Owen "Jesputls 

del fracaso de las empresas de Topolobampo. Esta informací&i .es 

Útil para comprender mejor la personalidad del promotor d1iCla co

lonia, 

1,2.2 Archivos y documentos inéditos 

40 Al~ert Ki:nsey·pwen Collectión, Huntington Library, San Mari
no, California. HI., BA. 
Colección de 266 documentos inéditos en 1274 folios, manus-
critos en su mayor parte. Es una sección del archivo:·pe't'so-
nal de Albert K. Owen en el período 1873-1905, 

Contiene informatión sobre la colonia y el ferroéarril, 
en especial sobre cierto'S asuntos comos conflicto entre CFCo 
y KSICo, propiedad de las tierras de los Mochis y del- Sitio 
de la Ciudad, presupuestos del ferrocarril, proyectos de Al
bert K. Owen sobre las tierras de Topolobampo después ,,'del 
fracaso de la colonia·, monto de las inversiones en el valle 
del Fuerte, y otros, Es una fuente de primera importaneia· p~ 
ra el estudio de las empresas de Topolobampo. 

41 A~chivo Hist~rico de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
Mexico, D.F. 
Entre el rico acervo documental de este archivo se encuen--
tran numerosos legajos catalogados bajo el rubro "col.~i~a.-
ción• que contienen información sobre inmigración de colonos 
extranjeros y fundación de colonias. El legajo 10-20~29r~gru 
palos documentos de la colonia de Topolobampo entre· fg85 'y 
1894, La informacian se refiere a asuntos migratorios y a la 
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correspondencia cruzada entre esta dependencia y la Secreta 
ría de Fomento a propósito de la colonia. 

La corresponden1;ia entre la Secretaría de Relaciones~ 
teriores y la Legacion Mexicana en Washington entre 1872 y 
1897 • más de.150 ·legajos - contiene inf~rmación sobre rel2 
cienes diplomaticas y comerciales entre Mexico y Estados Uni 
dos, la opinión pÚbllca norteamericana sobre asuntos mexici: 
nos, construcción de ferrocarriles, colonización, inversio 
nes, etcétera. De manera esporádica aparece información s2 
bre las empresas de Topolobampo. 

Bajo el rubro •ferrocarriles• se encuentra información 
sobre el ferrocarril de Topolobampo. El legajo 302.9-1 se r,! 
fiere a un incidente sobre la suplantación del nombre de T2 
polobampo por ·Port Stilven•, en 1903. 

ICNEELAND, Clarissa A. Correspondencia cog la señora Anita Pa 
dilla viuda de Pe+ro 1 1940-1948. Coleccion de la familia Pei 
ro, Los Mochis, 4 folios. BA, 
Colección de 21 cartas fechadas en Black Mountain Sanctuary 
Parther, California, Esta correspondencia se realizó con el 
interés de reunir información para escribir la historia de 
la colonia, tanto por parte de Clarissa ICneeland como de Ani 
ta Padilla y otras personas de Sinaloa y los Estados Unidos 
(Prof. Conrado Espinoza, Sr. José C. Valadés, Sr, Manuel M2 
reno Rivas), 

Contiene información sobre numerosos detalles de la c2 
lonización, especialmente sobre los controvertidos, carece 
de información cronológica suficiente. Falta la corresponden 
cia de Anita Padilla a Clarissa ICneeland, que sin duda ayud9 
rá para aprovechar toda la riqueza de esta fuente, 

La parte más rica en información es un anexo a la carta 
del 11 de febrero de 1944, que contiene 2 capítulos de la 
historia de la colonia que empezó a escribir Clarissa lCne.! 
land (cédula 43), 

43 ICNEELAND, Clarissa A, History of The Credit Foncier Co-opera 
tive Colony of Topolobampo, Sinaloa 1 Mexico. ColeccióÍÍ de la 
familia Peiro, Los Mochis. 16 folios. BA. 
Escrito incompleto e inédito fechado en Black Mountain San~ 
tuary Parther, California, en febrero de 19441 comprende los 
2 primeros capítulos, Abarca de 1872 a 1881, de la llegada 
de Albert IC. Owen a Sinaloa, a la fundación de TTP, Contiene 
breve biografía de Alber~ l(, Owen y su lucha en la promoción 
del ferrocarril transcontinental, destaca la oposición de 
las compañías ferroviarias y financieras de los Estados Uni 
dos a los proyectos de Owen. 

El mecanoescrito de este documento va anexo a la carta 
de la autora a la señora Anita Padilla, de 11 de febrero de 
1944 (ver cédula 42). 
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44 Mapoteca de la Secretada de Agricultura y Ganadería. México 
D.F. 
Bajo el rubro •Estado de Sinaloa• se encuentran numerosos 111!. 
pas y planos referentes al ferrO(!arril y a la colonia de Io
polobampo. Los más importantes son los planos levantados por 
Fitch y tays con motivo del deslinde de baldfos en los Mo--
chis y topolobampo. 

45 Maooteca d.e la Secretarfa de Obras ~blicas. México, D.F. 
Contiene numerosos mapas y planos sobre el ferrocarril de T.Q 
polobampo y las obras portuarias realizadas en la bahfa. El 
material de esta rica mapoteca está minuciosamente clasifica 
do y catalogado. · 

46 National Archives and Records Seryice. Washington, D.c. 
Contiene las cartas de la bahfa de topolobampo levantadas por 
la marina norteamericana en 1868 (Truxton) y 1876 (Dewey). C.Q 
pias de ambas cartas est~ en la biblioteca del autor. 

47 OWEN, Albert K. The topolobampo Colony or the Ethical-Social 
Reformation of our day. An address by ••• to co-operators at 
Woolurch, England, march 15th 1894. Manuscrito inédito. 32 
folios. AKOC. BA. 
Escrito con fines de .divulgaci~n. Ofrece una reseña de los 
logros en la colonia de topolobampo, su organizacioo e ideo
logfa. Examina los problemas sociales de la época, en Esta-
dos Unidos principalmente, tales como, la propiedad, la ex-
plotaci~n del"trabajador, lg sobrepob.laciañ urbana. Enuncia 
algunas consideraciones t~ricas sobré estos asuntos y la~ 
nera como la colonia de topolobampo intenta resolverlos. 

El archivo personal.de Albert K. Owen (cédula 40) es de 

gran importancia por la cantidad y calidad de la informacioo que 

aporta. Entre los doCUD.entos de esta coleccioo est& la correspon

dencia de 0wen con los directores de la colonia, con inversionis• 

tas norteamericanos y europeos interesados en las empresas de to

polobampo, y con la Secretarfa de Fomento. 

De especial importancia es la correspondencia con moti

vo de los litigios entre CFCo y KSICo, que prop.orciona detallada 

informacioo sobre las tierras objeto de la disputa y el monto gl,e 
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balde las inversiones en las empresas ferroviaria y de coloniza

cidn. 

Los documentos de la Secretarla de Relaciones Exterio•• 

res, además de la informaci& directa sobre las empresas de Al··· 

bert K. Owen, permiten estudiar la opinicSn pública norteamericana 

y la polftica del gobierno mexicano sobre temas como, construcción 

de ferrocarriles, inversiones directas, inmigración, colonización, 

que forman el marco de referencia indispensable para situar las em 

presas de Topolobampo. 

Las mapotecas aportan los planos que permiten localizar 

con exactitud el trazo del ferrocarril, el canal de riego y los 

terrenos que sirvieron a las empresas de Albert K. Owen. 

1.2.3 Hemerograffa 

48 THE CREDIT FONCIER OF SINALOA. l(I) 9 jt.m 1885 - 291(VII) 15 
jul 1895. Organo de "The Credit Foncier Company". Hammonton, 
Topolobampo. HI., BA. 
La serie completa consta de 291 m!meros, que a partir del 90 
se puede citar por rutmero progresivo. Durante su primera et~ 
pase publiccS como semanario en Hammont:on, N.J. bajo la di-
reccicSn de Edward y Harte Howland (Nos. 1-137, jun 1885- mar 
1888). En su segunda etapa se publicó quincenalmente en Top,2 
lobampo bajo la direccicSn de Edward y Harte Howland C sep de 
1888 a die 1890), Harie"Howland (ene 1891 a sep 1893) e Ida 
Hogeland (oct 1893 a jul 1895). La segunda etapa comprende 
los números 183-291. 

Cubre casi todo el tiempo de operacidn de la colonia, 
desde su fase preparatoria. ~u objetivo fundamental fue la 
promocicSn de las empresas de Albert K. Owen y·de la coloniz~ 
cicSn en particular. Desempeñó el más importante papel en la 
difusión de las tdeas y proyectos de Owen, en la formacicSn y 
mantenimiento del espfritu que animcS a los colonos y a las 
personas que apoyaron la empresa desde los Estados Unidos. 
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Contiene, artfculos sobre la ideologfa del movimiento·, 
noticias sobre movimientos sociales en Estados Unidos y en 
Europa, información sobre CFCo, abundante correspondencia de 
los colonos y suscriptores del periódico. 

Proporciona abundante información sobre los colonos. Re 
gistra minuciosamente los movimientos de poblaciiSn e~ la co": 
lonia. Publica los documentos que atañen a la colonizaciiSn, 
tanto de los directores de CFCo como del gobierno mexicano. 
Contiene abundante informaciiSn anecdótica sobre la v.ida in--, 
tema de la colonia. · · · · · 

La información es notablemente parcial en favor de Al-
bert K. Owen y sólo a partir de 1892 empezó a dar cabida · a 
opiniones disidentes. Bajo la dirección de Ida Hogeland pu-
blicó severas crfticas a la direcclón de la colonia y a su 
ideologfat lo que fue causa di.recta de la supresión del pe-,-
riódico. · ' 

Es una de las principales fuentes para el estudio de la 
colonizaciiSn gracias a la continuidad de la información que 
proporciona. 

49 THE ~TEGRAL CO-OPERATOR. Published by "The Kansas-Sinaloa 
Investment Company". I) ene 1890 - 12(V) oct 1894. Enter-
prise, Kansas. BL, BA. 
IniciiS su publicación como una hoja anexa al semanario The 
American Nonconformist, de Enterprise, Kansas1 a partir de 
septiembre de 1891 se editó separado del anterior, bajo la 
sucesiva dirección de1 Christian B. Hoffman, A.R. Bradrick, 
Derrill Hope y C.F. Lindstrom. Su objetivo fundamental fue 
apoyar la obra de KSICo en la colonización de Topolobampo.Se 
publicaron 205 n&ieros en total. 

Hasta noviembre de 1892 las características de este pe
riódico fueron semejantes a las de CFS1 publicó artículos sg 
bre temas sociales, información sobre la colonia y correspon 
dencia de ~os colonos, con objeto de promover el sist~ma de 
cooperaci&i integral. 

A partir de noviembre de 1892 fue una tribuna -polémica 
en apoyo de KSICo en su conflicto con Albert K. Owen, carác
ter que se acentuó a partir de junio· de 1893. 

Contiene abundante información sobre los sucesos de la 
colonización, en especial sobre el conflicto entre KSICo y 
CFCo. Publica por extenso los puntos de vista de Christian B. 
Hoffman y Michael Flurscheim sobre la empresa colonizadora. 

Es la fuente más importante para conocer la oposición al 
proyecto de Albert K. Owen en los Estados Unidos, y los deta
lles del confllcto entre los dos l!deres más destacado·s de la 
empresa colonizadora. 

50 LA LIBERTAD. 286, 287, 290, 291, 292 de 18791 104, 107, 108, 
112, 113, 114, 119, 129, 130., 131, 135, 136 de 1880. Mlxico, 
D.F. HN.· 
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Periódico dirigido por Justo Sierra. En los n&neros citados 
publica el artículo de Albert K. Owen1 ·El Oriente y el Occ! 
dente. (Sinopsis de los esfuerzos que ha hecho el Occidente 
para establecer comunicaciones comerciales con el Orienterasí 
como las primeras exploraciones del Nuevo Mundo o conti-
nente interoceánico, que dieron por resultado el estableci-
miento y mejora de las rutas interoceánicas de las Américas 
del Norte, Central y del Sur. Dedicada respetuosamente a los 
presidentes de las repúblicas de Mlxico y los Estados Uni--· 
dos)". 

~MóNITOR REPUBLICANO. 37(37) 12 feb 1887, 37(103) 24 nov 
87. Mlxico, D~F. HN~ 

El nwnero 37 publica el artfculo ·La gran empresa socialista 
de mister Albert K. Owen en Topolobampo•, traducido de~ 
de Nueva York. El número 103 publica un escrito del colono 
J. M. Scally, en refutacioo de las falsas noticias sobre la 
colonia diwlgadas por Nichols. 

52 THE NE'i CITY. 1, 8 die 1892 - 25, 22 ene 1894. New York, N. 
Y. BL, BA. 
Organo oficial de CFCO en los Estados Unidos, Albert K. Owen 
editor. Este peri&tico nació para responder a las críticas 
contra Albert K. Owen y CFCo publicadas por The Integr~l Co
perator (cédula 49), desde su primer número desautoriz al 
citado peri&iico como vocero de la colonia. 

Publica artículos sobre temas sociales, noticias de la 
colonia y correspondencia de los colonos. A partir del núme
ro 13 (8 jun 1893) ataca con vigor a KSICO, a sus l!deres y 
a su periodico. 

53 OUR HATCHET. Devoted to mexican information and educacional 
interest. i, 15 oct 1902 - 37, 1° jun 1906. Sivirijoa, Sin. 
CSUL, BA. 
Periódico publicado por Ira D. Kneeland, antiguo colono de 
Topolobampo, con la intencioo de informar al pÚblico nortea
mericano sobre lo que sucedía en el valle del Fuerte, se in
teresara en las riquezas naturales de la regioo y en el fe
rrocarril que se estaba construyendo. 

Contiene información sobre los colonos de los Mochis des 
pués de la disolución de CFCO, en el período 1902-1906. -

Proporciona alguna información sobre sucesos anteriores, 
como el diario de viaje de la familia Kneeland de Denver a T.Q. 
polobampo en 1893, y el importante artículos •como la Sinaloa 
Sugar Company llegó a tomar la posesioo legal del canal", pu
blicado en el número 37. 
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Juni:o con las fuent:es· de i. aecci&i 1.2.2 la heme• 

rograf!a conat:it:uye la parte da rica. del mat:ertal informat:ivo.Dc; 

excepcional importancia es el periÓdico de la colonia (c"1ula 48) 

que aport:a informacicSn sob~e t:odos los aspect:os de ·las empresas de 

Topolobampo y permit:e const:ruir con exact:it:ud i. cronolog!a de 

los sucesos. La informacicSn cuant:it:at:iva scSlo ea cont:inua y com-

plet:a para los movimient:os .de poblacicSn de la colonia, y parcial

meni:e complet:a en lo que se refiere a la vent:a de acciones de 

CFCo en los Est:ados Unidos. Tambimi proporciona informacicSn sobre 

la procedencia de los. colonos y su aat:ividad profesional en el l!,! 

gar de origen. 

Para el per!odo mú cr!t:ico de la colonizacicSn, de 1890 

a 1894, se cueni:a con i. informaci& cOlllplementaria de otros 2 IJ!t 

riÓdicos (c"1ulas 49 y 52) que permite seguir el desarrollo de . 
los conflictos desde dos puntos de vista contrarios. Esta inforllljl 

cicSn permite observar el funcionamiento real de las empresas que 

participaron en i. colonizaci&, los defectos del sistema organi

zativo impuesto por Albert IC.-Owen, y la reacci& de los colonos 

ante los problemas econ&nicos. 

La informaci& hemerogdfica es rica en asuntos anecdcS

ticos y en 1~ expresi& de la ment:alidad de los colonos. 
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1.3 Material informativo sobre temas complementarios 

Bajo este rubro se encuentran aquellas fuentes que 

aportan informacicSn sobre acontecimientos que rebasan el lmbito 

de la colonia, pero que son indispensables paraa construir la ex-

plicacicSn histcSrica de la misma. Es imprescindible el conocimien

to de los siguientes temas, la pol!tica del gobierno mexicano so

bre ferrocarriles, colonizacicSn y enajenacicSn de tierras naciona

les, las relaciones entre M&xico y los istados Unidos, la promo-

ci& del ferrocarril de topolobampo, y el movimiento socialista en 

los istados Unidos a lo largo del siglo XIX. 

1.3.1 Colonizaci& y terrenos baldtos 

54 fflfilN DE LA ~H~~ AGRI~ MEXICANA. 21(XVII) 8 jun 1893, 
XVII) 8 novT 7cxvi1rl6 ene 1894, 8(XVIII) 28 feb 

1894, 24(XXVI) 25 jun 1902, 31(XXVI) 17 ago 1902. México, D.F. 
Publica infcmnacicSn referente a colonizacicSn, como, decretos 
gubernamentales, estadtsticas de inmigraci&, noticias sobre 
colonizacicSn y ardculos sobre el tema. BDIH. 

55 EL COLq«>. 1(1) oct 1895 - 24(111) oct 1898. México, D.F. HN. 

56 

PericSdico dedicado al impulso de la colonizacicSn en México. 
Publica numerosos ardculos sobre el tema, ·1nformacicSn legal 
y estadtstica. trata con detenimiento la colonizacicSn con m!_ 
xicanos repatriados~ 

xico, Tipograf 
cuads liaps. BDIH. 

Sostiene que la gran propiedad Ñstica no se debe a las mer-
cedes de la época colonial, sino a la polttica de deslindes. 
Clon pretexto de. oolonizacicSn. Exhibe datos sobre la forma
cicSn de muchos iatifundios y de las personas que los obtuvi!, 
ron. La informacicSn es parcial, no completa. 
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57 GONZALEZ y González, Luis·. "El hombre ·y la tierra•. Daniel. 
Cosía Villegas Historia moderna de México, La Rep4blica Res
taurada, la vida social, 2a ed. M~xico, Editorial Hermes, 
1974. p 3-146. BDIH. 
En la Última sección del estudio, páginas 129-146, trata el 
problema de la inmigración extranjera, los esfuerzos coloni
zadores de los gobiernos liberales y del Segundo Imperio. 

58 GONZALEZ NAVARRO, Moisés. La colonización en México, 1877-
1910. México, Talleres de Impresi&í de Estampillas y. Valores, 
1960. 160 p. ilus cuads. BDIH. 
Estudio de la obra colonizadora del régimen porfirista, sus 
antecedentes, la política gubernamental, la legislaciónJ. sus 
lo~ros y fracasos. Estudia también el fenómeno de la emigra
cion mexicana hacia los Estados Unidos, en la misma época. 

La obra de Moisés González Navarro es la más completa 
investigación que se ha realizado-sobre el tema de la coloni 
zación en la época porfirista. 

59 GOZ'iZALEZ NAVARRO, Moisés. "El Porfiriato. La vida social". 

60 

61 

Daniel Cosío Villegas Historia mode:, de México, 3a ed. Mé
xico, Editorial Hermes, 1973. xxxiv, 79p. ilus maps. BDIH. 
Estudia la inmigración extranjera y colonización durante el 
período porfirista1 la política ~bernamental y los supues-
tos en que se apoyó, su aplicacion y sus logros, la opinión 
pública. Trata también la política del régimen porfirista en 
materia de baldíos {p 187-216). 

= ? • .\CHECO, Carlos • Ex osición ue hace el S c etario de Fo
mento sobre la colon zaéi n de la Ba"a Cal fornia. México, 
Oficina Tioográfica de la Secretaría de Fomento, 1887.113p, 
cuads. BCM, BA. 
Obra publi~ada en respuesta a las interpelaciones de la pren 
sa, a prooosito del contrato concedido a Luis Huller y Compg 
ñía para el deslinde de terrenos baldíos y colonización de -
la Baja California. Contienes resumen de los ataques d~· la 
prensa, justificación de la legalidad del contrato., justifi
cación de la utilidad nacional de dicho contrato y justific~ 
ción de la política colonizadora del régimen. En el apéndice 
publica los documentos legales y estadísticas citadas en la 
exposición. 

SAKOLSKI, A.M. !he Great American Land Bubble. New York, 
Harper and Brothers, 1932. 373 p. ilus. LC, BA. 
Estudio sobre los grandes negocios fraudulentos y la especu
lacicSn en los Estados Unidos durante el siglo xix. El .capÍt!:! 
lo xiii "Railroad land jobbery•, p 275 ss trata de la espeCJ:! 
lación po·r parte de las empresas colonizadoras y con l~s ti~ 
rras afectadas por los ferrocarriles. 
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62 SANCHEZ•ALBORNO'Z, Nicolás. La población de América Latina. 
Desde los tielllpos precQlombinos al año 2 000. Madrid, Alian
za Editorial, 1973. 312 p. cuads grafs maps. (Alianza Onive.r 
sidad, 53). BDIH. 

63 

Síntesis de los estudios demogrificos sobre América Latina. 
El cap!tulo 5 contiene el estudio del fenómeno de inmigra--
ción europea en Amt!rica Latina en los años 1.880-1930. Si· 
túa el caso mexicano en :,:elación al fen&neno latinoamericano. 

Respuesta de Carlos Pacheco, Secretario de Fomento, a una in 
terpelación. de la Clmara de Diputados sobre la política de 
deslinde y ~j~ción de ter:,:enos bald!os. Contiene la exp2 
sición y justificación de los procedimientos del gobierno en 
esta materia. Publica varios discursos de los di-eutados que 
fueron pronunciados durante el debate que susoito la interp,! 
lación. La información se refiere al período 1881-1885. 

64 SECRETARIA DE FOMENTO. Memoria presentada al Congreso de la 
Unión por el Secretario de Estado y del Despacho de Fomento, 
Colonizacié5n Indust ia Com rcio de la e 8blica Mex· a 
Vicente R;va Palacio.~ xico, Imprenta de Francisco DLaz de 
Le6n, 187 • 559 p. maps cuads ilus. 8CM, BDIH. 
El capítulo iii (p 249-307) expone la pol!tica del régimen 
en asuntos ferroviarios, .transcribe al~os contratos cele-· 
brados con particulares para construccic5n de vías férreas; 
contiene estadísticas sobre la materia. 

El capítulo vii (p 441-452) expone la política del rég! 
men sobre colonización y enajenación de terrenos baldíos, e~ 
tad!sticas sobre tierras enajenadas, tarifas de precios para 
la venta de tierras nacionales, disposiciones legales sobre 
la materia. 

La informacic5n se refiere al per!odo1 diciembre de 1876 
a noviembre de 1877. 

65 SECRETARIA DE FCMENTO. Memoria presentada al Congreso de la 
Unión por el Secretario de Eseado y del DesJ>icho dé Fomento, 
Colonizacic5n1 Industria y Comercio de la Republica Mexicana, 
general Carlos Pacheco. ·corresponde a los años transcurridos 
de enero de 1883 a junio de 1885. México. Oficina Tipográfi
ca de la Secretaría de Fomento, 1887. 5 v. ilus maps plana 
cuads. BDIH. 
La introducción (v. 1) expone los principios de la política 
del régimen para promover el progreso nacional, entre cuyos 
factores se incl~yen la inmigración de capitales y colonos 
extranjeros. 

El capítulo iii (v. 1, p 183-228) contiene información 
sobre colonización, leyes de 1875 y 1883. catálogo y esta-· 
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d!sticas de las colonias existentes. 
El cap!tulo iv (v. 1, p 229-416) contiene información 

sobre terrenos bald!os i .ley de 1863 y otras disposiciones le 
gales, estad!sticas sobre deslindes, avalúas y enajenación -
de tierras nacionales. 

SECRETARIA DE F<11EN'IO. Memoria presentada al Congreso de la 
Unión por el Secretario de Estado t del Despacho de Fomento, 
Colonizacic5r;¡ e lndust7ia de la ReMlblica Mexicana, Inger;¡tero 
Manuel Fernandg Leal. 1892-1896.M xico, Oficina tipografica 
de la Secretar de Fomento, 1897. 521 p. ilus cuads. BDIH. 
En su sección primera (p 1-24) expone una reseña histórica 
sobre terrenos bald!os, de la Independencia a la ley de 26 
de mayo de 1894, la cual trata por extenso para justificar 
sus disposiciones. 

Contiene un catflogo de las colonias existentes en la 
República, agrupadas en oficiales y particulares. transcribe 
disposiciones legales sobre bald!os y colonización, publica 
información·estadística sobre estos asuncos. 

OROZCO, Wistano Luis. Legislación y 1urisprudenci3 sobre te
rrenos bald!os. México, Imprenta de El tié!llpo, 18 5. Edici&í 
facsimilar por Edi~iones el Caballito, México, 1974. xiii, 
1154, xiii p. cuads. BDIH. 
Contiene minuci.Qsa recopilación de documentos legales sobre 
terrenos bald!os, desde la época colonial hasta 1895, y los 
procedimientos administrativos para el deslinde y adjudica-
ción de los mismos. Estudia la legislación sobre coloniza--
ción, desde lá Independencia hasta 1895. Contiene. las opinig 
nes del autor sobre la política de colonizacioo y enajena---
ción de bald!os del régimen porfirista. · 

68 VALLARTA, Ignacio L. Ad uisicic5 de m s bi 
extranjeros. Manuscrito nedito • .M xico, junio 
chivo Hist6rico de la S99retar!a de Relaciones 
expediente 395-PB-3, folios 14 a 125. BA. 
Respuesta a una consulta hecha por la Secretar!a de Fomento, 
sobre el proyecto de ley de colonización y terrenos baldíos 
que se promulgó el 15 de diciembre de 1883. Contiene un miny 
cioso estudio histórico y jurídico sobre colonización, adqu!, 
sición de minas y propiedad raíz por extranjeros. trata en 
especial sobre las restricciones legales en estas materias 
que la jurisprudencia mexicana hab!a impuesto a los extranj~ 
ros, aboga .por la conservación e incremento de dichas res--
tricciones. 
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Este inciso comprende obras historiográficas,publi 

caciónes gubernamentales·, documentos inéditos, que pemiten el e.§_ 

tudio·de la política del gobierno porfirista para impulsar el d~ 

sarrollo nacional, oor med.io de la colonización y enajenación de 

tierras nacionales, Aunque la información es fragmentaria y di.§. 

continua, permite destacar las líneas generales de esa política, 

Se incluye la obra de Sakolski (cédula 64) porque los fenómenos 

de especulación en ella descritos, pueden dar alguna luz sobre 

ciertos aspectos de las empresas de Albert K. Cwen en Topoloban:po, 

1.3,2 Socialismo norteamericano del siglo XIX 

69 BESTOR, Arthur. Backwoods Utoplas, 2a ed, Philadelphia, Uni 
versity of Pennsylvania Press, 1970, x, 330 p, :!A, 
Histo.ria de las comunidades socialistas utópicas de los Estª
do.s .Unidos entre 1663 y 1829, en especial el movimiento m,e
nita. Estudia las relaciones de estos movimientos con la 
ideología eu'.C"Opea; encuentra sus orígenes en las corr.unidades 
protestantes radicales del siglo xvi, Contiene un estudio bi 
bliográfico sobre el tema, 

70 COLE, G, D. H. Historia del pensamiento socialista, 3a cd, 
México, Fondo de Cultura Económica, 19M. 7 v. 3DIH, 
El capítulo xiii, del volumen 2 trata los movimientos socia 
listas dé los trabajadores· norteamericanos en la segunda mI 
tad· del siglo xix. Entre ellos estudia el movimiento "green 
back", que tuvo _influend~ en la fomaci.ón de fa ideología 
de los colonos de Topolobampo, 

71 EGl3ERT, Donald Drew and Stow PERSCNS, edits. Socialism and 
Ame.r' can L fe. Princeton, Princeton Uni vers ity Press, 1952. 

v. Princeton Studies in .American Civilization, 4). BA. 
El primer volumen contiene 14 ensayos sobre las teorías y 
prácticas socialistas del mundo occidental, en relación al 
pueblo de los Es~ados Unidos, El segundo volumen contiene 
un extenso estudto bibliográfico sobre el tema, 
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HERTZLER, Joyce Oramel. The Historv of Utopian Thougth. New 
York, Cooper Square Publishers; 1955, 321· p. BA, 
Estudia -el pensamiento utópico en los profetas de Israel, en 
Platón, los Evangelios, san Agustín, en el medioevo y ·en los 
pensadores modernos eurooeos y norteamericanos, hasta .el si 
glo xix •. Analiza el contenido social del pensamiento utópico, 
su contribución al pensamiento occidental y sus limita~iones, 

73 HOLLO'-'t'AY, Nark. Haevens on Earth, Utopian Communities in 
America, 1680-1880, Za ed, New York, Dover Publications Inc., 
1966, 246 p. ilus maps, BA. 
Contiene una introducción sobre el desarrollo del pensamien 
to utópi~o occidental, desde Platón, Estudia las principales 
comunidades utóoicas nortea~€ricanas, analiza su ideología y 
resultados prácticos. Se refiere a la colonia de Topolobampo 
como el último ensayo en gran escala del socialismo utópico 
norteamericano del siglo xix. 

74 KF:-.'!, Alexander, "Co-operative Commun.j.t.ies in the United 
States", 9ulletin of the Deoartment of Labor, 35, jul 1901 , 
563-646. CSUL, 5A. 
Catálogo de las principales coraunidades utópicas que 
ron en los Estados Unidos a iines del siglo xviii y 
,ei xix; con la descripción de cada una., Entre ellas 
la colonia de Topolobampo, cuya descripción contiene 
titudes. 

existia 
durante 
coloca 
inexaQ 

i5 }~'!)OZA, Angélica. "Libre pensamiento y humanitarismo en los 
Estados Unidos"; Cuadernos Americ'anos, 46(4) jul-ago 19491 
119-148. BDIH. 

76 

77 

Trata el desarrollo del pensamiento social norteamericano d.!! 
rante el siglo xix. Clasifica a la colonia de Topoloba~po en 
la corriente del "Social Gospel". 

XELSO:r, Edward, !he Conll)any and the Community. 
University of Kan~as, 1956, 433 p, Uus. UKI.. 

Lt!lwrence, 

Historia del desarrollo de la ciudad de Enterpri.se, Kansas, 
en la segunda mitad del siglo xix y del papel que desempeñ!, 
ron las empresas industriales de Christian Hoffman (padre). 
Contiene información sobre la vida, ·actividades empr,esari!, 
les y sociales de Christian B. Hoffm.:in en la mislllél,-ciudad de 
Enterprise, Hace referencia a las acti,vidades de Hoffman en 
Topolobanipo. 

NOYES, John Humphrey, History of t\meri.can Socialisms·; 
York, Hillary House f'ublishcrs, 1961. 678 p, BA, 

New 

Obra escrita en 1869 por el líd~r de la comunidad d.e: Oneida, 
una de. las más importantes dentro del socialismo utói,iJ,.co nor, 
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teamericano. Estudt,.a ·las comunidades utópicas de los Estados 
Unidos entre 1750 y 1869, consigna su ideolog!a, organiza--
ción y resultados prácticos. Entre sus conclusiones señala 
que las comunidades apoyada en principios religiosos obtuvie 
ron el mejor éxito. -

78 SCHELLHOUS, Edwin J. Evil1 its Cause and Remedy. San Franci~ 
co, Bacon and Company Book and Job Printérs, 1885. 36 p. 
CSUL, BA. 
Estudio de la sociedad norteamericana de ese tiempo, que pr~ 
tende señalar los· principales males y sus remedios. Algunos 
puntos tratados. son, propiedad de la tie.rra, trabajo, siste
ma monetario, transpoJ:'.tes, sistema electoral, impuestos, pa
go J?Or servicios públicos, sistema poU:tico, alcoholismo, ti 
ranta eclesiástica, estatutos penales, educacic5n. El autor 
fue destacado colono de Topolobampo. 

79 SCHELLHOUS, Edwin J. The New Reoublic. New York, John W, 
Lovell Company = 1888 =·iv, 5, 345 p. cuads. LC, BA, 
Estudio sociopolítico del sistema norteamericano de la época, 
Contiene consideraciones históricas y observaciones críticas 
al sistema político imperante. Señala los graves problemas 
sociales y expone los principios sobre los que deberá esta-
blecerse la verdadera .democracia. El libro fue escrito antes 
de 18831 su autor fue colono de Topolobampo. 

80 SEARS, Charles. The North American Phalanx1 an Ristorical and 
Descriptiva Sketch. With an introduccion·by Edw.¡Lrd Howland. 
New York, The Credit Foncier Company • sf z 22 p. CSUL, BA. 

81 

82 

Estudio descriptivo de la sociedad utópica •the North Ameri
can Phalanx• inspfrada en las ideas de Fourier, que funcionó 
en New Jersey entre 1843 y 1856. Este escrito influyó én Al
bert K. Owen para la elaboración del sistema de cooperación 
integral. (El ejemplar examinado está incompleto, falta una 
página de la introduccic5n y 2 del texto). 

UNGER, Irwin. Therfreenbacf ~ra. A Social and Political His
tory of American ~nance, ~a 5-1879, Princeton, Princeton 
University Press, 1964, 464 p. cuads, BA, 
Historia de los problemas financieros norteamericanos a rafz 
de la guerra civil. Trata por extenso el problema de la re-
dención de los •greenbacks• con sus implicaciones sociales y 
políticas, Incluye extensa bibliografía sobre el tema. 

WILSON, Edmund. Hacia la estacic5n de Finlandia .• Ensayo sobre 
la forma de escribir y hacer historia. Madrid, Alianza Editg 
rial, 1972. xii, 572 p. (El Libro de Bolsillo, 425). BA. 
La segunda parte_de esta obra contiene el estu~io del pensa
miento y realizaciones ·del socialis~o occidental moderno, de 
Babeuf a Len'tn, El cap!tulo 4 estudia el socialismo norteam~ 
ricano dél siglo xix. 
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El material historiogr4fico inclufdo en esta sec-

ei6n permite el es~udi.o clel pensamiento socialista norteamericano 

a lo largo del siglo XIX, de los numerosos ensayos ut4picos real!, 

zados y de las luchas sociales del pµeblo nort:eamericano ante el 

avance del sistema capital~sta. Esta lnformaci& es indispensable 

para la éxpllcaci& hist4rica de la colonia de topolobanapo, ya 

que permite comprender el ambiente en que se form4 la ideología 

de Albert K. Owen y la mentalidad que an~ y sostuvo a millares 

de personas que directa o indirectamente partlctparon. en la elDPr.! 

sa colonizadora. 

1.3.3 Relaciones diplomlticas y comerciales entre Mlxico y los 
Estados Unidos. 

83 BERNSTEIN, Harry. Madas Romero. _1837-1898., Mlxico, Fondo de 
Cultura Econ&mica, 1973. 3S1 p. ($e(:Ci&!: de Obras. de Histo--
ria). BA. · 
Biograffa de Mat:!as Romero, quien fuera ministro mexicano en 
Washi~ton durante largo tiempo, bajo los gobiemos de Beni
to Ju!rez y Porfirio D!az. A través de la vida del personaje, 
el autor aborda importantes temas sobre las relaclones dipl.Q. 
dticas entre M4xico y Estados Unidos. 

84 BOSCH Garcfa, Carlos. base o c te i 
unidense. Mfxico, UNAM, Facultad de- Filoso! a y Letras, 
166 p. (Ediciones de Filosoffa y Letras, 72). BDIH, BA. 
Estudio de los lineamientos ~slcos de la pol!tica exterior 
de los Estados Unidos en el siglo xix y de sus efectos sobre 
tres principales zonas, M4xico, el Caribe y el Pacffico. 

Respecto a la influencia de la polftiéa norteamericana 
sob~ M&xico, el autor señala que el imperialismo presenta 
dos intereses principales, primero la posesi4n de territo--
rios, despu&s el control del comercio, las inversiones priv~ 
das y gubernamentales. 
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85 COSIO VILLEGASt Daniel. ªEl Porfiriato. La vida polttica ex
terior, parte segunda·. H~ffº'~t QIOd'ffl da_MIXipo,2a ed. M! 
xico, Edito~ial Hermes. 1 • 7 p. i .us. BDIH. 
Historia de la polttica exteriQr me'Xicana duránt.e la &poca 
porfirista. Trata las relaciones internacionales con los Es-
tados Unidos, con Espafta, Francia e Inglaterra. ·· 

86 on 

87 

88 

eorgetOwn 

~studio sobre el origen y desarrollo de la pol!tica de los 
Estados Unidos sobre Ml:xico, '1821-1920. El punto medular del 
estudio es el gradual crecimiento de la penetracil5n económi
ca durante la ipoca porfirista, la influencia del capital 
norteamericano en el desarrollo de Mttxico y sus relacione$ 
con la revoluci&i de i910. 

HANSEN, Roger D. La polftipa del fe9!~~o lll§Xicano, 4a ed. 
Mlxico, Siglo xxi Editores S.A.,§ ~ p. cuads. (Socio• 
log(a y Polttica). BDIH, BA. 
Historia del desarrollo econ&nt.co de ~xico, de la Indepen-
dencia a nuestros dtas. El cap!tulo 2 t~ata el desarrollo d!,! 
rante la &poca porfi.rista, con la infOJ;111actan cuantita~iva 
que ofrece la Histor\l moderna de Mfx&co. 

N1COLAU D'Olwer, Luis. ªLas inversiones extranjeras". Daniel 
Costo Villegas, Hi·· moderna de Mf¡iso. El Porfiriatoa 
vida econ&nica 11. co, Editorial Hermes, 1965. p 973-
1185. cuads ilus. BDIH. 
Estudio sobre las inversiones extranjeras, directa.a e indi-
rectas, durante la &poca porfiriana., Trata las inversiones 
por sectores de la economta, por patses inversionistas, por 
sectores y patses conjunta,mente. Concluye con el estudio de 
los efectos de las inversiones extranjeras sobre la economía 
mexicana. 

89 PLETCHER, David M. !Am~e~~c~..9il~~~~J!~¡¡Q],g&~bD..~en;JJ 
west Mexico 1876- • issertat Oi'i. Ch cago., 
Chicago, 1946~· U, 3 5 p. map cuads. UCL. 
Estudia las inversiones norteamericanas en los siguientes r~ 
mos, ferrocarriles, minas, tierras, colonizacic5n, agricultu
ra, industria y comercio. Trata brevemente la colortizaci~n 
de Topolobampo. 

90 PLETCHER, David M. "Mfxico, campo de inversi.ones nort8.!l,llleri• 
canas, 1867-1880". Htst:oria mexicana. 4(II) abr•jun 1953, 
564-574. BD1H. 
Estudio de los factores y circunst:anclas que atrajeron y es• 
torbaron las inversiones norteamericanas en M,xlco. El autor 
considera que el pedodo 1867-1880 fue el preludio del impe
rialismo norteamericano sobre Mlxico. 
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ROUX-LOPEZ, Francis. El surgimiento del imped.atis~9·~&.ti 
co o/ los Estados Unidos. La penetraci6n econ6mica de -~exico 
(iS 6-1910). Tesis i:1rofesional inédita. México, UNAM, Facul
tad de Ciencias Polfticas y Sociales, 1963. 135 p. cuads. 
Bct'NAM. 
La primera parte trata el surgimiento de los Estados Unidos 
como potencia imperialista en el siglo xix. La segunda, par
te trata la penetración econlSmica norteamericana en ·' ·México 
durant.e la época porfirista. Aporta infc,rmaci!Sn · cuantitativa 
sobre las inversiones norteamericanas y europeas. · 

92 SCHHITT, Karl M. Nexico and the iJnited States 1 .1821-1973.Con 
flict and Coe:icistence. Xew. York, London,. Sydney, Tqronto, 
Joh.'l Wiley and Sons, Inc, 1974. 283 p. cuads. (Americ¡¡ artd 
the World). B.:\. 
Historia de las relaciones diplomáticas entre México y los 
Estados Unidos en la época indicada, con especial atención a 
los puntos conflictivos. El capítulo iv· trata las relaciones 
en la época porfirista y el establecimient.O .de la dependen•• 
cia económica. Contiene un estudio bibliográfico sobre el t~ 
ma. 

VE...\:'iSE LAS CEDULAS 1 6, 41 y 68. 

Las obras historiográficas r fuentes primarias in• 

clu!das en este ap;irtado permiten· el éstu,dio de la "penetra~ión 

pacífica" o gran empresa del imperialismo norteamericano sobre M,i 

xi.ca, desde los ángulos de las relaciones diplomáticas·, opinión 

pública y aspectos propiament~ económicos o políticos. El tema es 

necesario para el estudio de la colonización de Topolobampo porque 

las empresas de Albert K. Owen formarc;,n parte del movimiento de 

"penetración pac!fica". 
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Ferrocarril de !opolobampo y política ferroviaria mexicana 

ANDERSON, Alex D. The Topolobamoo ?acific Railway. Washing-
tqn, Gibson Brothers, ia82. 88 p. cuads maps ilus. CSUL, BA. 
Folleto de promocidn para atraer inversionistas. Trata las 
ventajas del ferrocarril propuesto por Albert K. Owen, en e.§_ 
pecial las .referentes al comercio de Oriente, a la minería y 
otras riquezas mexicanas de la región servida por el ferroc!_ 
rril. Inclµye datos estadtsticos sobre la región. 

94 Railway 
Bróthers, 

95 CALDERON, Francisco R. "Los ferrocarriles". Daniel Cos!o Vi
llegas. His¡toria moderna dS México. El Porfi.riato, vida eco
nómica I. M&xico, ·Editorial Hermes, 1974. p 483-634. cuads 
maps. BDIH. 
Estudia la política ferroviaria del régimen porfirista, sus 
problemas y sµs logros. Trata brevemente la colonización de 
Topolobampo y la construccicSn del ferrocarril Te:itas•Iopolo-
bampo con información tomada de Mario Gill. (Cédula 14). 

96 COATSWORTli", John ·.H. Crecimiento c·ontra desarrollo. El impac
to económico de los ferrocarriles en el Porfiriato, México, 
Secretarla de Educaci<Sn PÚblic.a, 1976. 2 v. cuads grafs maps. 
(Sep Setentas, 271-272). BDIH. 

97 

Trata el problema de los transportes en la época porfiriana 
y la política adoptada por el régimen en.esta Diat!ria. Anal! 
za el efecto de los ferrocarriles sobre la economia nacional, 
las consecuencias de que fueran constru!dos por empresas ex
tranjeras y el efeot:o sobre la concentración de la tierra. 

Contiene un apéndice metodológico y aporta información 
cuantitativa sobre ei tema. 

La Última parte de este ensayo analiza los efectos del ferrQ 
carril en la organización espacial y regional de México du-
rante la época porfiriana. Destaca los -efectos económicos y 
políticos, en especial la vinculaci&t de la economía mexica-
na con los Estados Unidos. · 
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KERR, John Leeds with Frank DOOOVAN. Defttination Topolo~o. 
San Marino, Golden West Books, 1973. 27 p. cuads maps plana. 
BA. 
Historia de la construccic5n del ferrocarril de Topolobampo. 
Brevemente se refiere a Albert K. Owen como primer promotor. 
Trata por extenso la etapa cQrrespondiente a "Kansas_-.Ci,ty Mj! 
xico and Oriente Railroad Company". Contiene infc:irmacic5n so
bre el ferrocarril Chihuahua al Pacífico. 

Washington, Gibsón Brothers, 188. BA. 
Informe de la exploracic5n de la ruta Alamos•Mazatl.ln., como 
ramal del ferrocar,ril de Topolobampo~ Contiene informacic5n 
sobres agricultura, recursos minerales. recursos f~estales, 
mano de obra y posibilidad_es de construir·· la ltnea. 

MC !\'EELY, John H. "The Railways ~f Mexico". Southern Studies 
l(II) spring 19641 2-56. fots mapa. CSUL, BA. 
Historia del desarrollo ferroviario de M&cico eQtre 1837 y 
1963. Estudia la política.gubernamental, la consttuccic5n de 
las v!as flrreas y el proceso de nacionalizacic5n. Incl;ilye am 
plia bibliografía sobre el tema. 

HOSK, Sanford A. "A Railroad to Utopia". The Southweüfern So 
cial Science Ouarterly. 3(XX) die 19391 243-259. es , BA. 
Breve historia de las gestiones de Albert K. Owen en ia con,! 
trucción del ferrocarril Texas-Topolobampo. Tra~a brevemente 
de la colonizacic5n y de los trabajos pos.teriores en la cons-
trucción de la vía r,rrea. · 

103 o~, Albert K. The Austin-Topolovampo Paciftc . Railroad 
Route, Washington, spi, 1875. 69 p. map, CSUL, BA. 
Contiene la información acumulada para el dictamen del Cons~ 
jo de Ingenieros de la Secretaría de Guerra de los Estados 
Unidos, sobre el proyecto de ferrocarril Norfolk-Topol~bampo, 
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OWEN, Albert K. Tbe 9ustin-Tovolovampo Pacific Highway. 
Washington• spi, 18 6. 8 p. LC, BA. · 

= 

Informe a la comisicm de ferrocarriles del Senado de los Es
tados Unidos sobre la solicitud para la exploiacicm de la I'Y. 
ta ferroviaria Austin-Topolobampo. 

OWEN, Albert K. The Austin-Topolovam,po Pacific Survey. Philª 
delphia, Henry Carey Baird and Company, 187T. 31 p. LC, BA. 
Argumentacicm de Albert K. Owen en la Casa de Representantes 
en apoyo al proyecto del ferrocarril Austi.n-Topolobampo.· 

106 OWEN, Albert. K. The Topoloyampo Pacific. sl, spi, • 1878 = 
26 p. CSUL, BA. 
Folleto de propaganda para la promocicm del ferrocarril de 
Topolobampo. Contiene art!culos p.eriod!sticos y correspondeB 
cia sobre el tema. Lo más interesante es una c¡¡rta del cón-
sul norteamericano en la Paz, sobre la bahía de !opolobampo 
y el propuesto ferrocarril. 

107 OWEN, Albert K. _.T=.y.::¡e~AP!!~~~-~-~'\Mf-~~~~~~ 
Conun ria · t = 

p. cuads. L , BA;. 
Folleto escrito para información del Senado de los Estados 
Unidos sobre el ·proyecto de ferrocarril transcontinental. De 
sarrolla los .siguientes puntosa el ferrocarril propuesto es 
la ruta más corta entre Europa y Asia, es necesario prolon-
gar los ferrocarriles norteamericanos en territorio mexicano 
con objeto de incrementar ei comercio, es conveniente incre
mentar las relaciones con México. Contiene un apéndice con 
información sobre ferrocarriles mexicanos. 

108 OWEN, Albert K. The Texcoco-Huehuetoca C¡JJ,al. PropQsed as a 
Basis to Issue treasury Money, and to Inatigurate a National 
System, to fultiply and to Diversify Home Industries. Phila
delphia, Henry Carey Baird and ComP4Dy, 1880. 120 p. LC, BA. 

109 

Coleccicm de cartas al general Porfirio Díaz y a otras pers2 
nas, a propósito de la construcción del desagüe del valle de 
México. Propone el financiamiento de la obra por medio de la 
emisión de. moneda de la Tesorería. 

OWEN, Albert K. The MiUtary, Postal and Cgmmercial Highways 
of Mexico and the United States. Philadelpfiia, Henry Carey 
Baird and Company, 1880. 99 p. CSUL, BA. 
Colección de cartas de Albert K. Owen a Porfirio D!az y a 
otras personas,sobre el tema de construcción de ferrocarri
les con financiamiento de la Tesorería de la Nación. Incluye 
un artículo sobre.el comercio entre los aztecas, y otro so-
bre el modo de garantizar el respeto del sufragio en las vo
taciones pdblicas. 

• 
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ltO = OWEN, Albert J... = InterestLng Data Conc.erning thé Harbor 
of Topolobanipo and the State of Sirialoa, Mexico. Washington, 
Gibson Brothers Prtnt~rs, 1883. 35 p. cuads. LC, BA. 
Folleto de propaganda para la construcción del· ferrocarril 
Norfolk-Topolobampo. Contiene información sobre los propue.§. 
tos ramales a Mazatlán y Atamos, sobre el movimiento come~ 
ci~l del citado puerto, y la descripción geográfica y etng 
grafica de Sinaloa, 

111 OWEN, Albert K., w. K. ROGERS et al. Reports and Letters 
Relati o Tonolobamoo Harbar Sinaloa· Mexico. Supplement 
to "The Credit Foncier of Sinaloa" No, Washington, spi, 
1886, 44 p. CSCL, BA. 
Folleto de propaganda, Contiene informes y correspondencia 
que describen el valle del río Fuerte y sus alrededores, Trª 
ta de manera optimista la potencialidad productiva de la re 
gión, Contiene un suplemento con la ley dé colonización vI 
gente en la República Mexicana, 

112 OW~, Albert K, The :-1exican-Westen1 Railroad Company 1 Let 
ters, ?.enorts 1 etc, sl, spi, 1892; 35 o. CSUL, .BA, 
·Folleto de propaganda, Colección de reportes y corresponden 
cia referente al ferrocarril Texas-Topolpbampo, Trata de mo~ 
trar la factibilidad del ferrocarril y sus ventajas comerciª 
les, 

113 OWE'S, Albert K. .,.T,¡;h~e._P.....,ro,..b_,l .. e""m""s_-;o;-f.,.· --;t~h,..·e.___.H,..o.,.u=r· New York, The 
Humboldt Library, 1897. 37 p, LC, BA, 
Colección de 9 estudios sobre temas monetarios, -Afirma el au 
tor que la moneda con base oro es opresiva al pueblo porque 
lo pone en manos dé los financieros. Propone una moneda re~ 
paldada por las verdaderas riquezas de una nación, esto es, 
el trabajo y los recursos naturales, 

114 SECRETARIA DE FOME:ITO. Colección de leyes, decretos, disposi 
cion9s 1 resoluciones y documentos lmportantes sobre caminos 
de fierro, Arreglada en el ar.chivo de la Secretaria de Fornen 
to, Mexico, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1882 - ·18887' 

115 

6 t. BDIH, BCU~AM. . 
Contiene los documentos citados para el período 1824-1882,El 
tomo 6 es el índice cronológico y alfabético de la colección, 
está encuadernado junt-o con ei tomo 5, 

SECRETARIA DE OBP~.\S PUBLICAS, Memoria de la const:r1Jcci.ón del 
Ferrocarril Chih1.1ah1Ja al Pai::Ífié:o, ?-:4xi"co, Secretaría de 
Obras Pl1blicas, 1963, 24~ p. cuads maps grafs plans, 3DIH, 
Se refiere a los aspectos técnicos de la construcción del fg 
rrocarril, Trata en detalle las obras realiz.ad.13 ¡.mr el g.Q 
bierno federal mexicano, La introducción históric·: es muy 
breve y contiene inexactitudes, 
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116 SIM!iONS,. G~o •. W. Jr,, Benjamin R. CARMA.~ et al_. The Texas, 
Topolobanipo apd Pacific Rail~gad and Tele,raph Company. P~ 
ports upon the ~oute. of a Railroad from opolobampo Bay ••• 
to Piedras Negras. Boston, Press of Rockwell and Churchill, 
18~1. 48 p.. CSUL, BA. 
Informes de lás explorad.enes hechas en Topolobampo y su r~ 
gi«Sn, a propósito de la construcción-del dtado_ferrocarril. 
El informe de Simmons es el ds completos apoi:'.tá datos sobré 
la adquisfclón de terrenos .para la espeeul.ación, 

VEANSE LAS CEDOi..AS, 6, 7, 14, 40~ 41, 44, 45, 64, 65, 66 y 
89, 

Este apart~do comprende la fol,lettr!a publicada 

por Albert K. Owen para la. promoción publicitaria del ferrocarril 

Norfol~-Topolobampo. Se incluyen los folletos indicados en las cf 

dulas, 108, 109 "y U3, que aunque no tratan directamente del f~ 

rrocarril, se publicaron como parte de la campaña oublicitaria, 

·Se encuentran también las obras historiográficas y fuen 

tes primarias que permiten el estudio de la política y realizaci2 

nes del gobi,erno mexicano en asunto$ ferroviarios. 

2.- F1JENTES NQ LOCALIZADAS 

Para completar el panorama sobre las fuentes para 

el estudio de la colonia de topolobampo, es necesario señalar las 

más sensibles ausencias, que si por el momento no ha sido posible 

su consulta, permanecen como una meta anhelada.por los histori.Q 

grafos de Toi,olobampo. Las principales fuentes n.o localizadas son 

las siguientes, 
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2.1 Arch~vos de las empresas creo y KSlCo que deben en. 
contrarse - si existen - en las ciudades de .Nueva York y Ente~ 

prise respectivamente!, lugar de asiento de la~ oficinas generales 

de dlc~s empresa.s. Estos archivos proporctonarip. la indispen~ 

bie informaclón c~n:titat'l,vá para e~ estudió econóni.tco de la col,2 

nizaclórt. 

El.profesor Ray leynolds, in:vestigad<>t' a quien debémoa 

el descubrimiento, compilación y conse:,:,va~icSn de tas principales 

fuentes norteamericanas., rio aporta .inforniaci6n sobre tart importan 

tes archivos. 

2. 2 Archi V<>. de 1a Secre.ta~Já de FQlilertto, 1880-1900. Es. 

sin duda la ·ruente principal para: el estudio de los fenc$menós de 

colonización. destind,'e'y ad)Udicaclón de. baldíos,; y en particular 

de las e!Dpresas dé.l'opolobampo, cl.esde el pu(lto c;le vista mexicano. 

Numerosos investigadores mexJcanos y exfrart_jeros hán buscado af!. 

nosamertte este archivo ·stn poder localizarlo. 

2.3 Exp_edientes de los Utigio's entre CFCo y KSICo. Di 

ben encontrarse en algún archivo judicial de. el 'Fuerte, Guliacán, 

1'!azatlán o Ciudad de M~xico. Por razones de orden práctico no ha 

sido posible localizar esté mate.rial lnformativo, 

La aust:nc_ia de est.as fuentes constituye üna corts,! 

derab.le laguna, que sólo. en parte· se cubre con. la información de 

las fuentes reseñadas. 
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